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editorial 

. . , de la síntesis elaborada por los padres 
Para u~a mayor _mtelecc1;:berto Oliveros, sobre una Teología de 

jesuitas Guillermo M1chel {y d d E Schillebeeckx, O.P., es conve-
. · l aposto a o e • · "f" la eficiencia en e , ·11 te en castellano s1gm tea 
. " ostolado" senc1 amen , . 

niente decir que ap . . . iego clásico es un termino 
alabra existe en gr ' 

"envío". Aunque esta p . . . t 1 vez). Se sabe que apos-
. t • ano (Judeo cristiano a " 

específicamente cr1s t 1 p tolos es esencialmente un en-
. .f. " · " y que e a os tellein s1gn1 tea enviar 

viado". 
'd d " ropaganda' ' , t noción no es la t ea e p 

Lo que domina pues en es a eloso y al mismo tiempo 
. 1 -d no que es muy e ' d 

ni siquiera la de ce o e u d dero apóstol . . . -: lo que o-
desinteresado, decimos que es un ver a 

d " ,,, 
mina es la idea e envio . 

. , . d " vío" comporta, si no la queremos vaciar 
La noc1on misma e en , . El . do por tanto el 

. do tres termmos. env1a ' . d 
totalmente de su con~em ' . d uéllos a quienes es env1a o. 

' 1 ten es envta o Y aq . , 
apóstol, aque por qu 1 d istiano si sabemos por quien y 
Sabremos lo esencial del aposto a o cr ' 
a quiénes uno es enviado. 

1 · Jesús ha-. d Jesucristo. Pero e mismo ,1 Los Doce fu e ron env1a os por , 1 ta el envío que e 
d 1 mas forma ' presen 1 

bía sido enviado, y e a manera . de la acción por la cua 
, l una consecuencia ' 

hace de sus aposto_ es com,o 1 d . " Como me envió mi Padre, ast 
el Padr-e le ha enviado a el, a mun o. 

os envío yo"• 

d d misión -del Padre al 
Consl.derar c.sta continuida e Se podría 

830 Editorial 

Hijo venido en la carne, y luego, de él a los apóstoles y a toda la ca­
dena de misión que procede de ellos, hasta nosotros- desde su aspecto 
jurídico, es decir desde el ángulo de su legitimidad, de la autoridad, 
de las condiciones jurídicas de la transmisión apostólica. Todo esto e,; 
muy importante, pero aquí no podemos insistir en ello. Señalaré sola­
mente como de paso, una idea que puede poner en claro la preocupa­
ción con que la Iglesia mira todas estas determinaciones jurídicas y su 
observancia. Esta preocupación meticulosa juega, en la Nueva Alianza, 
un papel semejante al que desempeñaba, en el Antiguo Testamento, la 
vigilancia de Dios sobre la sucesión y la pureza ·de la raza mesiánica. 
Se ha hecho notar (W. Vischer), por ejemplo, que es esta vigilancia 
la que explica episodios que a nosotros nos desconciertan un poco, 
como son el de los manejos de los Patriarcas con su mujer, o el de la 
historia de Tamar (Gén. 38). No había que dejar perder el linaje 
mesiánico. La "sucesión apostólica" es algo análogo: una transmisión 
de misión, con su legitimidad y los poderes inherentes a toda misión . 

Pero yo quisiera considerar con vosotros el Alma del apostolado. 
En el mismo Evangelio de San Juan, junto a " Como me envió mi 
Padre, así os envío yo", encontramos: "Como el Padre me amó, yo 
también os he amado" (Jn. 15, 19). El alma del apostolado, lo que 
anima esta gran continuidad de misión que tiene su origen en el Padre 
y que, desde el Padre, anima todo envío en la Iglesia, pasando pot" 
Cristo y los Apóstoles, es el amor. Y el mundo de hoy -tercer tér­
mino del "envío"- lo que más necesita, por lo que está clamando 
desgarradoramente es por el amor: " Como El nos ha amado". 
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Cualquier acto 

abierto a 

Venerables hermanos y amados hí.­

jos: 

La transmisión de la vida. 

l. El gravísimo deber ele transmi­
tir la vida humana ha sido siempre 
para los esposos, colaboradores libres 
y responsables de Dios Creador, fuen­
te de grandes alegrías aunque algu­
nas veces acompañadas de no pocas 
dificultades y angustias. 

Carta Encíclica de Su 

E11 todos los tiempos ha planteado 

el cumplimiento de e~te deber serios 

problemas en la conciencia de los 

cónyuges, pero con la actual tram­
formación de la sociedad se han ve­

rificado unos cambios tales que han 

hecho surgir nuevas cuestiones que 

la Iglesia no podía ignorar por tra­

tarse de una materia relacionada tan 

de cerca con la vida y la felicidad 

de los hombres. 

l. NUEVOS ASPECTOS DEL PROBLEMA Y COMPETENCIA DEL 
MAGISTERIO. 

Nuevo enfoque del problema. 

2. Los cambios que se han produ­
cido son, en efecto, notables y de 
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diversa índole. Se trata, ante todo, 
del rápido desarrollo demográfico. 
Muchos manifiestan el temor de que 
la población mundial aumente más 

matrimonial debe 

la transmisión de 

quedar 

la vida 

Santidad el Papa Pa1i1lo VI sobre la regulaci6n de la natalidad 

rápidamente que las reservas de que 
dispone, con creciente angustia para 
tantas familias y pueblos en vía de 
desarrollo, siendo grande la tenta­
ción de las autoridades de oponer q 

eS<te peligro medidas radicales. Ade­
más, las condiciones de trabajo y de 
habitaci9n y las múltiples exigencias 
que van aumentando en el campo 
económico y en el de la educación, 
con frecuencia hacen hoy difícil el 
mantenimiento adecuado de un nú­
mero elevado de hijos. 

Se asiste también· a un cambio, 
tanto en el modo de considerar la 
personalidad de la mujer y su puesto 
eri la sociedad como en el valor que 
hay que atribuir al amor conyugal 
dentro del matrimonio y en el apre­
cio que se debe d ar al significado 

de los actos conyugales en relación 
con este amor. 

Finalmente, y sobre todo, el h om­
bre ha llevado a cabo progresos es­
tupendos en el dominio y en la or­
ganización racional de las fuerzas ele 
la naturaleza, de modo que tiende a 
extender ese dominio a su mismo ser 
global: al cuerpo, a la vida psíquica, 
a la vida social y hasta las leyes que 
regulan la transmisión de la vida. 

3. El nuevo estado de cosas hace 
plantear nuevas perguntas. Conside­
radas las condiciones de la vida ac­
tual y dado el significado que las 
relaciones conyugales tienen en or­
den a la armonía entre los esposos y 
su mutua fidelidad, ¿no sería indica­
do revisar las normas éticas hasta 
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ahora vigentes, sobre todo si se co~~ 
sidera que las mismas no pueden o 
servarse sin sacrificios, algunas veces 

heroicos? 

Más aún, extendiendo a es te "ca'.n-
o la aplicación del llamad o pn~1-

P_ . de totalidad" ¿no se podna 
c1p10 ' . , f 
admitir que la intenc10n de una e-
cundidad menos exuberante, . per~· 
más racional, transformase '.ª. mte~ -
vención materialmente es tenhzadoia 
en un control lícito y prudente d~ 
los nacimientos? Es decir, ¿no se 
podría admitir que la finalidad pro­
creadora r)ertenezca al ccnjunto d e 

, b " e a la vida conyugal mas . ien qu 

d de lo- actos? Se pregunt::i ca a uno ~ . 
b . ' . dado el creciente sentido tam ien s1, 

de responsabilidad del hombre mo­
d erno, no haya llegado el moment:> 

de someter a su razón y a s~ ':'º '.un-
' l -·t 110s b10log1cos t d mas que a os n I 

ª ' d · gular d e su organismo, la t area e ie 

la natalidad. 

Compe tencia del magisterio. 

. t . de la Iglesia una nueva y gis en o . 
profunda refl exión acerca de los prm-

. . d l doctrina moral del ma-c1p10s e ª l 
. ·o doctrina fundada sobre a tnm om , . "d 

ley natural, ilun;ina~a- y ennquec1 a 
por la Revelacion d1vma. 

Ningún fiel querrá . negar que e~­
.. onde al magisteno de la Iglesl'.l 
u esp . , 1 ley moral l interpretar tamb1en a 
e . l E en efecto, incontrover-
na tur a . s, han decla-
t .ble - como· tantas veces 
1 (1) qv 0 

d estl·os predecesores -~ ra o nu d a 
Jesucris to al comunicar a Pe . r? y 

' 'd d d1vma V 1 ' stoles su auton ª , 
os apo - todas las 

al enviarlos a ensenar a -

ltes sus mandamientos (2) los cons 
ge1 . intérpretes tituía en custod10s y en d 
auténticos de toda ley mor~l: es . e-
. ' 1 de la ley evangehca, smo c1r,·nosoo . , d · 

t mbién de la natural, expres1on 1~ 
a D. yo cump 1-la voluntad de 10s, cu . 
e • t f1'el es igualmente necesar10 rn1en o 

para salvarse (3). 

t s I mi-En conformidad con es a l 

la Iglesia dio siempre, y con 
SlOll , ' · 

más amplitud en los tiempos rec1e~; 
doctrina coherente, tan 4 Estas cuestiones exigían del ma- tes, una 

. 946 "Pío IX P. M. 
'b ,, 9 d noviembre de 1 · . b de Cf P' XI Ene. "Qui plun us ' . e . Q d m" 24 de sept1em re 

(1) r . 10 • p· X Ene " Sinogular1 ua a ' d ¿· . mbre de 
Acta" vol. 1, págs. 9 -10; San 10 • • XI .cfr "Casti Connubii"' 31 ~ •e:~ E is-
1912 'AAS 4 (1912), pág. 658; P10_ p· ' XIi Aloe. " Magnificate Donun~m ;~1-¿.¡:?.; 

' S 22 (1930) págs. 579-581, to ' AAS 46 (1954), pags. 
1930. AA ''l' 2 de noviembre de 1954, AAS 53 (19611) p·ág. 45 7. copado del mundo cato ico, . " 1'5 de mayo de 1961, 

X..,,III Ene " Mater et Mag1stra ' Juan -"- · 
( 2 ) Cfr. Mat. 28, 118-19. , 

(3) Cfr. Mat. 7, 21. . .. "dentini parte II capítulo VIII: Leo~ 
( 4) Cfr. "Catechismus Romanus Conc1~ ~.r~ t L. ' XIII". 2 (1881) págs. 26-~9~ 

" 10 de febrero de 18 · · e ª AAS 22 (1930), pag,. X:III Ene •~Arcanum ' . .,, 31 de diciembre de 1929, 546· 
P·. 'xI Ene. " Divini illius Ma,gtstn ' . . b d 1930 AAS 22 (1930) , págs. 5~5- b ' 

10 , C b"" 31 de d1c1em re e ' L 
12 

de nov1em , re. 
58J61; En,c. 'Ca~t_i onnu 11 .', Italiana médico-biológica de San ucas, 
Pío XII, Alocuc1on a la Union 
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sobre la naturaleza del matrimonio 
como sobre el recto uso de los de­
rechos conyugales y sobre las obliga­
cines de los esp osos (4). 

E studios especiales. 

5. La co·nciencia de esa misma mi­
sión nos indujo a confirmar y a am ­
pliar la Comisión de E studio que 
nuestro predecesor Juan XXIII, de 
f. m, había instituído en el mes de 
marzo del afio 1963. Esta Comisión, 
de la que formaba·n p arte bas tan te.; 
es tudiosos de las diversas disciplinas 
relacionadas con la materia y pare­
jas de esp osos, tenía la finalidad d,1 
recoger opiniones acerca de las nue­
vas cuestiones referentes a la vid,1 
CO"J1yugal, en particular a la regu la­
ción d e la natalidad, y de sumini,s- -
trar elementos de información opor­
tunos, para que el magisterio pudie­
se dar t~na respues ta adecuada a la 
espera de los fieles y de la opinió:1 
pública mundial (5). 

Los trabajos de es tos peritos, así 

como los sucesivos pareceres y los 
consejos de buen núm ero-de nuestros 
hermanos en el E•spiscopado, quienes 
los enviaron esp ontáneamente o re.,. 
p ondiendo a una pe tición expresa, 
nos han permitido p onderar mejor 
los diversos aspectos del complejo 
argume·nto. Por ello le:, expresamos 
de corazón a todos nuestra viva gra­
titud. 

La respuesta del magisterio. 

6. No podíamos, sin embarg o, con­
siderar como definitivas las conclu­
eiones a que había llegado la Comi­
sión ni dispensarnos de examinar 
personalmente la grnve cues tión; en­
tre otros motivos, p orque en el seno 
de la Comisión 110 •se había alcanza­
do una plena concordancia de juicios 
acerca de las normas morales a pro­
poner y, sobre todo, porque habían 
aflorad o algunos criterios de solucio­
nes que se -separaban de la d octrina 
moral sobre el matrimonio propues ta 
p or el magisterio de la Iglesia con 
constante firmeza. Por ello, habiendo 

de 1944, "Discorsi e Radiomessaggi", VI, págs. 191-192; al Convenio de la Un,ión Ca­
tólica Italiana de Comadronas, 29 de octubre de 1951, AAS 43 (1951), págs. 853-854; a l 
Congreso del "Fronte della Famiglia" y de la Asociación de Familias Numerosas, 28 d.? 
n.oviembre de 1'951, AAS 43 (1951), págs. 857-859; al VII Congreso de la Sociedad 
Internacional de Ematolclogía, 12 de septiembre de 1958, AAS 50 (1958), págs. 734-735; 
Juan XXIII', 'Ene. "Mater et Magistra", AAS 53 (1961) , págs. 446-447; "Codex luris 
Canonici", caoon 1067; 1.068, párrafo 1; 1.076, párrafos 1-2; Concilio Vaticano II. Const. 
Past. "Gaudium et Spes", números 47-52. 

(5) Cfr. Alocución de Pablo VI al Sacro Colegio, 23 de junio de 1964, AAS 56 
(1964), págs 588; a la Comisión para el estudio de los problemas de la poblacióo, de 
la familia y de la natalidad, 27 de marzo de 1965, AAS (1965) página 388; al Congreso 
Nacional de la Sociedad Italiana de Obstetricia y Ginecología, 29 de octubre de 1966, 
AAs 58 (1966), pág. 1168. 
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examinado atentamente la documen­
tación que se nos presentó y despué:; 
de madura reflexión y de asiduas 

plegarias queremos ahora, en- virtud 
del mandato que Cristo nos confió, 
dar nuestras respuestas a estas gra­
ves cuestiones. 

II. PRINCIPIOS DOCTRINALES 

Una visión global del hombre. 

7. El proLlema de la natalidad, 
como cualquier otro referente a la 
vida humana, hay que considerarlu, 
por encima de las perspectivas par­
ciales de orden biológico o sicológi­
co, demográfico· o sociológico, a la 
luz de una visión integral del hom­
bre y de su vocación, no sólo natu­
tural y terrena sino también sobre­
natural y eterna. Y puesto que en el 
intento de justificar los métodos ar­
tificiales del control de los nacimien­
to,s, muchos han apelado a las exi­
gencias del amor conyugal y de 
una "paternidad responsable", con­
viene precisar bien el verdadero con­
cepto de estas dos grandes realida­
des de la vida matrimonial, remitién­
donos sobre todo a cuanto ha decla­
rado, a este respec to, en forma alta­
mente autorizada, el Concilio Vati­
cano II en la Constitución pastoral 
"Gaudium et Spes". 

El amor conyugal. 

cuando éste es considerado en su 
fuente suprema. Dios, que es Amor 
(6), "el Padre de quien procede toda 
paternidad en el cielo y en la tierra" 

(7). 

El matrimonio no es, por tanto,, 
efecto de la ca:malidad o producto 
de la evolución de fuerzas naturales 
inconscientes; es una sabia institu­
ción del Creador para realizar en la 
humanidad su designio de amor. Los 
esp o,sos, mediante su recíproca do­
nación personal, propia y exclusiv,1 
ele ellos, tienden a la comunión de 
sus seres en orden a un muto per­
feccionamiento 'perso·nal, para cot1-
b ornr con Dios en la generación y 
en la educación de nuevas vidas. 

En los bautizados el matrimonio 
reviste, además, la dignidad de . sig­
no sacramental de la gracia, en cuarr­
to representa la unión de Cristo y 
de · la Iglesia. 

Sus caracteristicas. 

8. La verdadera naturaleza y no- . . . 9. Bajo . es ta luz __ a,parecen clarii· 
bleza del amor conyugal se r~velan mente las notas y las exigencias carac· 

(6) Cfr. I Jo., 4, 8. 

(7) Ef., 3, 15. 
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terísticas del amor conyugal . d . , 'Sien o 
de suma importancia tene. ºd 

que la fidelidad 110 so' lo . es connatu-1 una 1 ea ral al matnmonio sino ta1nb·, exacta de ellas. 

E,s ante todo lill . 1 , ' ,, , an101 p enan1en-
t~ _1rnmano '. es decir, sensible y es­
pmtual al 1msmo tiempo No . • es, p or 
tanto, una simple efusión del instin-
to Y_ ,del sentimie-nto, sino que €3 

tamb1en, y principalme11t e, un acto 
de la voluntad libre des t ' d , 1na o a 
mant~nerse y a crecer mediante las 
alegnas y los dolores de la vida co­
tidiana, de forma que lo . s esposos se 
conviertan en un solo co , razon y en 
una sola alma y juntos alcancen su 
perfección humana. 

Es un amor "total" esto es 
f 

. . , , una 
orma sm-gular de· an11·stad l 

1 
< persona 

con a cual los esposos comparte1~ 
generosame11te todo sin rese1·va - . 
deb"d , s lll· 

1 as o cálculos ego1's tas Q . e • men 
ama de verdad a su propio consorte 
n_o lo . ama sólo por lo que de él re'. 
c1be smo por sí mismo, gozoso de po­
derlo enriquecer con el don de sí. 

Es un amor "fiel y exclusi•vo" l 
ta l 1as-

a muerte. Así lo concibe el espo-
so Y la esposa el d ' lºb ia en que asumen 
I ren1ente l _ Y con Pena conciencia el 

empeno del ' 1 , · vmcu o matrimonial Fº 
aelidad que . I· 
dif' ·1 a veces puede resultar 

n b
1cl1 pero que siempre es posible 

, . ' 1en ma- · 
nantial de felicidad profunda y d 
radera. u-

Es, por fin, un amor "fecundo" 
no que 

se agota en la comunión entre 
los ~sposos sino que está destinado 
: pr ~longarse suscitando nuevas v;. 

as. El matrimonio y el amo -
Yugal , r can-

es tan ordenados por su . 
naturaleza a la . , propia 
. , procreac10n y educa 

c10n de la prole Lo 1 . . . d d . s 11¡os son, sin 
~ a, el don más excelente del 

tnm onio_ y contribu ma­
al b, yen sobremanera 

ien de los propios padres" (8). 

La paternidad responsable. 

10. Por ello l e amor conyugal • 
ge a los esposo" exr-
s . . , ~ una conciencia d., 
u m1s10n de " t . I " 

bl 
" b pa ermc ad responsa-

e so re la q l , ' ue wy tanto se insiste 
con razon y que l d . 1ay que compren-

e1 exactamente Ha 
rarla b · dº . e Y que co-nside-

a¡o !Versos aspectos legíf 
y relacfonados entre s' unos 

l. 

En r elación l 
1
, • con os I)rocesos b · 
ogrcos t . 10-. . , pa ermdad responsable . . 

mf1ca couo:cimiento, . s1g 
f 

. Y iespeto de . 
unc10nes· l . 1· su:; 

, a mte igencia descubre 

l
e~1 :1 poder de dar la vida, leyes bio' 
ogicas que f · arman parte d l 

sona humana (9). e a per-

o, e y . . ' 
ga l mentona; nadie puede ne-

so
r o. El ejemplo de numerosos esp0- . E_n relación con las tendenc· d l 
s a travé d l . 1 mstmto y d l ias e 
-- s e os s1g os demuestra d d . e as pasiones, la paterni 

(8) Co a responsable comporta el domini~ 
ne. Vat. II Con,st Past "G d" 

(9) ' · au mm et spes" , 
Cfr. Santo Tomás "Sum T l" ' numero 50. 

' . eo. 1-II, q. 94, a. 2. 
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necesario que sobre aquéllas han d ,o 
ejercer la razón y la voluntad. 

festada en la misma naturaleza del 

matrimonio y de sus actos y cons­

tan te mente enseñada por la Iglesia 

En relación con las condiciones H­
sicas, económicas, sicológicas y so­
ciales, la paternidad resp onsable se; 
pone en práctica ya sea con la deli­
beración ponderada y generosa de 
tener una familia numerosa ya sea 
con la decisión, tornada por graves 
rnoti<vos y en el respeto de la ley 
moral, de evitar un nuevo nacimien­
to durante algún tiempo o por tiem ­

po indefinido. 

(10). 

La paternidad responsable ccm­
pnrta sobre todo una vinculación más 
profunda con el orden moral obj0• 
tivo, establecido por Dins, cuyo fiel 
intérprete es la recta conciencia. El 
ejercicio responsable de 1a paterúi­
dad exige, por tanto , que los cónyn· 
ges reconozcan plenamente sus pro­
pios deberes para con Dios, para 
co·J11S igo mismo para con la familia y 
la sociedad en una justa jerarquía de 

valores. 

En la misión de transmitir la vida, 
1os esposos no quedan, por tanto, li­
bres para pro·ceder arbitrariamente, 
como si ellos pudiesen determinar de 
manera completamente autónoma los 
caminos lícitos a seguir, sino que 
deben conformar su conducta a la 
intención creadora de Dios, mani-

Respertar la naturaleza y la finali­

dal del acto matrim01üal. 

ll. Estos actos, con los cuales los 

esposos se unen en casta intimidad, 

y a través de los cuales se transmi te 

la vida humana, son, como ha recor­

dado- el Concilio, "honestos y dign o,s" 
(ll) y no cesan de ser legítimos si, por 

causas independientes de la voluntad 

de los cónyuges, se prevén infecun­

dos, porque continúan ordenados a 

expresar y consolidar su unión. De 

hecho, como atestigua la experien­

cia, no se sigue una nueva vida de 

cada uno de 1os actcs conyugale.;. 

Dios ha dispues to con sabiduría le · 

yes y ritmos naturales de fecundidad 

que por sí mismos distancian los na· 

cimientos. La Iglesia, sin embargo, 
al exigir que los hombres observe·n 

las normas de la ley natural inter­

pretada por su constante doctrina, 

enseña que cualquier acto matrimo­

nial ("quilibet matrimonii usus") de· 

be quedar abierto a la transmisión 

de la vida (12). 

(10) Cfr. "Gaudium et spes", números 50 y 51. 

(11) Ibid., número 49, 2o. 
Conn.ubii", AAS 22 (1930), pág. 560; Pío )(If, 

(12) Cfr. Pío X:I, Ene. "Casti 
AAS 43 (No. 1951), pág. 843. 
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Inseparables los d os asr)ectos: unión 
y procreación. 

12. Esta doc trina, muchas veces 
expuesta per el magisterio, está fun ­
dada sobre la inseparable conexión 
que Di os ha querido y qu e el h om­
b_re _no puede romper por propia ini­
cia tiva, entre lo,s dos significados del 
acto conyugal: el significado unitivo 
y el significado procreador . Efecti­
v_amente, el acto conyugal , p or ,su ín­
tima estruc tura, mientras une pro­
fundam ente a los esposos, los hace 
aptos para la generación de nuevn, 
vidas, según la,s leyes inscritas en el 
~er mismo del hombre y de la mu­
¡er. s_alvaguardando ambos aspectos 
esenciales; unitivo y p rocreador, el 
acto conyugal cnnserva íntegro el 
sentido de amor mutuo y verdadero 
y •su crdenación a la altísima voca­
c~on del hombre a la paternidad. 
l\os. pensamos que los hombres, en 
particular los de nues tro tiempo , se 
encuentran en grado de comprender 
el carácter profundamente razonable 
y humano de este principio fond a­
mental. 

Fidelidad al plan de Di os. 

13.-Justamente ·se hace notar que 
un a t . c o conyugal impues to, al córi-
yuge sin considerar su condición ac-
tual y 1 , . sus egitimos deseos no es un 
Verd d ' ª ero- acto de amor; y prescindP,, ..___ 

p or tanto, de una exigencia del rec-
to orden moral en las relaciones e11-
tre los esposos. Así, quien reflexiona 
i ec tamente deberá también reconu­
cer qu e _un acto de amor recíproco, 
qu e pre¡uzgue la disponibilidad ¿1 

transmitir la vida que Dios Creador 
segt'.'.n par,ticulares leyes, ha pues t~ 
en el, esta en contradicción con Pl 
designio constitutivo del matrimonio 
Y_ con la voluntad del Autor de la 
vida . Usar este don divino. destru­
yendo su significado y su finalidad. 
aun sólo parcialmente, es contrade­
cir _la naturaleza del hombre y de IR 
mu¡er y sus más intimas relaciones 

y por lo mism o es contradecir tam' 

bién el plan de Dios y su voluntad. 
Usufructuar en cambio el don del 

amor conyugal respetando las leyes 
del proceso generador significa . re­

conocerse no árbitros de las fuentes 

de la vida humana, sino más bien 

administradores del plan establecido 

por el Creadcr. En efecto, al igual 

que el hombre no tiene un domini J 

ilimitado ,sobre su cuerpo en gene­

r~l, del mismo modo tampoco lo 

ti ene, con más razón, sobre las fa. 
cultades generadoras en cuanto ta­
les, en virtud de su ordenación in­

trínseca a originar la vida de la , que 
Dio,s es principio. "La vida humana 

es sagrada, recordaba Juan XXIII· 
desde su comienzo, compromete d/ 

rectamente la acción creadora dP, 
Dios" (13). 

(13) Juan X~III, Ene. "Mater et Magistra", AAS 53 (1961), pág. 447. 
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Vías ilícitas para la regulación de los 
nacimientos. 

14 En conformidad con estos prin­
cipi~s fundamentales de la. visi~n 
humana y cristiana del matnmomo, 
debemos una vez más declarar que 
hay que excluir absolutamente, oo­
mo vía lícita para la regulac!~n d: 
los nacimientos, la interrupc1on _d~­
recta del proceso generador ya. m1-
ciado, y sobre todo el aborto, d1rec­
tamente querido y procurado, aun­
que sea por razones terapéuticas. 
(14). 

Hay que excluir igualrr:iente, corno 
el magisterio de la Iglesia ha decla­
rado muchas veces, la esterilización 
directa perpetua o temporal , tanto 
del ho~bre como. de la mujer (15); 
queda además exqluida tnda acción 
que, o en previsión del acto oonyu­
gal, o en su realización, o -en el des­
arrollo de sus consecuencias natura­
les, se proponga, oomo fin o como 

medio, hacer imposible la procrea. 

ción (16). 

Tampoco se pueden invocar como 
a'lidas para 1·ustificar los razones v , . 

gales intencionalmente m­actos conyu 
fecundos, el mal menor ~ ~l, hecho 
1 tales actos constitmnan un e e que ' · . 
t do con los actos fecundos anteno-
o ' ~ 

res O que ~eguirán desp,u~s, Y_ q;ie 
por tanto compartirían la muca e i~en-

t . bondad moral. En verdad, s1 es 1ca 
1 lícito alguna vez tole.rar ~m ma 

1 enor a fin de evitar un mora m . 
1 mayor o de promover un bien ma . 

más grande (17), no es lícito, m aun 
por razones graivísimas, hacer el m_al 
para conseguir el bien (18), es decir, 
hacer objeto de un acto positivo dí) 

l ntad lo, que es intrínsecamente vo u d. 
desordenado y por lo mismo in ign '.> 
de la persona humana, aunque con 
ello ·se quisiese sal,vaguardar o promo­
ver el bien individual, familiar o so­
cial. Es, por tanto, un error pensar 
que un acto conyugal, hecho volun-

T' Tridentini", parte II, capítulo VIII; ~ío 
(14) Cfr. "Catechismus Romanue Conc1 n, 5620564· Pio XII, "Discorsi e Radio· 

XI Ene "Casti Con.nubii", AAS 22 (1930), Pª-t· , 842-843 857-$59; Juan XXIII, 
m:ssaggi", V~, págs._ 

1
~91-192, ~~¡ d:\

9
~:,

5~A;a:;- (l9ó3), ;ágs. 259-260; "Gaudium 
En.e. "Pacem in Terr1s , 11 de a r 

et Spes", número 51. 
0 

, 565· "Decreto del Santo 
(15) Cfr Pío• XI "Casti Connubii", AAS 22 (1:3 )7,3~agP.1'0 XÍr AAS 43 (1951), 

· ' s 32 (1940), pag. , ' Of . " 22 de febrero de 1940, AA . 
1c10 , O (1958), págs. 734-73i5. , . Pío 

págs 843-844; AAS 5 .. ,, rte ll capitulo VIII, 
. (16) Cfr. "Catechismus Romanus Concilii ;ride5n5t91~;¿/;ío XÍr, AAS 43 (195Al)S, 

.. ,, AAS 22 (1930) pags. ' M · " A XI E "Casti Connubu , ' XXIII Ene "'Mater et agistra , 
, ' ;;. AAS 50 (1958), págs. 734-735; Juan ' . 

3>ag. ' Tos 
53 (1961), pág. 447. N . 1 de la Unión de Juristas Cato ic 

, . Aloe al Congreso aciona 
(17) Cfr. P10 XH, . AAS 45 (1953) págs. 798-799. 

Italianos, 6 de diciembre de 1953, , 

(18) Cfr. Rom., 3, 8. 
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tariamente infecundo, y p or esto in­
trínsecamente deshonesto, pueda ser 
cohon~stado por el conjunto de una 
vida conyugal fecunda. 

Licitud de los medios terapéuticos. 

15. La Iglesia, en cambio, no re­
tiene de ningún modo ilícito el uso 
de los medios terapéuticos verdade­
ramente necesarios para curar enfer­
medades del organismo, a pesar de 
que se siguiese un impedimento, auu 
previsto, para la procreación, con tal 
de que ese impedimento no sea, por 
cualquier motivo, directamente que­
rido (19). 

Licitud del recurso a lo•s· períodos 
infecundos. 

16. A estas enseñanzas de la Igle­
sia sobre la moral co·nyugal se objeta 
hoy, como observábamos antes (n. 3), 
que es prerrogativa de la inteligen­
cia h1,1mana dominar las energías de 
la naturaleza irracional y orientarlas 
hacia un fin en conformidad con el 
bien del hombre. Algunos se pregun­
tan: actualmente, ¿no es quizá racio­
nal recurrir en muchas circunstancias 
al control artificial de los nacimien­
tos, si con ello se obtienen la armo­
nía y la tranquilidad de la familb 

y mejores condiciones para la educa­
ción de los hijos ya nacidos? A esta 
pregunta hay que responder con cla -
ridad: la Iglesia es la primera en 
elogiar y en recomendar la interven­
ción de la inteligencia en una obra 
que tan de cerca asocia la creatura 
racional a su Creador, pero afirma 
que esto debe hacerse respetando el 
orden es tablecid o, por Dios. 

Por consiguiente, si para espaciar 
los nacimiento,s existen serios moti­
vos, derivados de las condiciones fí. 
sicas o sicológicas de los cónyuge.,, 
o de circunstancias exteriores, la Igle­
sia enseña que entonces es lícito te­
ner en cuenta lns ritmos naturales 
inmanentes a las funciones genera­
doras para usar del matrimonio sólo 
en los períodos infecundos y así re­
gular la natalidad sin ofrender los 
principios morales que acabamos de 
recordar (20). 

La Iglesia es coherente consigo 
misma cuando juzga lícito el recurso 
a los períodos infecundos, mientras 
condena siempre como ilícito el uso 
de medios directamente contrarios 'l 

la fecundación, aunque se haga por 
razones aparentemente honestas y se­
rias. En realidad, entre ambos casos 
exis te una diferencia esencial: en el 
primero los cónyuges se sirven legí­
timamente de una disposición natu-

(19) Cfr. Pío XII, Aloe. a los participantes al Con.greso de la Asociación Italia11a 
de Urología, 8 de octubre de 1953, AAS 45 (1953), págs. 674-675; AAS 50 (1958), 
Págs. 734-735. 

(20) Cfr. Pío XII, AAS 43 (1951) , pág. 846. 
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ral; en el segundo impiden el des~ 
arrollo de los procesos naturales. E~ 
verdad que, tanto en uno co~o en 
otro caso los cónyuges estan de 
acuerdo :n la voluntad positiv~ de 
evitar la prole por razones plausible,, 
buscando la seguridad de que no se 

dad de aliento para ser fieles a la 
ley moral y no s~ '.es debe ofrecer 

1 . medio facil para burlar su cua quier 
observancia. Podría también temerse 
que el hombre, habituándo~e al uso 
de las prácticas anticonceptwas, aca­
base por perder el respeto, a la ml1-
·er y, sin preocuparse mas de su 
~quilibrio físico y sicológico, l'.egas,' 
a considerarla corno simple mstru­
mento de goce egoístico y no como 
a compañera, respetada y amada. 

. a' pero es icrualrnente verdad segull" ; t> • • 

que solamente en el pnmer caso ie-
nuncian conscientemente al uso dd 
matrimonio en los períodos fecuncbs 
cuando por justos motivos la pro-

. , ·110 es deseable )' hacen -uso creac10n ' , . Reflexiónese también sobre el ar-
después en los períodos agenes1cos 

1 f t p ara para manifestarse e a ec 0 Y ' 
pelicrrosa que de este medo se ma t> , 

llegaría a poner en las manos de au-
salvaguardar la mutua fidelidad. 
Obrando así ellos dan prueba de 
amnr verdadero e integralmente ho-

nesto. 

· d los métodos Graves- consecuencias e 
de regulación artificial de la na-

talidad. 

17. Los hombres rectos podrán 

d , 's de la con-
convencerse to avia ma . 
. . de la doctrina de la Iglesia s1stencia 

. este campo si reflexionan sobre 
en , d d· • d los meto os ,, las consecuencias e . 
la regulación artificial de la natah-

d d Consideren, antes que nada, P-1 a . b. , 
. f , c1·1 y amplio que se a nr~a 

cammo a d 
a la infidelidad conyugal Y ª 1~ d ;· 

d 'ó· general de la morah at . gra ac1 n . . 
·ta rnucha exr)enenc1a No se neces1 

Ocer la debilidad humana Y para con 

totidades públicas despreocup~~as de 
las exicrencias morales . ¿Qmen po-

t> e b. o el dría reprochar a un o iern 
aplicar a la solución de los prohle­
mas de la colectividad lo que k1-

.d l ' ·to a los biera sido reconoc1 .o 1c1 
cónyuges para la solución_ de u~ pro: 
blema famili ar? ¿Quién impedma d 

f ecer )' hast"l 
1 crobernantes avor · 
os t> l consi, 

imponer a sus pueblos, si o . 
deran necesario, el método a~tico~­
ceptivo que ellos juzgaren mas ef :· 
caz? E~ tal modo los hombres '. q~1 .· 

. do evitar las dificultades md1v1-
n en 

1 
e 

d les familiares o socia es que s 
ua , 1· . t de 

encuentran en el cump 1m1en .º 
l· ley divina, llegarían a de1ar a 
a . ed de la intervención de las 
mere ~ 
autoridades públicas el sector ~, ¡. 
personal y más reservado de la mt 

midad conyugal. 

ara comprender que los hombres, 
~specialmente los jóvenes, tan vuln~­
rables en este punto, tienen necest-

· · exponer 
POI. tanto si no se qmere 

' ' .. ' 1 
al arbitrio de los h ombres 1a m1swr 
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de engendrar la vida, se deben reco­
nocer necesariamente unos límites 
infranqueables a la posibilidad de 
dominio del hombre sobre su propio 
cuerpo y sus funciones; límites que 
a ningún hombre, prrvado o revesti­
do de autoridad, es lícito quebrantar. 
Y tales límites no pueden ser deter­
minados sino por el respeto debido 
a la integridad del organismo huma­
no y de sus funciones , según los 
principios antes recordados y segú!l 
la recta inteligencia del "principio 
de totalidad" ilustrado por nuestro 
predecesor Pío XII (21). 

La Iglesia, garantía de los auténti­
cos valores humanos. 

18. Se puede prever que estas en­
señanzas no serán quizá fácilmente 
aceptadas por todos: son demasiadas 
las voces -ampliadas por los moder­
nos medios de propaganda- que es­
tán en contraste con la de la Iglesia. 
A decir verdad, ésta no se maravilb 
de ser, a semejanza de su divino 

Fundador, "signo de contradicción'' 
(22), pero no deja por esto de· pro­
clamar con humilde firmeza toda la 
ley moral, natural y evangélica;. La 
Iglesia no ha sido la autora. de éstas, 
ni puede por tanto ser stf árbitro, si­
no. solamente su depositaria e intél":: 
pre.te, sin poder jamás declarar lícito 
lo que no lo es por su íntima e inmu­
table oposición al verdadero bien 
del hombre. 

Al defender la moral conyugal en 
su integridad, la Iglesia sabe que 
contribuye a la instauración de una 
civilización verdaderamente humana; 
ella compromete al hombre a no ab­
dicar la propia responsabilidad para 
someterse a los medios técnicos; de­
fi ende con esto mismo la dignidad 
de los cónyuges. Fiel a las enseñan­
zas y al ejemplo del Salvador, ella 
se demuestra amiga sincera y desin­
teresada de los hombres a quienes 
quiere ayudar, ya desde su camino 
terreno, a "participar como, hijos a la 
vida del Dios vivo, Padre de todos 
los h ombres" (23). 

III. DIRECTIVAS PASTORALES 

La Iglesia, Madre y Maestra. presión adecuada del pensamiento y 
de las solicitudes de la Iglesia, Ma-

19. Nuestra palabra no sería ex- dre y Maestra de todas las gentes, - (21) AAS 45 (1953), págs. 674-675; Aloe. a los dirigentes y socios de la Asocia-
ción Italiana de Donadores de Córnea, AAS 48 (1956), págs. 461-462. 

(22) Luc., 2, 34. 

(23) Pablo Vi, Ene. "Populorum Progressio", 26 de marzo de 1967, número 21. 
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si, después de haber invitado a los 
hombres a observar y a respetar b 
ley divina referente al matrimonio, 
no les confortase en el camino de 
una honesta regulación de la natali­
dad, aun en medio de las difíciles 
condiciones que hoy afligen a las 
familias y a lc-s pueblos. La Iglesia, 
efectivamente, no puede tener ntra 
actitud para con los hombres que la 
del Redentor: canece su debilidad, 
tiene compasión de las muchedum­
bres, aco.ge a los pecadores, pero no 
puede renunciar a ensefiar la ley que 
en realidad es la propia de una vida 
humana llevada a su verdad crigina­
ria y conducida por el Espíritu ele 
Dios (24). 

Posibilidad de observar la ley divina. 

Dominio de sí mismo. 

21. Una práctica honesta de la re­
gulación de la natalidad exige sobre 
todo a los esposos adquirir y poseer-­
sólidas convicciones sobre los verda­
derns valores de la vida y de la fa­
milia, y también una tendencia a prv­
curarse un perfecto dominio de sí 
mismos. El dominio del instinto, me­
diante la razón y la voluntad libre, 
impone sin ningún género de duda 
una ascética, para que las manifes­
taciones afectivas de la vida conyu­
gal estén en conformidad con el or­
den recto· y particularmente para ob­
servar la continencia periódica. Esta 
disciplina, propia de la pureza de los 
esposos, lejos de perjudicar el amor 
conyugal, le confiere un_ valor hu­
mano, más sublime. Exige un esfuer­
zo continuo, pero, en virtud de su 
influjo beneficioso, los cónyuges des­
arrollan íntegramente su personali­
dad, enriqueciéndose de valores es­
pirituales: aportando a la vida fami­
liar frutos de serenidad y de paz y 
facilitando la ,solución de otros pro­
blemas; favoreciendo la atención ha-

20. La doctrina de la Iglesia en 
materia de regulación de la natali­
dad, promulgadora de la ley divina, 
aparecerá fácilmente a los ojos de 
muchos difícil e incluso imposible e:1 
la práctica. Y en verdad que, como 
todas las grandes y beneficiosas rea­
lidades exige un serio empeño y mu­
cho-s esfueJ"zOs de orden familiar, in­
dividual y social. Más aún, no sería 
posible actuarla sin la ayuda de Dios, 
que sostiene y fortalece la bueD<\ 
voluntad de los hombres. Pero a todo 
a,quel que reflexione seriamente, no 
puede menos de aparecer que tales 
esfuerzos ennoblecen al hombre y 
benefician la comunidad humana. 

cia el otro cónyuge; ayudando a su­
perar el egoísmo,, enemigo del ver­
dadero amor, y enraizando más su 
sentido de responsabilidad, los pa­
dres adquieren así la capacidad de 
un influjo más profundo y eficaz 
para educar a los hijos , los nifios Y 
los jóvenes crecen en la justa estima 
de los valores humanos y en el des· 

(24) Cfr., Rom., cap. 8. 
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arroJlo sereno y armónico de sus 
_cultades espirituales y ·sensibles. fa. 

Crear un ambiente f avorable a l 
castidad. a 

22- N O·s querem os en esta ocasión 
Jlamar la atención de lo d d d s e uca ores 
y e to~os aqueJlos que tienen in­
cumbencia de responsabilid d d l b . a en or-

en a ien común de la . . h convIVencrn 
umana, sobre la necesidad d 

l
. e crear 

un c ima favorable a 1 d . , la . a e ucac1on de 
castidad, es decir al t . f d 

1
.b d ' nun o e la 
1 erta sob l 1·b . re e I ertma¡·e med · te 1 , 1an-

e respe to del Olfden moral. 

Todo lo que en los medios mode . 
nos de co . . , 1-mumcac10n social cond 
a la e ·t . , uce 

xc1 ac10n de los sentidos 
desenfreno, de las costumb , al 
cual · f res, como 

qmer orma de po . f' , rnogra ia y de 
espectaculos licenciosos deb . . 
tar la fran , . ' e susc1-
todas ca y unamme reacción d~ 

las personas sol' ·t d , ic1 as el pro 
greso de la civilización y de la de~ 
fensa de fos supremo b. 
P

, ·t J s ienes del es-
in u mmano E 

de b 
. n vano se trataría 

uscar 1· t·f· ·, ' . . us I icac10n a estas de-
piav~c10nes con el pretexto de e . 
gdenc~as artísticas o científicas (25) X'.· 
a uc1endo , · > como argumento 1 1 .b 
tad conced .d a i er-1 a en este cam l 
autoridades 'blº po por a~ pu 1cas. 

Liamamie·nto 1 

tes, que son los · bl d . primeros resporisa-
es el bien común d Y que tantu 

pue en hacer para salvaguardar las 
costumbres morales: no permitáis ue 
se degrade la moralidad d q 
pueblo e vuestros 

s; no aceptéis que se introd 
can legalmente en la célula funduz­
mental a-
contra;ia;u: a~s 1;; ~:~~;~~' yprdá~t~cas 
E t 1vma·. 

s o ro el camino 1 
P

odere , . por e cual los 
s publico.s puede·n d b 

contribuir ~ la solución dei r~b;e~ 
ma demografico· 1 d ~ 

1
, . . e e una cmdado-

sa po ihca familiar y d 
educación de los pueble una sabia 

1 
os, que res 

pete a ley y la libertad d 1 . -
dadanos. e os CI!.l-

Somos conscientes de l 
dificultades co as graves 

d n que tropiezan loe; 
po _eres públicos a este res ecto 
pecialmente en los P bl p ' ~s­. ue os en vias 
de desarrollo. A sus leg't· . 1 1mas pre0-
cupac10nes hemos d d· d e ica o nuestr 
encíclica "P I a opu orum Progressio" y 
con nuestro d · . pre ecesor, Juan XXIII 
seguimos diciendo: "Estas d T 1 ' 
des no se supera I icu ta-

' t d n con el recurso a 
me O Os y m d. e ws que son ind · 
del hombre ignos 
,
1 

Y cuya explicación está 
so o en u_na, concepción estrechamen-
te matena11stica del h b . d om re mumo 
y e su vida. La 'Verdadera 1 . 
solamente se halla en I so uc1ón 

bl
. ª as autoridades pú-
icas. económico e desarrollo 

23 y en el progreso social 
· Nos decimo'S a I que respeten , os gobernan- dade y promuevan los ver---- ros valores humanos i·nd· ºd . 

' IVI ua-

so . (25) Cfr. Co11e. Vat II 
c,a), números 6-7. . ' 

Decreto "I t M· . . n er 1rtf1ca" b ¡ so re os medio d . . s e comun1cac1ón 
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les y sociales" (26). Tampoco se po­
dría hacer responsable, sin grave in­
justicia, a la Divina Providencia de 
lo que por el contrario depend~ría 
de una menor sagacidad de gobier­
no, de un escaso sentido de la jus­
ticia social, de un monopolio egoí-sta 
o también de la indolencia reproba­
ble en afrontar los esfuerzos y sacri­
ficios necesarios para asegurar la ele­
vación del ni,vel de vida de un pue­
blo y de todos sus hijos (27). Que 
todos los Poderes responsables -co­
mo, ya algunos lo vienen haciendo 
laudablemente- reaviven generosa­
mente los propios esfuerzos y que 
no cese de extenderse el mutuo apo­
yo entre todos los miembros de la 
familia humana: e3 un campo inmen­
so el que se abre de este modo a la 
actividad de las grandes organiza­
ciones internacionales. 

A los hombres de ciencia. 

gulación de la procreación humana 
(28). Es de desear en particular que, 
según el augurio expresado ya por 
Pío XII, la ciencia médica logre dar 
una base, suficientemente segura, 
para una regulación de nacimientos, 
fundada en la observancia de los 
ritmos naturales (29). De este modo 
los científicos, y en especial los ca­
tólicos, contribuirán a demostrar con 
los hechos que, como enseña la Igle­
sia, "no puede haber verdadera con­
tradicción entre las leyes di,vinas que 
regulan la transmisión de la vida y 
aquéllas que favorecen un auténtico 
amor conyugal" (30). 

A los esposos cristianos. 

24. Queremos ahora éile:ntar a lo,:, 
hombres de ciencia, los cuales "pue-­
den contribufr notablemente al bien 
del matrimonio y de la familia y a 
la paz de las conciencias si, uniendo 
sus estudios, se proponen aclarar más 
pro.fundamente _las diversas condi­
ciones favorables a una honesta re-

25. Nuestra palabra se dirige aho­
ra más directamente a nuestros hi­
jos, en particular a los llamados po~ 
Dios a servirlo en el matrimonio. La 
Iglesia, al mismo tiempo que enseña 
las exigencias imprescriptibles de la 
ley divina, anuncia la salvación V 
abre con los sacramentos los caminos 
de la gracia, la cual hace del hom­
bre una nueva criatura, capaz de co­
rresponder en el amor y en la ver­
dadera libertad al designio de su 
Creador y Salvador, y de encontrar 
suave el yugo de Cristo (31). 

(26) Cfr. Ene. "Mater et Magigtra", AAS 53 (1961), p-ág. 447. 

(27) Cfr. Ene. " Populorum Progressio", números 48-55. 

(28) "Gaudium et Spes", No. 52. 

(29) ,cfr. AAS 43 (1951) , pág. 859. 

(30) "Gaudium et Spes", No. 51. 

(31) Cfr. Mat., 11, 30. 
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Los esposos cristianos, pues, dóci­
les a su voz, deben recordar que su 
vocación cristiana, iniciada en el bau­
tismo se ha especificado y fortale­
cido ulteriormente con el sacramen­
to del matrimonio. Por lo mismo 105 

cónyuges son corroborados y como 
consagrados para cumplir fielmente 
los propios deberes, para ,realizar su 
vocación hasta la perfección y para 
dar un testimonio propio de el1os de­
lante del mundo (32). A ellos ha con­
fiado el Señor la misión de hacer vi­
sible ante los hombres la santidad v 
la suavidad de la ley que une ;l 
amor mutuo de los esposos con su 
cooperación al amor de Dio·s, autor 
de la vida humana. 

No es nuestra intención ocultar las 
dificultades, a veces graves, inheren­
tes a la vida de los cónyuges cristia­
nos; para ellos, como para todos, "la 
puerta es estrecha y angosta la senda 
que lleva a la vida" (33). La esperan­
za de es ta vida debe iluminar su ca­
mino mientras se esfuerzan animosa­
mente por vivir con prudencia, justi­
cia y piedad en el tiempo presente 
(34), conscientes de que la forma de 
este mundo es pasajera (35). 

Afronten, pues, los esposos los ne­
cesarins esfuerzcs, apoyados por la 

(32) Cfr. , '·'Gaudium et Spes"., No. 
Gentium", No. 35. 

(33) Mat. , 7, 14; cfr. H ebr., 12-1 l. 

(34) Cfr. Tit. 2, 12. 

(35) Cfr. I Cor. 7, 31. 

(36) Rom., 5, 5 . 

(37) Ef., 5; 25, 28-29, 32-33. 

fe y por la esperanza, que "no en­
gaña porque el amor de Dios ha sido 
difundido en nuestros corazones jun­
to con el Espíritu Santo qüé nos h:i 
sido dado" (36); invoquen con ora­
ción ·perseverante la ayuda divina; 
acudan ·sobre todo, a la fuente de 
gracia y de caridad en la Eucaristía. 
Y si el pecado les sorprendiese toda­
vía, no se desanimen, sino que re­
cürran con humilde perseverancia ::t 

la misericordia de Dios, que se con­
cede en el sacramento de la pen~­
tencia. Podrán realizar así la pleni­
tud de la vida conyugal, descrita po-r 
el apóstol: "Maridos, amad a vues­
tras mujeres como Cristo amó a m 
Iglesia ( ... ). Los maridos deben amar 
a sus esposas como a ·su propio cuer­
po. Amar a la esposa ¿no es acaso 
amarse a sí mrsmo? Nadie ha odiado 
jamás su propia carne, sino que la 
nutre y la cuida como Cristo a · su 
Iglesia ( ... ). Este misterio es grande, 
~ero entendido de Cristo y fa Igle­
sia. Por lo que se refiere a vosotros 
cada uno en particular ame a su e,'. 
posa como a sí mismo y la mujer 
respete a su pr,opio marido" (37). 

Apcstolado entre los hogares. 

26. Entre los frutos logrados cot1 

48; Cone. Vat. II. Const. Dogm. "Lumen 
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-copado, depósitario e intérprete. Obra 
grande de verdad, estamos conven­
cidós de ello, tanto para el mund J 

·como para la Iglesia, ya que el hom­
bre no puede hallar la verdadera fe­
licidad, a la que aspira con todo su 
ser, más que en el respeto de ]as 
leyes grabadas por Dios en ·su 11atu­
·r.alezá y que debe observar con in­
teligencia y amor. Nos inv,ocamos 
sobre esta tarea, como sobre todos 

vosotros, y en particular sobre los 
esposos, la abundancia de las gracias 
del Dios de santidad y de misericor­
dia, en prenda de las cuales O·s otor­
gamos nuestra b endición apostólica. 

Dado en Roma, junto a San Pedro, 
en la fiesta del Apóstol Santiago, 2.3 
de julio de 1968, VI de nuestro pon-

tificado. 

PAULUS PP VI 

EL TROQUEL, s. A. 

852 Santa Sede 

Casa Proveedora de Artículos 
Religiosos. 

2~ Venezuela N<> 50. Apdo. Post. 524 

México 1, D. F. 

Tenemos en existencia un buen sur­
tido de St-os. Cristos y Crucifij os de 
madera, latón, alpaca y niquelad:os, 
etc., y hemos fabricado especialmen· 
te crucifijos ccu el Viacrucis que 

ofrecemos de: 
4 x 5 cm. a $500.00 el ciento 

4.5 x 3 cm. a $400.00 el ciento 

y $66.00 por 12 piezas . 

y $54.00 por 12 piezas. 

LO MEJOR EN CALIDAD y SERVICIO 

VELAS 
LITURGICAS 

LIMPIAS 
PERFECTAS 

CIR.IOS PASCUAUIS, 

VBLAS DBCORADAS, 
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ACBITE, 

BNCBN~EDORBS, 

CAR.BON, 

CAPITBLBS, 

PORTA VELAS, ETC. 

LAMPARAS OLEOCERINA, APROBADAS 
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E I C red o d e 1 

Venerados herma11,os y amados hijos: 

Terminamos con esta liturgia solemne la 
celebración del XIX centenario del marti­
rio de los santos apóstoles Pedro y Pablo 
y concluimos tambiér., el "Año de la Fe": 
lo habíamos dedicado a la conmemoración 
de los santos Apóstoles para testimoniar 
nuestra voluntad inquebrantable de fideli­
dad al depósito de la fe ( 1) que ellos 11,os 
transmitieron y para fortificar nuestro de­
seo de vivirlo en la coyuntura histórica en 
que se encuentra la Iglesia, peregrina en. me­
dio del mundo. 

Sentimos el deber de manifestar pública­
mente nuestra gratitud a todos aquellos que 
han respor.idido a nuestra invitación, con­
firiendo al "Año de la Fe" una magnífica 
plenitud, con una adhesión personal más 
profu11,da a la palabra de Dios, con la re­
novación en las diversas comunidades de 
la prcfesión de fe y con el testimonio 
de una vida cristiana. A n,uestros hermanos 
en el Episcop·ado, de urna manera especial, 
y a todos los fieles de la santa Iglesia ca-

(1) Cfr. 1 Tim., 6 , 20, 

(2) Cfr. Luc., 22, 32. 
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Discurso de Pablo VI en la 

tólica, les expresamos nuestros reconocimien­
to y les damos nuestra bendición. 

Nos parece también que debemos cum­
plir el m andato confiado por Cristo a Pedro, 
del que somos sucesor, aunque el último 
en méritos, de confirmar en la fe a nues­
tros hermanos (2). -Co11,scientes, ciertamen­
te, de nuestra debilidad humana, pero con 
toda la fuerza que tal mandato imprime a 
nuestro espíritu, vamos a hacer una profe­
sión de fe, a pronu11oeiar un credo que, sin 
ser una definición dogmática p·ropiamente 
dicha, recoge en. sustancia, y en algún as­
pecto desarrollado en consonancia con la 
condición espiritual de nuestro tiempo, el 
credo de Nicea, el credo de la inmortal 
Tradición. de la Santa Iglesia de D ios. 

Crisis de fe 

Al hacerlo somos conscientes de la in­
quietud que agita en relación con la fe 
ciertos ambientes modernos, los cuales no 
se sustraer, a la influencia de un mundo 
en profunda mutación. en el que tantas co-

pueblo de 
Clausura del Año de la Fe 

sas ciertas se · d " impugan o iscuten. Nos ve-
mos que aún algunos católicos se dejan 
llevar de una especie de P' ·, 1 b" as1on por e cam-
·'º Y !ª novedad. La Iglesia, ciertamente, 

tiene siempre el deber de continuar su e -
fuerzo para p· f .,. s ro un'll1Zar y presentar de una 
ma~era cada vez más adaptada a las gene­
:~,on:s que se suceden, los insondables 

isterms de Dios, ricos para todos de fru-
tos de salvación. Pero es preciso l . 
tie a mismo 

mpo tener el mayor cuidado al cumpl" 
el deber indispen,sable de búsq~eda, de n•: 
at~n~ar a las enseñanzas de la doctrina 
cristiana Porq , . ue esto seria entonces origi-
;?r, como se ve desgraciadamen,te hoy en 

,a, tf~rbación y perplejidad en muchas . al-
mas 1eles. , 

Conviene a este propósito recordar que 
Por ene· d l ' 
com r ~ma e o _obse_rvable, científicamente 

h p o ado, la mtehgen,cia que Dios n 
a dad ¡ os 

o a canza "lo que es" l Diente l . , , Y no so a-
tu a expres,on subjetiva de las estruc-

poras y de la evolución de la conciencia· y 
r otra p t l . ' 

inte . ?r e, que ª mcumbenoeia de la 
rpretac,on -cf l h , . 

trat e a ermeneut,ca- es 
respar de comprender y de desentrañar con 

ect0 l l b ' tido pr ~ a pa a· ra pronunciada, el sen,-
op,o de un texto, y en ningún modo 

D • 
10S 

crear este sentido de nuevo a merced de 
hipótesis arbitraria. 

Pero, _por enoeima de todo, Nos ponemos 
n~~stra inquebrantable confianza en el Es­
pmtu Santo, alma de la Iglesia, y en la fe 
teologal, sobre la que descansa la vida d l 
Cuerpo Místico. Sabemos que las almas e=­
peran• la palabra del Vicario de Cristo y 
~os res?ondemos a esta expectativa con las 
imstrucc,ones que normalmente damos. Pero 
hoy tenemos la oportunidad de pronunciar 
una palabra más solemne. 

En este día elegido para clausurar el Año 
de la F 1· e, en esta •esta de los bienaventu-
radcs apóstoles Pedro y Pablo hem .d f , os que-
r, o o rec~~ al Dios vivo el homen,a je de 
una profes,on de fe. Y como en otro tiem­
po ~n l Cesarea de Filipo el apóstol Pedro 
tomo a palabra en nombre de los Doce 
para proclamar verdaderamente po • d l . . , r encima 

e as opm,on,es humanas a Crist H". 
d l D . . , º• 'Jº 

e ,os •vivo, así hoy su humilde sucesor 
Pasto~ d: la Iglesia universal, levanta si: 
voz rmd,~ndo, en. nombre de todo el pue­
blo de Dios, un firme testimonio a la ver­
dad divina confiada a la Igl . 

11 ¡ • es1a para que 
e a a anuncie a todas las naciones. 
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Nos hemos querido que nuestra prof~­
sión de fe fuera bastante completa y expli­
cita a fin de responder de una manera 

toda inteligencia creada. Solamente Dios nos 
ede dar ese conocimiento justo y p~e~o 

pu d Hº · &p1r1tu revelándose como Pa re, !JO Y 

· d )a necesidad de luz que expe-apropia a a 11 
rimentan tantas almas fieles 'Y todos_ ~que ~s 

Santo, de cuya vida eterna esta~os !~ama­
do por gracia a participar, aqu1 abaJo en 

1 s ºd d de la fe y más allá de la 
a OSGUrl a 

1 mundo a cualquier fam1ha esp1-
que en e ' d ¡ 
ritual que pertenezcan, están buscan o a 

muerte en la luz eterna. Los lazos mutuos 
que constituyen eternamente las Tres ~er­
sonas, siendo cada una el solo y e_l mi_sm_o verdad. 

A gloria del Dios tres veces. Santo y de 
Nuestro .Señor Jesucristo, conf1and~ en la 
ayuda de la Santísima Virgen Mana y de 
los bie,naventurados apóstoles Pedro y Pa­
blo para utilidad y edificación de la lgle-

d ·v1·no son la bienaven,turada vida mt1-
ser i ' . fº . t 

d I D1º os tres veces santo, un 1n1tamen e 
ma e b º 1 . lo que podemos conce ir con a 

. ' nombre de todos los Pastores Y de s1a, en . h 
todos los fieles Nos pronunciamos a ~~a 
esta profesión de fe, en :plena c_omunion 
espiritual con todos vosotros, queridos her-

manos e hijos. 

Profe5ión de fe 

Creemos en un solo Dios, Padre, Hijo y 

Espíritu Sa,nto, creador de las cosas visibles 
como es este mundo en el que t~an~c~rre 
nuestra vida pasajera, de las cosas_ 1nv1s1bles 
como los espíritus puros que reciben tam­
b ién el nombre de ángeles (3) 'Y creador e,n 
cada hombre de su alma espiritual e in-

mortal. 

Creemos que este Dios único es absoluta­
mente un,o en su esencia i,nfinitamente santa 

1 i ual que en todas ,sus perfecciones, en 
a g . . . fº . 
su omnipotencia, en su c1enc1a in ,n,1ta, en su 
providen.cia, en su voluntad y en su amor. 
El es "el que es", como lo ha revelado, a 
Moisés ( 4): y "El es Amor"' como el apos­
to! Juan nos lo e111seña (5); de forma que 
estos dos nombres, Ser y Amor, ~xp·resan 
inefablemente la misma realidad d1vma de 
Aquél que ha querido darse a cono~er a 

e " habitando en, una luz mac-nosotros y qu , . 
cesible" (6) está en sí mi•smo por encima 
de todo nombre, de todas las cosas y de 

(3) Cfr. "Dz.-Sch." 3002. 

( 4) Cfr. Ex., 3, 14. 

(5) Cfr. 1 Jn., 4, 8. 

(6) 1 Tim., ·6, 16. 
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superior a 
capacidad human,a(7). Damos con todo gra-

. la bondad divina por el hecqo de c1a-s a d 
que gran número de creye,ntes pue an ates-
. J·untamente con 1',osotros delante de uguar . 

los hombres la Unidad de Dios, ~~nque lll~ 

1 Ml.sterio de la Sanus1ma Tn­conozcan e 
nidad. 

en el Padre que engendra Creemos, pues, . .. V r 
al Hijo desde la eternidad; elll el H1Jo, e -

d D . e eternamente engendra-ba e 10s, que s . 

d . 1 Espíritu Santo, Persona 1-ocreada, 
o, en e I ffº 

que procede del Padre y de !Jo, como 
etemo amor de ellos. De este modo ~n- las 
Tres Personas divinas, "coaeternae s1b1 et 

1 "(8) sobreabunda-n, Y •se consu-coaequa es . . 
n en la emine,ncia y la gloria, propias 

;e~ Ser increado, la vida 'Y la biena_ventu-

de D ios perfectamen,te uno, Y siempre 
ranza T · ºd d 
"se debe venerar la Unidad en la r1ni a 

y la Trinidad en la Unidad" (9). 

Creemos en f esucristo 

Creemos en nuestro Señor Jesucr'sto , que 

1 H .. d Dios El es el· Verbo eternal, 
es e !JO e . . 1 
nacido del Padre antes de todos los _s1g os 

1 P d "homoous1os to y co,nsustancial a a re , h 
Patri" (10) y por quien todo ha sido hec o~ 

Se encarnó por obra del Espíritu Santo e 
h' hom-

e! seno de la Virgen María y se ~zo di-
bre· igual por tanto al" Padre, segun la 

· , . 1 huma-
vinidad e inferior al Padre, segun, a 

(7) Cfr. "Dz.-Sch." 804. 

(8) "Dz.-Sch." 75 . 

(9) "Pz.-Sch." ?5 . 

(10) "Dz.-Sch." 150. 

nidad (11), y uno en sí mismo, no por 
una imposible confusión de las n.aturalezas, 
sino por la unidad de la persona (12). 

Habitó entre nosotros, con plen.itud d·e 
gracia y de verdad. Anunció e instauró el 
Reino de Dios y nas hizo conocer en El 
al Padre. Nos dio un mandamiento nuevo: 
amarnos los unos a los otros como El nos 
ha amado. Nos enseñó el camino de las 
bienaventuranzas del Evangelio: la pobreza 
de espíritu, la mansedumbre, el dolor so­
portado con paciencia, la· sed de justicia, la 
misericordia, la ·pureza de corazón, la vo­
luntad de paz, la persecución, soportada 
por la justicia. Padeció en tiempos de Pon­
cio Pilato, como Cordero de Dios, que lleva 
sobre sí los pecados del mundo, y murió 
po·r nosotros en la Cruz, salvándo1110s con 
su sangre rede1t1tora. Fue sepultado y por su 
propio poder resuci~ó al tercer día, ele­
vándonos por su Resurrección a la parti­
cipación de la vida divin"1 que es la vida 
de la gracia. Subió al Cielo y vendrá de 
nuevo esta vez con gloria para juzgar a 

vivos y muertos, a cada Ulllo según sus 
méritos: quienes correspondieron al amor y 
a la piedad de Dios irán a la ~ida eterna; 
quienes lo rechazaron hasta el fin, al fue­
go inextilllguible. 

Y su reino no tendrá fin. 

Creemos en el Espíritu Santo 

C reemos en el Espíritu Santo, que es 
Señor y da la vida, que con el Padre y el 
Hijo recibe una misma adoración y gloria. 
El nos ha hablado por los profetas y ha 
sido enviado a n,osotros por Cristo después 

(11) Cfr. "Dz.-Sch." 76. 
(12) Cfr. "Dz.-Sch." 76. 
(13) Cfr. "Dz.-Sch." 251-252. 
04) Cfr. "Lumen Gen,tium" 53. 
(15) Cfr. "Dz.-Sch." 2803. 
(16) Cfr. "Lumen Gentium" 53. 
(17) tCfr. "Lumen Gentium" 53, 58, 61. 
(18) Cfr. "Dz.-Sch" 3903. 

de su Resurrección y su Ascensión al Pa• 
dre; El il.umina, vivifica, protege y guía 
la Iglesia, ·purificando sus miembros si éstos 
no se sustraen a la gracia. Su acción, que 
penetra hasta fo más íntimo• del alma, tiene 
el poder se hacer al hombre capaz de co­
rresponder a la llamada de Jesús: "Sed 
perfectos como vuestro Padre celestial es 
perfecto" (Mt., 5, 48). 

Creemos que María es la Madre, siempre 
Virgen,, del Verbo Encarnado, nuestro Dios 
y Salvador Jesucristo· (B) y que en virtud 
de esta elección singular, Ella ha sido, en 
atención a los méritos de su Hijo, redimida 
de modo eminente (14), preservada de toda 
mancha de pecado original (15) y colmada 
del• don de la gracia más que todas las de· 
más criaturas (16). 

Asociada por un vínculo estrecho· e indi­
soluble a los Misterios de la Encarnación y 
de la Redención, (17)¡ la Santísima Virgen, 
la Inmaculada, ha sido elevada al final de 
su vida terrena en cuerpo y alma a la glo­
ria celestial (18) y configurada con su Hijo 
resucitado en la anticipación del destino 
futuro de todos los justos. Creemos que la 
Sant,ísima Madre de Dios, nueva Eva, Ma• 
dre de la Iglesia (19) continúa en el Cielo 
su misión matern"11 para con los miembros 
de Cristo, coop·erando al nacimiento y al 
desarrollo de la vida divina en las almas 
de los redimidos (20). 

El pecado original 

Creemos que en Adán todos pecaron, lo 
cual quiere decir que la falta original co• 

(19) Cfr. "Lumen Gentium" 53, 156, 61, 63; Pahlo VI "Aloe. en la clausura de la III 
Sesión del Concilio Vat. U":. AAS LVI (1964) 1016; Exhort. Apost. "Signum Mag­
num", lnrod. 

(20) Cfr. "Lumen Gentium" 62; Pablo VI. Exhort. Apost. "Signum Magnum", P. 1, n. li 
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metida por él hizo caer a la naturaleza hu­
mana, común a todos los hombres, en un 
estado en que experimenta las consecuen­
cias de esta falta y que no es aquél en el 
que se hallaba la naturaleza al principio en 
auestros padres, creados ea santidad y jus­
ticia y en el que el hombre no conocía ni 
el mal ni la muerte. Esta naturaleza hu­
mana caída, despojada de la vestidura de 
la gracia, herida en sus propias fuerzas 
naturales y sometida al imperio de la muer­
te se transmite a todos los hombres y en 
este sentido todo hombre nace er, pecado·. 

Sostenemos pues con el Concilio de Tren­
to que el pecado original se transmite con 
la r ,aturaleza humana, "no por imitación, 
sino pcr propagación", y que por tanto "es 
propio de cada uno" (21). 

Creemos que Nuestro Señor Jesucristo, 
por el Sacrificio de la Cruz nos rescató del 
pecado origional y de todos los pecados per­
sonales cometidos por cada uno de nosotros, 
de modo que, según, afirma el Apóstol, 
"dende había abundado el pecado, sobre­
abundó la gracia" (22). 

Creemos en un solo Bautismo, il!lstituido 
por nuestro Señor Jesucristo para el per­
dón de los pecados. E l Bautismo se debe 
administrar también a los niños que toda­
vía no son culpables de pecados persot!lales, 
para que, naciendo privados de la gracia 
sobrenatural, renazcan "del agua y del Es­
píritu San.to" a la vida divina en Cristo 
Jesús (23). 

Creemos en la Iglesia 

Creemos en la Iglesia, que es Una, Santa, 
Católica y Apostólica, edificada por Jesu­
cri-sto sobre la piedra que es Pedro. Ella es 
el Cuerpo Místico de Cristo, al mismo tiem­
po sociedad visible, instituída con organis-

(21) Cfr. "Dz.-Sch." 1513. 
(22) Cfr. Rom., 5, 20. 
(23) Cfr. 'Dz.-Sch." 1514. 
(24) Cfr. "Lumen Gentium" 8 y 5. 
(25) Cfr. "Lumen Gentium" 7, 11. 

mos jerárquicos, y comunidad espiritual, la 
Iglesia terrestre, el pueblo de Dios pere­
grino aquí abajo y la Iglesia colmada de 
bienoe.s celestiales, el germen y las primicias 
del Reino de Dios, por el que se continúa 
a lo largo de la hi-storia de la humanidad 
ia obra y los dolores de la Redención y 
que tiende a su realización perfecta más 
allá del tiempo en la gloria (24) . En. d 
correr de los siglos Jesús, Señor, va for­
mando su Iglesia por los sacramentos, que 
emanan de su plenitud (25). Por ellos h ace 
participar a sus miembros en los misterios 
de la Muerte y de la Resurrección de Cris­
to, en la gracia del Espíritu Santo, fuente 
de vida y de actividad (26). Ella es, pues, 
santa, aun albergando en su seno a los pe­
cadores, porque no tiene otra vida que la 
de la gracia: es, viviendo esta vida, como 
sus miembros se san.tifican; y es sustrayén­
dose a esta misma vida, como caen en el 
pecado y en los desórdenes que obstaculi­
zan la irradiación de su santidad. Y por 
esto la Iglesia sufre y hace penitencia 
por tales faltas que ella tiene el poder de 
curar en sus hijos en virtud de la Sangre 
de Cristo y el Don del Espíritu Santo. 

Heredera de las promesas divinas e hija 
de Abraham, según el Espíritu, por este 
Israel cuyas Escrituras guarda con amor 'I' 
cuyos patriarcas y profetas ven2ra; fundada 
sobre los apóstoles y transmitida de gene­
ración en generación su palabra siempre viva 
y sus poderes de pastores en el sucesor de 
Pedro y los obispos en comunión con él; 
asistida ·peren,nemente por el Espíritu San­
to, tiene el encargo de guardar, enseñar, 
explicar y difur.dir la verdad que Dios ha 
revelado de una manera ,velada por los 
profetas y plenamente por Cristo Jesús. 
Creemos todo lo que está contenido en la 
palabra de Dios escrita o transmitida y que 
la Iglesia propone para creer, como divir.a­
mente revelado, sea por una definición so· 
lemne, sea por el magisterio ordinario Y 

(26) Cfr. "Sacrosanctum Concilium" 5, 6; "Lumen Gentium" 7, 12, 50. 
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universal (27). Creemos en la in.falibilidad 
de que goza el sucesor de Pedro, cuando 
enseña "ex cathedra" como Pastor y Maes­
tro de todos los fieles (28), y de la que 
está asistido también el cuerpo de los obis­
pos cuando ejerce el magisterio supremo en 
unión con, él (29). 

Es•peran:.a de unidad 

Creemos que la Iglesia fundada por Cristo 
Jesús, y por la cual El oró, es indefectible­
mente una en la fe , en el culto y en el 
vínculo de la comul!lión jerárquica. Dentro 
de esta Iglesia, la rica variedad de ritos 
litúrgicos y la legítima diversidad de patri­
monios teológicos y espirituales, y de disci­
plinas particulares, lejos de perjudicar a su 
unidad, la manifiesta ventajosamente (30). 

Reconociendo tambiétn, fuera del orga­
nismo de la Iglesia d e Cristo, la existencia 
de numerosos elementos de verdad y de san­
tificación que le pertenecen en propiedad 
y que tienden a la unidad católica (31), y 
creyendo en la acción del Espíritu Santo 
que suscita eon el corazón de los discípulos 
de Cristo el amor a esta unidad (32) Nos 
abrigamos la esperanza de que los cristia­
nos q;ie no están todavía en plena comu• 
nión col!l la Iglesia única se reunirán un 
día en un solo rebaño con un solo Pastor. 

Creemos que la Iglesia es necesaria para 
salvarse, porque Cristo, el solo Mediador y 
Camino de salvación, se hace prosoote para 
nosotros en su Cuerpo que es_la Iglesia (33). 
Pero el designio divino de la salvación 
abarca a todos los hombres; y los que si n 
culpa por su parte ignoran el Evangelio de 
Cristo y su Iglesia, pero buscan a Dios con 
sir..ceridad y, bajo el influjo de la gracia, 
se esfuerzan por cumplir su voluntad cono­
cida mediante la voz de la conciencia, éstos, 

(27) Cfr. "Dz.-Sch." 3011. 
(28) Cfr. "Dz.-Sch." 3074. 

cuyo número sólo Dios conoce, pueden 
obtener la salvación (34). 

Creemcs que la misa celebrada por el 
sacerdote, representante de la persona de 
Cristo, en virtud del poder recibido por el 
sacramento del Orden, y ofrecida por él en 
nombre de Cristo y de los miembros de su 
Cuerpo Místico, es el Sacrificio del Calva­
rio, hecho presente sacramentalmente en 
nuestros altares. Creemos que del mismo 
modo_ que el pa,n y el vino consagrados por 
el Senor en la Santa Cena se convirtieron 
en su Cuerpo y en su Sangre, que iban a 

ser ofrecidos por acsotros en. la Cruz así 
tamb;én el pan y el vino consagrados' por 
d sacerdote se convierten en el Cuerpo y 
en la Sa-1!,gre de Cristo glorioso, sentado en 
el Cielo, y creemcs que la misteriosa pre­
s~ncia del S eñor, bajo lo que sigue apar1:­
c1endo a nuestros senti_dos igual que antes, 
es ,una presencia verdadera, real y sustan­
cial (35). 

La trans1utanciacwn 

Cristo no puede estar así presente en este 
sacramento más que por la conversión Je 
la realidad misma del pan en su Cuerpo y 
por la con1'ersión de la realidad misma del 
vino en su Sangre, quedando solamente 
irunutadas las propiedades del pan y del 
viaio, percibidas por nuestros sentidos. Esre 
cambio misterioso es llamado por la Iglesia, 
de Ut!la manera muy apropiada, "transustan­
~iación". Toda explicación teológica que 
intente buscar algu-n.a inteligencia de este 
misterio, debe mantener para estar de acuer­
do ce.., la fe católica, que en la realidad 
misma, independiente de nuestro espíritu, el 
pan y el vino han dejado de existir des­
pués de la consagración, de suerte que el 
Cuerpo y la Sangre adorables de Cristo 

(29) Cfr. "Lumen Gentium" 25, 

(3o) Cfr. "Lumen ~entium" 23; "Orientalium Ecclesiarum" 2, 3, 5, 6. 
01) Cfr. "Lumen Gentium" 8. 

g~~ ~::: ::~~== ~:::~::: !!: 
( 34) Cfr. "Lumen Gentium" 16. 
( 35) Cfr. "Dz.-Sch." 1651. 
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Jesús son los que están desde ese momento 
realmente dela-nte de nosotros, bajo las es­
pecies sacramentales del pan y del vino (36), 
como el Señor ha querido, para darse a 
nosotros en alimento y para asociarnos en 
la unidad de su Cuerpo Místico (37). 

La existencia única e indivisible del Señor 
en el cielo no se multiplica sino que se 
hace presente por el Sacramento en los n.u­
merosos lugares de la tierra donde se cele­
bra la Misa. Y sigue presente, después del 
sacrificio, en el Santísimo Sacramento que 
está en el tabernáculo, corazón viviente de 
cada una de nuestras Iglesias. Es para nos­
otrcs un dulcísimo deber honrar y adorar 
en la Santa Hostia que ven nuestros ojos 
al Verbo Encarnado a quien no pueden ver 
y que sin aba11,donar el Cielo se ha hecho 
presente ante nosotros. 

El Reino de Dios no es de este mundo 

Confesamos que el Reino de Dios i-nicia­
do aqw abajo en la Iglesia de Cristo no 
es de este mundo, cuya figura pasa, y que 
su crecimiento propio 11,() puede confundirse 
con el progreso de la civilización, de la 
cic,'.lcia o de la técnica humanas, sino que 
consiste en conocer cada vez más profun­
damente las riquezas insondables de Cristo, 
en esperar cada vez con más fuerza los 
bienes eternos, ern corresponder cada vez 
más ardientemente al amor de Dios, en dis­
pensar cada v,ez más abundantemente la 
gracia y la sa•r.,tidad entre los hombres. 

Es este mismo amor el que impulsa a la 
Iglesia a preocuparse comstantemente del 
verdadero bi,en temporal de los hombres. 
Sin cesar de recordar a sus hijos que ellos 
no tienen, una morada permanente en este 
mundo, ·los alienta también en conformidad 
con la vocación y los medios de cada un,o, 
a ccntribuir al bien de su ciudad terrenal, a 
pro-mover la justicia, la paz y la fraterni­
dad entre los hombi,2s, a prodigar · ayuda 
a sus hermanos, en particular a los más 
pobres y desgraciados. La i,n,tensa solicitud 

de la Iglesia, Esposa de Cristo, por las ne­
cesidades de los hombres, por sus alegrías 
y esperanzas, por sus penas y esfuerzos, 
nace del gran deseo que tiene de estar pre­
sente entre ellos para iluminarlos con la 
luz de Cristo y juntar a todos en :E.1, su 
único Sal-vador. Pera esta actitud nunca 
podrá comportar que la Iglesia se conforme 
con. las cosas de- este mundo ni que dismi­
nuya el ardor de la espera de su Señor y 
del Reino eterno. 

Creemos en la vida eterna. Creemos que 
las almas de cuantos mueren en la ·gracia 
de Cristo, ya las que todavía deben ser pu­
rificadas ei,., el Purgatorio, ya las que desde 
el instante en que dejan los cuerpos por 
Jesús son llevadas al Paraíso como hizo 
con ·el Buen Ladrón, constituyen el pueblo 
de Dios más allá de la muerte, la cual será 
definitivamente vencida en el día de la 
Resurrección cua,ndo esas almas se unirán 
de nuevo a sus cuerpos. 

Creemos que la multitud de aquellos que 
se encuentraq reunidos ecn tomo a Jesús y 
a María en el Paraíso forma•r., la Iglesia del 
Cielo donde, en eterna bienaventuranza, ven 
a Dios tal como es (38) y donde se en­
cuentran asociadas, en grados diversos, con 
los santos ángeles al gobierno divino ejer­
cido por Cristo en, la gloria, intercediendo 
por nosotros y ayudando nuestra flaqueza 
mediante su soficitud fraternal (39). 

Creemos en la comunión de todos los 
fieles de Cristo, de los que aún peregri-nan 
en la tierra, de los difuntos que cumplen su 
purificación, de los bienaven,turados del Cie­
lo, formando todos juntos una sola Iglesia; 
y creemos que en esta comunión el amor 
misericordioso de Dios y de los Santos ~s­
cucha siempre 11,uestras· -plegarias, como el 
mismo Jesús nos ha dicho: pedid y recibi­
réis ( 40). De esta, forma, con esta fe y es­
pera·nza , esperamos la resurrección de los 
muertos y la vida del mundo futuro. 

¡Bendito sea Dios, tres veces santo! Amén, 

(36) Cfr. "Dz.-Sch." 1642, 1'651J1654; Pablo VI, iEnc. "Mysterium Fidei". 
(37) Cfr. S. Th., 111, 73, 3. 
(38) Cfr. 1 Jn., 3, 2; "Dz.'"Sch." 1000. 
(39) Cfr. "Lume,n, Gentium" 49. 
( 40) Ofr. Le., 10, 9-10; Jn.¡ 16, 24. 
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Posición de la Iglesia con res pecto al Problema Demográfico 

1.-La pos1c10n de la Iglesia con 
respecto a los problemas que plantea 
la explosión demográfica ha ido va­
riando a través de lo'S últimos pon­
tificados. Me refiero a la posición de 
los P.apas, que dan doctrina autori­
zadamente a toda la Iglesia. Poco 
tocaré el diverso planteamiento de 
(· ste problema que hacen lo,s teólogos 
como personas privadas. 

2.-Ese desarrollo de la doctrina, 
ha ido desde el desinterés práctico 
y doctrinal, hasta considerar que es 
un problema que exige del hombre 
una intervención con los medios que 
las ciencias actuales han puesto en 

sus manos. 

3.-Vamos a considerar los principa­
les documentos que tenemos de los 
pontificados de Pío XII, Juan XXIII 
y Paulo VI. 

4.-En Pío XII, encontramos una 
posición "pro.videncialista". Ese pro­
blema, es problema de Dios, por una 
parte, y por otra, de la •sociedad, qw i, 
debe buscar todos 1,os medios, sobre 
todo en el orden económico-social 
para la mejor distribución de las ri­
quezas. No existe una, sobrepoblación 
propiamente dicha, y no, conocemos 
las leyes del crecimiento, por lo me­
nos, de tal manera que se pueda ha­
cer una proyección segura hada el 

futuro. 

Desde luego que queda prohibida 
toda intervención directa en la pr0

• 

creación, ni por parte del estado, lo 
que se considera como un abuso, c

0
• 

mo parte de la familia. Los padres 
deben recibir los hijos con hacimieJJ· 
to de gracias, y la Providencia no 
fa ltará. Habrá alimentos para todos 
si hay buena voluntad por parte 
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de, los gobiernos, inves tigación p o,:· 
parte de los s~bio'.s, caridad por par­
te d: _t,odos y 1ust1cia social en la re­
particJOn de las riquezas. 

~l, t'.so de los medios que conside­
ra ihc1t·ois rebajaría la moral de los 
pueb_los y los llevaría fina lmente a su 
propia destrucción. 

Lo b' s go iernos tienen que tener en 
cuent"' e • 1 . c. specia mente el d erecho d 
ein,graci , e 
otras , on, que no se hace, como en 

d 
, epocas, básicamente por un 

e,f,o d 1 . 
de b : _ucro, smo por la exigencia 

su s1stir. 

La preoc ·, XII upacwn principal de Pío 
la f es __ salvaguardar la dignidad de 

ani1ha . 1 'b• lirnit . , , p1011 iendo todo uso d ~ 
ac1on d 1. e 

artific• 1 e nata idad por medios 
1a es • t · ' anto por parte de los 

· Armando Salcedo c., S.J. 

gobiernos como poT parte de lo,s 
clres mismos. pa-

En cuanto al número de hijos que 
ha de tener una familia , reconoce 
que a veces será imposible o muy 
difícil, o por lo menes poco conve-
niente q t . ue engan más de los qu e 
tienen. El único método aceptabb 
~~ra_ él fu e el de la continencia pe­
nod1ca (o absoluta). Con tod o s11 

mentalidad fue la de fav o•recer drn­
tro de lo posible las familias nume­
rnsas. Dios se ·encargará por medio 
de su providencia, de que no falte lo, 
necesario. · 

Los principales documento,s en que 
se _encue,ntra esta doctrina son los si­
guientes: (no citados por orden de im­
p ortancia). 

1.-Radiomensaje del 24 de diciem-
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bre de 1952, AAS XL V (1953) 33-46, 
original italiano; Utz 3417-3459. 

"Cuando los esposos pri:tenden per­
manecer fieles a las leyes intangible5 
de la vida e:s tablecidas por el creadc,r , 
o cuando para salvar esta fiddidad 
desean liberarse de los lazos que 10 3 

fijan en su patria y no encuentran 
otro remedio que la emigración . . 
so topan oon una ley inexo•rable .. . 
que ha determinado, cuántas personas 
pueden emigrar . . . cuántas pued~ 
nutrir un pa·Ís en circunstancias de ­
terminadas, en el presente y en el 
futuro . . . se pretende mecanizar las 
conciencias, y de ahí las medidas pú­
blicas para el control de los naci­
mient cJ s, la, presión de la administra-

ción ... " 

2.-Discurso a los miembros de 1'1 
federación italiana de Asociaciones 
de familias numerosas , 20 de enero 
de 1958: o,rig. ital. Utz n. 4802-4812. 

zan a recog erse, la tierra puede pro­
meter prosperidad a todos los que 
ha de albergar todavía p or much :} 

tiempo. 

En cuanto al porvenir, ¿quién pue­
de prever cuáles habrán d e ser los 
descubrimiento.:, de la ciencia, tanto 
dentro como fuera de nuestro plane­
ta? Y ¿quién puede asegurar que Pl 
ritmo de crecimiento ha de perma­
necer el mismo que el de h oy en día? 
¿Sería imposible la intervención de 
una ley moderadora intrínseca al rit ­
mo de expansión? La Pro,videncia se 
ha reservado el destino futuro del 
mundo. C on todo, es un h echo ex­
traño que precisamente cuando la 
ciencia transforma en útiles realiza­
ciones lo que el tiempo pasado creía 
fruto de imaginaciones calurosas, las 
temores de algun c,s transforman las 
esperanzas de prosperidad bien fun­
dadas, en visiones catastróficas. Ll 
sobrepoblaci6n no es pues una ra­
zón válida para propagar las prácti• 
cas ilícitas del control de los naci• 
mientos, sino el pretexto, para legili· 
mar la ava·ricia y el egoísmo, sea de 
naciones que temen la expansión de 
las otras y ven en ello, un atentad,; 
contra su propia hegemonía política 
y la reducción de su standard de vida, 
o bien los indiividuos, especialmente 
les más afortunados, que prefieren 
gozar más ampliamente de los bie· 
nes terrestres más bien que asegurar· 
se la gloria y el mérito de suscitar 

"El problema de la sobrepoblaci6n 
y el egoísmo de lqs hombres: Sin 
duda que n o, es el caso de inercia 
de la Providencia, .sino, más bien el 
desorden del hombre, y en particu­
lar el egcísmo y la avaricia, lo que 
determina que permanezca sin solu­
ción el pr,oblema de la sobrepobla­
ci6n en la tierra, en parte problem::1 
real, en p arte temido- sin razón cerno 
una catástrofe inminente por la so­
ciedad moderna. Gracias al progre-s .i1 

de la técnica , a la fa:cilidad del trans­
porte, con las nuevas fuentes de 
energía cuyos frutos apenas comien-

ne· 
nuevas vidas. Se llega de esta ma 
ra a •violar las leyes ciertas del crea· ·rna· 
dor, bajo el pretexto de corregir 

1 
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ginarios errores de la Provide . , , ncia. 
Sena por el c ontrario ma' s . 1 , . . rac10na y 
util que la sociedad moderna se apli-
cara con más reso,lucio'n y . . umversa-
bdad a reformar su propia conducta 
excluyendo las causas del h b , am re 
en la;s zonas "deprimidas" b . o so i e -
pobladas, empleando más activam~n­
te para fines pacífico,s los descubri­
mientos mcdernos adoptand , . , . , ,o una 
poht1ca mas abierta en colab , .6 . · orac1 11 

d_~ mte:cambio, una economía de vi­
s10n mas amplia y menos nacionalis­
ta s~ibre tod o, reaccionando a las su-
gest10nes del egoísmo poi· d' d me 10 e 
la caridad d" 1 • • . . , , "' a avancia p or una 
aphcac1on más concreta de la . t' . 
D

. d ~ ¡us 1cm. 
cuen a a c,s hombre . 10s no pe irá t 1 

del destino general de la humanidad~ 
' lo que le teca a El sino de d , d ' ca a una 

e sus acciones que po1· su voluntacl 
haya~ si?o conformes o no, con su 
conciencia. 

. En cuanto a voseitro~ , padres e hi­
¡os de familias numerosas, continuad 
aportand o con sere-na firmeza vues-
tro t · · . . est11nomo de confianza en 1 
d1vma Pro,videncia, con la certeza d: 
que '.10 faltará con el testimonio da 
su 0 s1-t · ~ ª , encia cotidiana y · f 
cesario , . .' si uera ne-
n .· ' ccn mtervenc10nes extraordi-
anas q h e;.; .' ue mue os de vosotrc,s habéis 
. penmentado afortunadam ente". 

3--La · s misma mentalidad se expre-
a en un d se I ccumento que no es per-
na ment d P ' Subst· e e 10 XII, sino de un 

Ituto d 1 s , do 
1 

e a ecre tana de Esta-
, 1gr. Mcntini (dccumento segu-

ramente revisado por Pío XII, pero 
que nos muestra la mEntalidad del 
actual Papa· en ese tiempo): 

, Carta del Substituto de la Secreta­
na de Estado Mgr l\1•"nt · . . ' • u 1n1, en oca-
s16n de la Semana Social de Palermo 
del 27 de septiembre 1963· O ' t R , sserva.-
. orle om. 28 y 29 nov. 1953 ,o~ig 
ita · Utz, n. 3460 ss. · · 

" ... ~o hay nadie que no vea quo 
las sab1ais y paternales solicitudes del 
Po,ntífice roman o s·on actualment; 
mas acuciantes que nunca ya 
1 d' ' que 
as esta isticas de los últim - . os ano, 

a pesar de los recursos iÍimitados d : 
la tierra, p onen en evidencia la: 
crueles desproporciones en numera­
s~~ partes del mundo, e ntre la p obla­
c10~1 y los alimentos disponibles. Se­
meiante fenómeno, que ha llamado 
la aten:ión de la auto~·id.::d pública, 
ha suscitado ccn tcdo una atmósfera 
d_e ~prensión con respecto a los na­
c1m1entos numerosos y a la constan­
te a~censión demográfica de la hu­
m amda~, ~ lo,s ha llevado a pensar 
q_~e la umca solución sería la limita­
c10n de lc,s nacimientos. Por tanto 
la r é'crudescencia de la propagand~ 
neo-maltusian 3; es decir: en contra 
de las fuentes mismas de la vida , 
propaganda que, a nombre de falso . 
?ªtos científicos, propaga más y má-; 
ideas y costumbres que influyen de­
sastrosamente en la moralidad públi­
ca y lleva·n a la s·c; ciedad a un d b'-J't . e l 
I am1entc de principios morales . 

1
. . , y re 
ig1osos mas grave y más funesto to -

Posición de la Iglesia cor. respecto ... 865 



davía ... deberán tornar en cuenta 
antes que nada, que ninguna solución 
de los problemas demográficos p o­
drá ser, co,nsiderada según la justici:1 
y la verdad, si no tiene en cuenta, 
cerno s·e deb e, el valor sagrado e i :1-
tangible de la vida humana; o si de 
cualquier forma que sea olvida el 
respeto- a las normas que presiden 
la transmisión de la vida. E,stac en­
cuentra su aplicación natural en el 
seno de la familia en la dignidad d ·~ 
las r elaciones conyugales y compren­
de igualmente la procreación y la 
educación de l c·s hij os . Es por tantn. 
un crimrn de ninguna manera justi­
ficable por razón de E stado -o pretex­
to eugénico- o económico todo a ten­
tr,do a la vida, en su camino, de lo·; 
padres a la cuna, y h ay que calificar 
de atentad o•, n o, solamente la muerte 
directa d 1 inocente, sino también el 
fr r,ude centra las intenciones de la 
naturaleza que, corn o tales, expresan 
la voluntad del Creador . .. " 

limitar la natalidad por temor a q1.1e 
falten alimentos. Hace la distinción 
clara entre sobrepoblación absoluta 
y relativa, y se da cuenta de los pro­
blemas de crecimiento que la relati ­
va pu i::: de determinar en algunas po­
blaciones. La solución está en la jus­
ticia y en la caridad, como lo propu­
so Pío, XII. 

En Juan XXIII aparecen funda­
mentalmente las mismas preocupa­
ciones p or el problema demográfico•, 
y también las mismas soluciones fun­
damentalmente, que en el caso de 
Pío XII. El documento de mayor im­
p ortancia que tiene es el de Mater et 
Magistra, en el que a propósito de 
la cuestión social trata de la explo­
sión demográfica. Afirma que los n°­

cursos de la . tierra pueden ser mu­
cho mayores de los que actualmente 
se explotan, que h ay que tener un:t 
mentalidad providencialista, y que 
no se puede, según la ley de Dros, 

"En es tos últim_os tiempos aflora a 
menudo, el problema de la relación 
entre incrementos demográficc·s, des­
arrollo económico, y disponibilidad 
de medi os de subsicstencia, así en 
plano mundial, como respecto, de las 
ccimuniclades p olíticas en fase de 
desarrollo económico. 

En plano mundial observan algu­
nos que, según cálculos estadísticc-s 
considerados como b a·stante atendi­
bles, la familia humana en p ocos de­
cenios llegará a cifras muy elevadas; 
mientras el desarrollo económico pro­
cederá con ritmo· meno:s .acelerado. 
D e donde, deducen que, si no se pro­
vee iop ortunamente a limitar el flujo 
dem ográfic o, la desproporción entre 
la población y los medios de subsis­
tencia, en un futuro no lejan·:i, sP 
dejará sentir agudamente. 

En lo que se refiere a las comu· 
nidades p olíticas en fase de desarr0

· 

llo económico se ·ob serva, siempre il 

base de dato-s estadísticos, que la 
rápida difusión de medidas higiéni· 
cas y de cuidados sanitariO's apropia· 
dos reduce mucho la cifra de la ¡11or· 
talidad, sobre, todO' infantil; mientras 
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tiende a permanecer ccnstante o casi 
constante, a lo menos durante un 
considerable período de tiempo, la 
cifra de la natalidad, que en e3as 
comunidades suele ser elevada. Cre­
ce pues notablemente el exc:: s- 0, de 
nacimientos sobre el de defun ciones; 
mientras ne• aumenta p rnporcional­
mente la eficiencia productiva de los 
respectivos sistemas económico-s. E ,, 
pues, _imposible que en las comuni­
dades p olíticas en vía de desarrollo 
económico mejore el nivel de vida· 
más aún, es inevitable que empeore'. 
Por lo cual, para evitar que se de­
sembcq ue en situacion es de extrem c­
mal, star h ay_ quien estima indispen­
sable recurnr a medidas drástica, 
para eludir e, reprimir la natalidacl. 

Par~ decir verdad, en el plano 
mundial, la relación entre el incre­
mento demográfico por una parte y 
e_l desarrollo económico y disponibi­
lidad de medies de subsistencia pnr 
otra, no parece, a lo m enos p o-r aho­
ra Y en un futur o, próximo que cree 
dificultad; en todo caso son demasia­
do incierto-s' y o-scilantes J.os elemen-
tc- d · d. ,, e que 1sponemos para poder 
sacar de º q , l . a m conc usmnes segura~. 

Además Dic-s, en su b cndad y en 
su sabiduría, ha diseminado en la 
naturaleza recursos inagotables y ha 

d: d~ .ª los hombres inteligencia y 
? mahdad a fin de que creen los 
instnimentos idóneos para apod erar-
se de 11 l 
1 

e os Y para 1acerlos servú- a 
a . satisfacción de las necesidades y 

ex1g • • encias de la vida. Polf lo cual la 

s·olución fundamental del problema 
no se ha de buscar en expedientes 
que ofenden el orden moral estable­
cido p or Dios Y ciegan los manantia­
les mismos de la vida humana, sino 
en un r enovado, empeño científico­
técni:0 de parte del hombre en pro­
fundizar y extender su dominio sobre 
1~ naturaleza. L o,s progresos ya rea­
lizados p or las ciencias y las técnicas 
abren p or esta vía h o'!'iz ::>n tes ilimi­
tados. 

· · ·Pero• · • debemcs inmedi ¿¡ ta­
rn ente afirmar con claridad que es­
tos problrnrns no se han de afro-.ntar 
Y estas dificultades n ::;, se han de 
venc_er recurriendo a métod ::;•s y :1 

medws que son indignos del h ombre 
y que sólo h allan su explicación en 
una concepción puramente materia­
lista del hombre mismo y de su vida. 

La verdadera solución se halla so­
lamente en el desarroUo económicJ 
Y en el progreso social, que respete·n 
Y pr-omuevan los verdaderos valores 
húmanos, individuales y sociales; e:; 

decir: desarroUo económico y pro,­
greso social, actuados en el ámbito 
!~oral, en conformidad con la dig­
mdad del hombre y ccn el inmenso 
valor que es la vida d e cada uno de 
los seres humanos; y actuados e-:1 

una colaboración de escala mundi3l 
que permita y fomente una circub.­
ción nrdrnada y fecunda de útiles 
conocimientos, de capitales y de hom­
bres ... " 

En el plan de los países subdesa 
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rroUados, el problema es mucho más 
serio que en los desarrollados econó­
micamente, ya que lc,s subdesarr0<­
llado-s experimentan actualmente una 
disminución muy seria de las tasas 
de mortalidad, y no una disminución 
de las de nacimientos; y po.r .otra 
parte, los recursos eco·nómicos nJ 
crecen al mismo ritmo que, la p obla­
ción. Parece por lo tanto imposible 
que el nivel de vida mejore en esos 
países; ·sino que parece inevitabie 
que vaya deteriorando p oco a p oco,, 
haciendo el problema cada vez más 

acuciante. 

mitirle llevar con dignidad las cargas 
que resultan de la transmisión de la 
vida". Confianza. también en el gé­
nero humano que ha sabido encon­
trar siempre más y más fuentes d~ 
alimentos y de trabaj o. 

Es cierto que el Papa 110 ve "en 
un porvenir cercano" un problem'l 
ins-Gluble en el plano, mundial. 

Declara que no puede acudirse a 
medidas OI a métodos que sean con­
trarios a la dignidad del h ombre, oo· 
mo lo quisieran los que tienen una 
visión del hombre puramente mate­

rialista. 

Los elementos de so•lución que se 
indican son a nivel nacional y a ni­
vel internacional. Hay que crear nue­
vas fuentes de trabajo;, y la ayuda 
internadonal debe . concederse en 
prioridad a aquellos que tienen lo, 
problemas más urgentes. 

Es claro que _ los pro~lemas del 
sµbdesarr.oll,o no tienen una s·ohición 
fá.cil. Acude entonces el Papa a la 
confianza basada en la fe: "La Pr-o­
videncia divina ha dado al género 
humano suficientes medios paDa. per-

Además acude el Papa al "d-omi­
nio de sí mismo" en lo que concier­
ne ·a la, transmisión de la vida. "Se,ría 
paradógico. que a medida que el 
hombre . se hace dueüo del cnsmos, 
quede c ;:;n resp ecto a sí mismo, en 
estado de inferioridad y dependench 
de sus fuerzas instintivas ... " "Hav 
necesidad de que ese dominio no s~ 
obtenga. por el recurso a métc-do-s · y 

medios contrarios a la dignidad del 
h ombre". 

Pablo VI: 

1.-Discurso pronunciado el 4 de 
octubre de 1965 ante la Asamblea 
General de las Naciones Unidas. 

"(27): L o que vosotros proclamáis 
aquí sen los derecho'S y 1os deberes 
fundamentales del hombre, su digni­
dad, su libertad y ante todo, la liber­
tad religiosa. Nos percibimos que 
sois los intérpretes de lo que de más 
elevado, existe en la sabiduría huma­
na, casi diríamos su carácter sagrado. 
Porque, ante todo, se trata de la vida 
del h ombre; y la vida del hombre 
es sa grada: nadie puede osar atentar 
contra ella. En vuestra asamblea, in· 
cluso en lo que concierne al proble· 
ma de la natalidad, . es donde el res· 
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peto a la vida debe encontrar su más 
alta profesión y su más razcu1able 
defensa. Vuestra tarea es a t d c uar e 
tal suerte que el pan s"', lo f' . vn. SU iCie'Il· 
tement~ abundante en la mesa de la 
humamdad y n 1 f , o e avo,recer un con-
trol artificial de los nacimiento 
. . ', . . . s, que 
seua urac10nal con vistas a d' . . 
1 

, ' 1sminu1r 
e numero, de oomensales en el ban­
quete de la vida". 

2.-Encíclica "P.opulornm", de pa~­
cua de 1967. 

''(l 7): Es cierto que muchas vece . . . ~ 
un c:ecimiento demográfico acelera-
do anade sus dificultades ,a los pro­
blemas del desarrollo; el volumen de 
la población crece con más rapidez 
que los recurs·os disponibles y nos 
encGntramos aparentemente encena­
dos en un clfllejón sin sialida. E s, 
pues, grande la tentación de frenar 
e~ crecimiento demográfico con me­
didas radícales. Es cierto que lo,s po­
deres públicos, dentro de }os límite ­
de s ' . u competencia, pueden inteTve-
mr, llevando a cabo una información 
apropi~da y adoptando las medidas 
convernentes, oon tal que estén de 
acuerdo, con 1'as exigencias de la le 
moral y respeten la justa libertad d~ 
los esp~so,s. Sin derecho inalienablc1 
~l matnmonio y a la procreación n ::i 

ay dignidad humana. Al fin y al 
cabo es a los padres a los que les 
~oca decidir, cc,n pleno cono,cimiento 

e causa, el número de sus hi1·0-
ace t d ~, p an o sus responsabilidades an-
te Dics ia1 t 11 . ' 1 e e os mismos, ante los 

liijos que ya han traíd o1 al mundo 
ante la comunidad a 1 . y . . a que pertene-
cen, siguiendo las exigencia d . . . s e su 
co_nciencia, instruida por l>a. le d 
D10s a t ' · Y e u enticamente interpretad 
sosten "d 1 ª Y i a por . a confianza de El" 

. ;ªrece bastante d ara una evolu­
c10n en la mentalidad de Paulo VI 
con . respecto al papel que tienen lo,~ 
go?iernos en la información sobre los 
rnetodos "morales" d 1 . .. e contro ar J,:1 
ilatalidad en relación con los proble­
mas demngráficos que el c e . . . · r cimiento 
mcontrofado pr-opone: 

En el discurso, 1 N . . a as ac10nes 
Umdas pare 1 , d . , ce exc u1r e su compe-
tencia el "co t 1 d 1 ,, " n r·0 11 e os nacimien-
t?~ =. no el favorecer un control ar­
~ifici~l de· los nacimientos, que sería 
Irracwnal con vista a d ' . . 1 , ' ismmmr e 
nwner~ d,~ comensales al banquet~ 
de }a vida . En cambio en la "Po . 
lorum" d . ' pu ' oonce e cierta competenci·1 
a los b' ' go ~~-rnos en ese asunta, preci-
samente: Es cierto que lo d , . s p o eres 
pubhcos, dentro de lois límites de su 
competrncia, pueden intervenir, lle-
vando a cabo una infor . ' . mac10n apro-
pia~'ª y adoptando las medidas con­
vementes, con tal que estén de acue-r­
do con las ~xigencias de la mornl y 
respeten la 1usta libertad de los e~­
posos". 

No nos ilumina, en este último do­
cumento, sobre cuáles sean los "mé­
tod os de a~~erdo con J,as exigencias 
de la moral ; problema sobre el cual 
S.S. había prometido una respuesta 
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de tipo doctrinal el 23 de junio de 
1964, y que todavía no, nos ha dado 
hasta el momento. Pero, punto muy 
importante, admite la relación que 
hay entre la conciencia matrimonial 
sobre el número de hijos que han de 
tener, y el problema demográfico: los 
matrimonios pueden ser instruidos 
sc,bre ese problema, y puede ser lll1 

dato en su decisión sobre el número 
de hij-os. Otro punto de suma impor­
tancia, el Papa repite las afirmacio­
nes del Concilio (que luego veremos), 
sobre la competencia exclusiva de la 
pareja ,sobre el número de hijos que 
han de tener: sobre este punto . d 
estado simplemente no tiene compe­
tencia: puede instruir, iluminar, ayu­
dar; pero noi puede tomar medidas 
totalitarias o de presión para impedir 
que las familiias tengan todos aque­
llos hijos que sea prudente y conve­
niente que tengan. Y ese juicio de 
conveniencia, les corresponde a ellos 
exclusivamente. 

VATICANO II: 

Cooperación internacional en lo 
tocante al crecimiento demográfico; 
de la Constitución sobre ra. Igl., en 
el mundo actual (N9 87). 

"Es sobremanera necesaria la ca-o­
peración internacional en favm de 
aquellos pueblo"' que >actualmente, 
con harta frecuencia, aparte de 'O'tras 
muchas dificultades, se ven agobia­
dos por la que proviene del rápido 
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crecimient,o de su población; Urge · 
la. necesidad de que, por medio d é . 

una plena e intt:ma co•oiperacióll de 
todo'S los países, pero especialmente 
de los más ricos, se halle el modo de 
disponer y de facilitar a la totalidacl 
de }a comunidad humana aquellos 
bienes que SO!ll necesarios para · el 
sustento y para la conveniente edu­
cación del hombre. Son varios los 
países que podrían mejorar mucho 
sus condiciones de vida si pas1aran 
dotados de la conveniente enseñan­
za, de métodos agrícolas ... 

"Los gobierno·s respt: ctivc,s tienen 
derechos y c,bligaciones en lo . que 
teca a los problemas de su propia 
pobl>ación, dentro de k s límites de 
su especifica competencia. Tales son, 
por ejemplo, la legislación social y 
la familiar, la emigración del campo 
a la ciudad, la información scbre la 
situación y necesidades del país. Co, 
mo ho,y la agitación que en torno a 
este problema sacude a los espíritus 
es tan intensa, es de deseiar que· lo·s 
católicos expertos en todas estas ma­
terias, particularmente en las univer­
sidades, continúen con dedicación los 
6studios comenzado,s y lo"' des1an-o­
llen cada vez más. 

"Dado que muchos afirman que el 
crecimirnto· de la población · mun­
dial, o al menos el de algunos países, 
debe frenarse por todos 1015 medio,, 
y con cualquier tipo de intervención 
de la autoridad pública, el Concilio 
exhorta a todos a que se prevengan 

frente a las soluciones, propuestas en 
privado o en público, y a veces im­
puest,as, que oontradicen a la moral. 
Porque, confor me al inalienable de­
recho del hombre al matrimonio, y a 
la pro-creación, la decisión sobre el 
número de hij os depende del recto 
juicio de los• padres y de :ningún mo­
do puede someterse al criterio, de la 
autoridad pública. Y como el juicio 
de los padres requiere como- pres,1-
puesto una conciencia rectamente 
formada, es de gran importancia que 
todos puedan cultivar una rec ta y 
auténticamente hum ana responsabili­
dad que tenga en cuenta la ley di­
vina, consideradas las circunstancias 
de la realidad y de la época . . . Dése 
al hombre también cuno·cimiento sa­
biamente cierto de los progresos cien­
tíficos en el estudio de l0is métodos 
que puedan ayudar ,a los cónyages 
en la determinación del número de 
hijos, métodos cuya, seguridad haya 
sido bien comprobada y cuya con­
cordanci,ai con el orden moral esté 
demostrada". 

Añade a lo visto anteriormente, la 
necesidad de que se hagan investiga­
ciones científicas sotbre hs métodos 
que no violen el -orden moral, y que 
se in•struya a los hombres s,obre, esos 
métodos. Un punto de gran impo,r­
tancia, es el reco1nocimiento implícit ,J 
de los Padres del Concilio, de la po­
sibilidad moral de desvincular el acto· 
sexual matrimonial de las consecuen­
cias de procreació-n; no basados s,o,la­
mente -como, quisieron algunos ,an-

tes del Concilio en que el "ritmo," no 
da completa seguridad, sino, buscan­
do al mismo tiempo la seguridad en 
la ·no-procreación, y la moralidad del 
octc, sexual matrimonial. No nos di­
cen cuáles sean esos método·s que no 
violen el orden moral ; per-o supon:> 
que los hay. 

Parece, pues, que hay que plantear 
el problema a muy diversos niveles, 
e-n la ensefia nza de la Iglesia: 

a) Nivel internacional: mientras 11 '..l , 

se cumpla con la justicia y la cari­
dad en las relacicn2s internacim1ales 1 

(sobre todo en el campo- económico 
y en el cultural), el problema pru­
puesto, p or el crecimiento d ::rnográ­
fico en lo,s países subdesarrollad os 
ne, se va a resolver. Las medidas que 
haya que tomar en este plano, ya en 
concreto, están ·más puntualizadas en 
"Populorum", y en "Mater et Magis­
tra". No, me extiendo, en ellas. Posi­
bilidad de E migración. 

b) Nivel nacional: igualmente: se 
necesita que todos tengan las mismas 
op o,rtunidades en cuanto a tener un 
salario digno de un hombre•, salario 
famili ar, por lo menes absoluto (aun­
que en realidad, debería ser relativo, 
,o por lo, menos "relativizarse" por 
medio de otros organisn; c,s interme­
dies en el es tado); también las opor­
tunidades han de ser iguales en el 
plano de la cultura, ,o la facilidad de 
adquirirla: hay que tener ccnoci­
miento•s para salir del subdesarrollo. 
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No hay que gastar el presupuesto na­
cional en otros renglo·nes meno-s ne­
cesari-os mie-ntras éste no se encuen­
tr.e suficientemente cubierto. En par­
ticular hay que tener est.o, en cuenta 
en cuanto al campesinado, que es el 
que se encuentra más abandonado, 
generalmente, en los países subdesa­
rrollados. Repartición mejor de la 
riqueza y sobre todo de las fuentes 
de riqueza. M·al podrá un campesino 
mal pagado, tener una familia nume-

pueden psieo-lógicamente tener mu­
chos hijos y atended o-s debidamente. 

: \ 
1 1 

rc1sa, aunque lo qui :ora, si no tiene 
, los medios materiales para. mante­l I j nerla. Cierto que se deberí~ a la in­

justicia social de que es .obieto, pero 
no es menos cierto que entre tanto, 
se modifican esas condiciones socia­
les, él no puede tener los hijos que 
desearía tener legítimamente. 

c) Nivel familiar: tomando con­
ciencia de que el matrimonio, si 
bien tiene como una de sus finalida­
des la procreación de lo1s hijos, esos 

1 
hijos han de ser educados y prepa­

\ radas para la vida en una sociedad 
que cada vez requiere más para po-

li\ der aceptarlos como ciudadanos úti­
les. En la sociedad moderna se re­
quiere mucho más del individuo1 pa­
ra poder emplearlo; y los matrimo-
1-üos, con toda razón, desean dar a 
sus hij c-s la educación que los capa­
cite para vivir en niveles que sean 
huma.nos. La educación -s-obre todo 

\ 

a ciertos niveles- cuesta dinero; la 
habitación, el vestido, etc., etc. Añá-
dase que no tcdos los matrimonios 

El cristianismo pide gener osidad; 
pero una generosidad que al mismo 
tiempo sea prudente. En el Concilio 
se dice por dos vece•s a lo,s padre~ 
que ellos son lo1s que tienen que de-­
cidir sobre el número de hij,os que 
han de tener, "teniendo en cuenta 
las circunstancias de la realidad y de 
la época",· co11 una conci ~ncia recta­
mente formada, cristiana. 

A este nivel pcd emos hablar de 
una "macro-expl c-sión", que hay que 
tener en cuenta para la formació 11 
de la conciencia de las familias . tam­
bién a este nivel no se puede hablar 
<le una "explosión absoluta", sino de 
una relativa: el mismo número está 
bien en una familia y en otra no. Hay 
que estudiar cada caso en particular . 

Mientras no, existan las c rnndicie,­
nes Económico culturales que son 
debidas a todos los hombres, los me­
nos dotados - aún injustamente- no, 
pcdrán prudentemente tener más nú­
mero de hij·os que el que de hecho 
les permitan esas circunstancias eco­
nómico-culturales. (Esto n o lo dice la 
Iglesia oficialmente; pero parece una 
conclusión obvia. de, su doctrina). 

En cuanto ·al papel que tiene la 
Iglesia y las Autoridades Eclesiásti­
cas en la solución del prob lema de 
la explosión dem ográfica, a mi en­
tender se reduce a una concientiza-
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ción, tanto por parte de las autori­
dades como por parte de las familias , 
de que es un problema urgente, de 
amplitud extra o,rdinaria, y que nos 
afecta a todos, que todos, por lo tan­
tc·, debemos buscar la solución a los 
niveles indicados anterionnente. L '.l 

primera acción qu~ tiene que acon­
sejar la Iglesia es la de lograr para 
todos un nivel económico--cultural 
que •realmente los capacite para te­
ner hijos y para educarlos suficien­
temente. 

Y esto tanto, en el plano in terna­
cional, com o, en el nacional , como en 
el familiar. 

Los sacerdotes y seglares, además 
podrán en particular ayudar a los 
fieles a que tomen decisi011es, funda­
dos en principios autén ticamente cris­
tianos, sobre el número de hij•o1s que 
han de tener, insistiendo en que es 
papel del matrimonio, y no propia~ 
mente hablancb , de ningún tipo de, 
consejero. 

''L I B R E R I A AS IS'' 
BF.RNARDINO BARBA VAZQUEZ 

Guatemala 10 - Pasa;e Catedral Loci. 8 y 10 

México 1, D. F. Tel.: 12-00-84 

Señor Sacerdote: 

Todo lo que Usted necesite para surtir su biblioteca, lo encon­

trará en la Librería ASIS. Tenemos, de prestigiados autores y a loa 

mejores precios, libros de Sagrada Escritura, Teología, Derecho Ca­

nónico, Filosofía, Psicología Experimental, Historia Eclesiástica y en 

general libros de cultura religiosa. 

Al hacer su pedido sírvase hacer referencia a este anuncio y 

con gusto le haremos un descuento en su compra. 
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Teología de la eficiencia en el Apostolado 

E. Schillebeeckx, O.P. 

Síntesis elaborada por Roberto Oliveros, S.J. 

INTRODUCCION 

Más que nunca y en todas partes, 
se va adquiriendo conciencia de que 
la salvación se realiza en la realidad 
una e indivisible: El mundo de nues­
tras experiencfas terr,estres. El cris­
tianismo se vivía, como una realidad 
muy por encima de la vida humana. 
Los cristianos daban la impresión de 
que su cristianismo era una especiei 
de •superestructura ideclógica, un 
campo aparte en el que se hablaba 
de r•econciliación y de redención, de 
cruz y de resurrección, pero indife­
rente en sí a nuestr-a, vida de sufri­
mientc•s y alegrías, de actividad y de, 
reflexión, de angustia y de esperanza. 
En este aspecto los cristianos no 
aportaban a los problemas de la vida 
terres·tre, profana y humana, más 
atención que los que se llaman a sí 
mismo,s no creyentes y que se con­
sagran al servicio de 1a humanidad. 

Guillermo Michel, S.J. 

Actualmente, el hombl'e religioso 
contemporáneo da la impresión de 
que ha caído en la cuenta de que 
debe 1,f alizar su religiosidad dentro 
de una planificación dinámica del 
porvenir, para crear una sociedad 
temporal digna del h ombre. Sin em­
bargo, es te fenómeno tiene un lado 
angustioso, porque muchos fieles no 
saben qué hacer con la realidad-Igle­
sia. En efecto, para muchos cristioa­
nos sería mej'nr que la Iglesia tuvie­
ra como único, objetivo la creación de 
una comunidad humana. 

NECESIDAD DE UNA 
TEOLOGIA DE 
LA EFICACIA 

Esta situación descrita antes hace 
urgente la profundización en la teo­
logía de la, eficacia. Para esto es ne· 
cesario recnrdar que la religión re· 
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velada es esencialmente un acto de 
Di-;J,s, Desde este punto de vista, la 
la "eficacü" l'eligiosa n a, es tanto un 
acto de cultrna humana, cuanto un 
acto de la fe que se abandona ,a, la 
acción de Diois . Por ello, la eficacia 
del apostolado no, se puede medir 
por ningún método, por ninguna téc­
nica•. 

OBJETIVO DE TODO 
APOSTOLADO 

Al decir que el objeto del aposto­
lado es la "Salvación", se quiere de­
cir que, esencialmente, se tl'ata de la 
Salvación o Salud libremente acep­
tada por el hombre, Dios quiere del 
hombre un don libre. Desea que se 
entregue de todo corazón a la salud 
que le es •ofrecidai por el mismo Dio,3. 
Esta aceptación es ya una gracia de 
Di:o-s, pero interiorizada por el cora­
zón humano,. Por tanto, lai misma Sa­
lud se vuelve :en el hombre un he­
cho histórico dentro de la evolución 
mundial de la humanidad. 

EL APOSTOLADO 
EN LA IGLESIA 

La Iglesia, en su Revelación-Pala­
bra, únicamente ilumina la realidacl 
de la presencia absoluta y gratuita 
d!'ll misterio de Dios: El h ombre-Je­
sús es, para nos·J,tros, la presencia 
absoluta, de Dios. La Iglesia anuncia 
que este misterio se- acercó a ncisotros 
de una manera históricamente tangi­
ble y visible. 

Tomandc, esto en cuenta todo apo5-
tolado, eclesial trabaja sobre una tie­
rra en l:a, que el misterio está ya pre­
sente. 

IMPLICACIONES 

l. En la Iglesia d :c! Cristo. la presen­
CÍia, absoluta y gratuita del miste­
rio es una epifanía explícita,, dada 
como, realidad y como tarea. 

2. Por otra parte, eslia1 epifanía ecle­
sial hace más ,explícita y diáfana 
la presencia absnluta y gratuita, 
del misterio en toda existencia hu­
mana, aun cuando el sujeto no 
tenga conciencia de ello. Aceptair 
es ta presencia del misterio en 
nues tra vida, es lo que se llama fe 
teologal. Por esto mismo, la acep­
tación vaJerosa de la existencia 
humana concreta constituye, gra­
cias a la Encarnación, un acto de 
fe t,eologal; pues Cristo misml) 
nos ha, mnstrado que la existencia 
humana, precisamente por su con­
dición humana, es la expresión 
objetiva de su comunión con el 
Padre. 

En conse-cuencia, hay dos dimen­
siones en nuestra vida teologal: la 
dimensión explícitamente cristiana y 
la dimensión implícitamente crisfr1-
na de la misma vida teolc,gaJ. Es de­
cir, toda la •vida humana oculta en 
la presencia abs10,luta y gratuita de 
Dios. BoT esto mismo, todo lo profa­
no y lo, histórico participan de las 

Teología de la eficiencia en el Apostolado 877 



primicias de la gracia e~catológic~ t 
del advenimiento del remo de Die,~. 
Por esto, también, la realización de 
las tareas terrestres tiene una rel~ -
ción intrínseca con el reino escatolo­
gico. Igualmente por esto mismo, la 
religión está envuenta ,en el _pr,oc~so 
de la histc!fia, con todas sus implica­
ciones, personales, sociales, culturales 
psicológicas y somáticas. 

EL FONDO DEL PROBLEMA 

Consecuentemente, la Salud y su 
aceptación constituyen un acto de 
Dios y dependen de toda dase de 
condicio'Ilamientos psicológicos so­
máticos culturales y sociales, cerno 
sucede. , en tcdo acto humano libre. 
Esta implicación de la vi_da re~igiosa 
en lo concreto de la existencia. hu­
mana, impcne al apostolad : , toda cla­
se de actividades, sin las cuales se 
cO'IlvertirÍ:a en algo inútil y carente 
de sentido. Es decir, la Iglesia, para 
llevar la salud de Cristo, debe . inte­
grarse en la totalidad de la existen­
da humana. Un hombre es una per­
sona pero una persona dent~o de u~a 
cultura determinada, de una s·ccie­
dad humana concreta, englobada en 
una óptica c eontemporánea sobre ,el 

hombre y el mundo. 

NECESIDAD DE 
ENCARNACION 

Querer predicar la palabra de_ D~os 
o ,a.dministrar los sacramentos sm m-

teresarse por el mundo actual, con. 
"to en el que los hombres vivel!~ cr~ , . . 

luchan y sufren, equivale a ex_h~g~ 
el E spí,ritu Santo. P,c,rque vivir e~ 
una ciudad o en un pueblo, en Afn­
ca o en Europa, como intelectual o 

como obrero, supone una variedad 
inmensa de estructuras culturales, 
p 01íticas, sociales y económicas. Sin 
embargo, la Salvación se ha efectua­
d o dentro de esa, va_riedad. Esto pue­
de significar que, por ejemp~·º: u_na 
determinada celebracion hturg1ca 
puede hablar vivamente a la. ima~i­
nación de cierto pueblo y depr fno 
a otro. En efecto, la gracia se con­
vierte para lo,s. h ombres en expenen­
cia "sensible", dentro del elemento 
histórico variable y en movimiento. 

NECESIDAD DE 
CIENTIFICACION 

Esto significa que la eficacia, del 
apostolado depende también de_ la 
ayuda qlle puedan aport~rle l ai.5 cien: 
cias sociales, la etnologia, la antro­
pología, l,a, psicología y toda ~lase_ ~e 
técnicas. Así, en una invest1gac1on, 
los sociólogos franceses constataren 
que existía una correlación entre la 

Práctica dominioaJ y el hecho de po-
d b - S'una seer un cuarto e ano. ena 

tontería pretender creer que el cuar· 
to de baño es causa de que la gente 
vaya a misa o no. En realidad, est~ 
dato índica que los católícc,s practi­
cantes se iencuentran entre la gente 
acomodada y que la penuria, eco~ó­
míca con todo lo que acarrea, ha in-

, b e fluídc para que la gente po re -s 
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sepa.re d e la iglesia. Si una predica­
ción no toma en considerá~ión estos 
hechos, será materialmente oída, pe­
ro no formalmente comprendida. 

Por lo tanto el trabajo de investi­
gación científica, visto ,a, la luz de la 
fe y de la reflexión teológica, puede 
enseñamos por qué razones ciertos 
métodos pastorales son completamen­
te inefectivos. El sociólogo, por ejem­
plo nos proporciona1rá una serie de 
cas-os en los que las CO'Ildiciones so­
ciales limitan el ejercicio de 1a liber­
tad humana y, al mismo tiempo, el 
ejercicio de la vida religiosa. En efec­
to, esta última sólo tiene sentido 
cuando se trata de una respuesta vi­
tal, libre, del hombre a Dio,s. Dios 
pide el h omenaje libre del hombre, 
porque únicamente de esta manera 
puede hablarse de don de sí mismo 
a Dios. 

Por lo mismo, conviene recalcar la 
importancia del apostolado del am­
biente, porque el hombre no vive 
únicamente de dentro hacia iafuera, 
sino también de afuera hacia dentro. 

PREDICACION Y 
SACRAMENTOS 

Las ciencias y técnicas de investi­
gación nos permiten recono~er las si­
tuaciones concretas y los ccndiciona­
mientos de la libertad humana. U na 
vez conocidos, la predicación de la 
palabra y la liturgia sacramental, de­
ben hacer vivir la gracia en su epi-

fanía propia. En este sentido, la pre~ 
dicación de las refoTmas agrarias, poi­
ejemplo, puede ser tan urgente, en 
algunos países; como la pmclamación 
de la palabra d-e Dios. En esa sihiá.'­
ción, estudiada científicamente uria 

' reforma agraria puede ser el equi-
valente de los milagros que hacía 
Jesús en beneficio de los pobres. 

EL APOSTOLADO COMO 
ENCUENTRO 

Teniendo en. cuenta todo lo ante­
rior, no debemos olvidar que todo 
apostolado es una manera de estar 
oon otro. Esto significa que el acer­
camiento al prójlmo, en el apostola­
do, debe ser una epifanía d el amor 
divino que se !)-Os apareció concre­
tamente en Cristo. Este Cristo a1 
quien San Pablo definió como "el 
que se da a sí mismo" (1 Tim. 2, 6). 

Así pues, lo que importa es el es­
tar con ,otro a .causa de Dios y con 
vista a Dios. De acuerdo con esto, 
la eficacia del apostolado es, más 
que nada, función de la santidad per­
sonal. D e esta manera, el encuentro 
con los hombres se convierte en el 
Sacramento del encuentro con Dios. 
Pa11a ser actualmente sacramento de 
Cristo e n el mundo, necesitamO:i 
que el hombre moderno encuentre 
lo que los contemporáneos de Cristo 
encontraron en El: un amor desinte­
resado y generoso. 

Sin embargo, lo que importa no es 
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gritar fuertemente que e~ . amor es 
todo, sino detenerse, sohc1tamente, 

¡ junto al próFmo: "Tuve hambre y me 
dísteis de comer .. . " (Mt. 25, 35-36). 

1 En una fórmula moderna, estas pa­
labras de Cristo podrían significar 
que una -0misión frente a, los p_aise:i 
en vía de desarro,llo, es· un crunen 
contra el cristianismo auténtioo. 
Siempre que los hombres sigan la5 
directivas de CrisN>, aunque no, se­
pan quién las dio creran, en Cristo, 
comunión e Iglesia. Por l,o, tanto, la 

Iglesia aparecerá entre }o,s hombre5 
como un signo efectivamente seduc­
tor cuando el amo•r de los cristianos 
po; los hombres se haga visible, _con­
creta e históricamente en la situa­
ción mundial del momentio.. 

EL APOSTOLADO 
COMO MISTERIO 

Aunque los métodos y las técnicas 
ci:ontíficas nos ayudan a hacer más 
eficiente nuest,ro 1aipost ofado, sin em­
bargo no debemos pensar que la efi­
cacia del apo,stic,lado es un problem,i. 
que ·siempre puede ser resuelto me-

1 diant•e métodos y técnicas modernas. 
Porque la eficacia del apostolado es 
t.:,mbién un misterio. El misterio mis­
mo del Señor que está salvando, a 

' la humanidad. La esperanza apostó­
lica debe guardar el equilibrio entire 
la técnica y el misterio, entre la se­
cularización cerrada, y el s-0brenatu­
ralismo. 

lado y las formas pastoriales y cien­
tíficas son la manifestación viva de 
la esperanza teologaJ. Y únicamente 
así son efectivas. Esperamos, y, por­
que esperamos, estamos seguros d'Cl 
que la redención de Cristo, a pesar 
d·e las apariencias contrarias, no ha 
sido inútil. Por lo .mismo, el amot' 
debe ser una forma de esperanza teo­
logal, apoyada en el poder salvífioo 

de Dios. 

EL APOSTOLADO COMO 
GLORIA DE DIOS 

El apostio1ad.o es 'una forma de dar 
gloria a Dios. La tierna de concien­
cia de "siervos inútiles'\ acompaña­
da pof la convicción de que nuestra 
achvidad incesante es una prolo1nga­
ción objetiva de la esperanza apo•stó­
lica, constituyen el aposto.lado, cris­
tiano. Y en esto se ba·sa el misterio 
d e su eficaciia,. Y la esperanza, en­
carnada en lo histórico_ y lo tempo,­
ra 1, es la fuerza del aposto,lado. 

CONCLUSION 

Frecuentemente se 1oye d ecir a los 
predicadores del pesimism o·: do,s mil 
años de cristi1a,nismo y ¿cuál es: el 
resultado,? Quisiera responderles: ha­
ce dos mil años que hay ,agua y, sin 
embargo, la nuca de Luisito está 
siempre sucia. 

Esto quiere decir que 1a1 cada ge­
neración le corresponde lavarse el 

Las formas culturales del aposto- cueUo. 
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El Nuevo Catecismo Holandés 

Líneas generales, características, puntos de ulterior estudio o discusión. 

Se ha discutido mucho sobre el 
Nuevo Catecismo Holandés. Sus cua­
lidades, ,sus defectos, sus aciertos. Se 
toma partido por él o contra él. Pero 
pc.r desgracia, al público general que 
desearía formarse una opinión seria 
sobre el mismo lo único que le llega 
es, o bien opiniones globa.les ya he­
chas ·sobre su valor, o estudio-s y de­
bates sobre puntos particulares de la 
obra. 

Por esta razón el pres~nte artículo 
quisiera presentar, aunque sea some­
ramente, una visión de conjunto so­
bre el contenido del Catecismo, sus 
líneas generales, sus características 
principales y los puntos que llaman 

I II 111 
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especialmente la atención para un ul­
terior estudio o discusión de los mis­
mos. No es un juicio del Catecismo, 
,sólo pretende facilitar al sacerdote, 
al estudiante de teología o al cristia­
no adulto, algunos elementos básicos 
para un juicio pers•ooal s,e,rio. Evi­
dentemente un juicio autorizado no 
podrá evitarse el trabajo de leer d e­
tenidamente la, Obra. 

!.-Contenido 

El libro (1) tiene cinco partes di,­
tribuidas en sus 502 páginas en la 
proporción que se indica en la figura. 

IV V 

467 500 p.p. 

(1) Todas las citas se referirá111 a la edición americana: A New Catechism, (Catholic 
Faith for Adults), Herder and Herder, New York: 1967. 
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1.-EL MISTERIO DE LA EXIS­
TENCIA 

' II.-EL CAMINO HACIA CRISTO 

El camino de _ las naciones 

El camino de Israel 

III.-EL HIJO DEL HOMBRE 

IV.-EL CAMINO DE CRISTO (2) 

La Iglesia primitiva. Su historia. 

La conversión a la Fe. 

(Sacramentos). 

El poder del pecado. La reden· 
ción. 

Vida en abundancia (La Gracia). 

Fe, Esperanza, Amor. 

Pueblo sacerdotal. Sacerdocio 
pastoral. 

(Mandamientos 49 a 109). 

Las fallas de los cristianos. Pe­
cado. Perdón. 

V.-EL CAMINO HACIA EL FIN 

Lo último 

Dios. 

II.-Líneas generales 

De la lectura del prefacio y, prin-

cipalmente, de la inspección del Íil· 

dice, aparecen claras las líneas direc­
trices generales por las que se des­
·arrolla el Catecismo. Son los rieles 
de pensamiento que echan pie desde 
el primer capítulo y guían el desarro­
llo hasta convergir en el último. 

1.-Sentido de solidaridad con to­
¿o el género humano, con todo hom­
bre. Es el hombre el que se pregun­
ta y está en camino. (Partes I y II). 
Punto de partida y de retorn o, con­
tinuo-: el h ombre con sus inquieh1-
des, deseos, miserias y glorias. (279, 
467). Es el hombre el que se expresa 
con las palabras de un Kierkegaard 
(134), Marx (275), a quienes cita, lo 
mismo que a •autores protestantes 
(142), y católicos. 

2.-Manifiesta continuamente un 
enorme sentido de historia, de movi­
miento, de evolución. Sentido de his­
toria profundamente religiosa y cris­
tocéntrico: "la historia se mueve ha­
cia una, meta", "la humanidad cami­
na hacia un encuentro en el amor'', 
(212). Sentido dinámico del movi­
miento de tod os los hombres haci,1 
Cristo (Consciente o inconsciente­
mente), (63). Dios está creando al 
mundo continuamente, (427, 488), y 
nosotros colaboramos a esta. -creación . 
Evolución, 9. Historia de la Iglesia, 
(213-236). Evolución de las expresio­
nes de los ,valorns fundamentales que 
imponen los mandamie,ntos, (372). Di-

Los títulos entre paréntesis corresponden a la materia tratada en varios capítulos. 
Los fbOmhres de estos capítulos son diferentes del señalado. 
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namismo del magisterio de la Iglesia, 
(366). 

3.-Sentido eclesial: creemos en la 
Iglesia, con la fe de la Iglesia, y tv­
da nuesi:ra vida es la vida de Cristo 
en su Iglesia. El Pueblo de Dio'S s~ 
mueve hacia el Padre con el movi­
miento de la Iglesia, (247, 337). "El 
camine, de Cristo" (Parte IV) es lo 
central del libro. 

4.-Propósito ecuménico-: ,en su, 
afirmaciiones y en sus citas de la Bi­
blia, (223, 225), (Lutero). 

5.-Pro.fundo realismo respecto a lo 
que es el h ombre y abertura, al mis­
terio: Pecado, (276,235, 449). Miseria 
del hombre, (7-9, 16-19 269-71). 
Muerte, (472-497). L os toma en serio. 
Nues tra impotencia para ser bueno, , 
sin la gracia. Respeto al misterio: el 
misterio de la existencia, (Parte I); 
lo que afirman las Escrituras, pero 
no nos explican cómo es: "descendió 
a los infiernos", (177), "a la derecha 
del Padre", (191); el misterio del pe­
cado, (451). Más aún: !ll.ctitud de ma­
ravillarse ante el misterio, capacidaJ 
de admirarse ante el misterio como 
fuente de vida realista, y de adora­
ción, (446, 448). El más grande mi~­
teri c•, el insondable misterio en el 
cual está englobado nuestro propio 
misterio: Dios, (último capítulo). 

III.-Características principales 

Si en la unidad del libro hacemos 

cortes -transversales en -difo1:entes 
partes, encontrarem cs una s·?rie 1 :de 
constantes _característica.s que se re­
piten. Las más neta bles son fas. si­
guientes: 

1.- Un punto de vista existencial, 
(352), personal; no. intelectt1alista, 
(270, 342). Se escribe a un lector vivo 
al que se interpela, y con quien sc1 
dialoga continuamente, (445). Con 
ejemples de la vida diaria aun de 
una ama de casa, (352). Vgr.: espe­
cialmente: La fe-vida, (125); la nece­
sidad de la conversión, (235 ss.). 

2.-Un eje de pensamiento, de res­
pues ta continua: la. Palabra de Dios 
en la Sagrada Escritura. Gran respe­
to y devoción hacia ella. En ella en­
cuentra la vida, la respuesta, la ex­
presión de sus búsquedas, el hombre 
de hoy, (478). En ocasiones lo único 
verdaderamente, sólido que tenemos 
a mano ante el misterio es la Sgda. 
Escritura: La Trinidad en las Escri­
turas, ( 499); la presencia eucarística 
de Cristo, (343). 

3.-Profundo, sentido litúrgico: que 
hacé) ver y valorar el cómo celebra 
la Iglesia, los di1versos misterios de la 
fe de la Iglesia, y su configuración 
a Cristo a través de los tiempos li­
túrgicos, (159, 168). Explica todo el 
ciclo, litúrgico y las principales cere­
monias litúrgicas, con ocasión de los 
diforentes temas. 

4.-Un lenguaje pastoral, c ::n un 
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enfoque y preocupación pastoral: pre­
sentar la doctrina en las palabras e 
imágenes que más le digan al hom­
bre de hoy, (67, 177, 380). 

5.--Gran densidad de religiosidad 
significado teológico y humano, en 
su l5encillez. Se impone la necesidad 
de leerlo, releerlo y meditarlo. D os 
pares de capítulos ·especialmente de­
votos, evangélicos, religios c·s: los de 
la •oración: "El maestro de oración", 
la "oración cris tiana", y los del sacer­
docio,: "El pueblo, sacerda.tal", "Sa­
cerdocio pastoral". También, la ins­
titución de la Eucaristía, (168); la fe, 
(292). En la pasión dd Seüor la aten­
ción se dirige m!Jch o más a. los sen­
timientos internos de Cristo, con la 
sobriedad evangélica y en el marco 
de pensamiento de los salmos y de, 
todo, el Antiguo, Testamento, que a 
sus sufrimiento·s externos, (171). Se 
predica a ua Cristo que vive, que 
es una realidad viviente, (165); en 
quien se cree, (182). D esde el ángu1 ry 
rd igioso cristiano se enfocan los pro­
blemas de ética -no matarás , (425); 
y los 'p cderes' de la Iglesia -conce­
did os a los apóstoles como dadores 
de vida, (140). 

6.-Apertura a las posicio·nes de 
ivanguardia en la intelección de la fo . 
-Inspiración de las Escrituras, (60, 
206, 180). Situación de Diáspora de 
la Iglesia, (228), nuestra res,.1rrección 
y juicio, ( 473). El lugar de los sufri­
mientos en la redención, (280). Dina­
mismo del Magisterio de la Iglesia . 
Paternidad re,p cmahle, (367). 
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En moral dice las salvedades y ma­
tices que es necesado decir en una. 
conci-encia responsable y adulta: hu­
mosexuales y moral, (384). Di-solubi­
lidad en co•ncienci-a -no ante la ley 
eclesiástica- de un matrimonio en 
el que dudosamente hubo consenti· 
miento humano completo aunque, ha­
ya sido contraído según todas las 
formalidades, (395). Obediencia y ex­

cesos de la autoridad paternal o ma­
trimonial, ( 404). Masturbación: no 
debería prese•ütárs-ele a los jóvenes 
en la pubertad bajo el signo del pe­
cadc•, (explica), (407). El pecado es 
una actitud interna, no acciones ex­

terna,s; de d ende se impcn e al Cris­
tiano el deber de no juzgar, (453). 

Ninguna apariencia. juridicista. No 
irnp cne nada simplemente "porque 
está mandado". Engloba lo mandado 
en el espíritu de amor, explicándo­
le: obligación de bautizar a l o-s ni­
ños, (251); ·E·dad requerida para los 
padrinos, (259); explica los "manda­
mient c•s", (372); pcr qué del derecho 
q_anónico matrimonial, (395). 

7.-Equilibrio admirable y arm e.nía 
entre estas p c-siciones de apertura y 
el respe·to a las tradiciones valiosas 
de la Iglesia. Aceptación y venera· 
ción de ciertas tradiciünes: limosna, 
(160); espíritu de oración, penitenci11 
y conversión en la cuaresma, (160); 
palmas benditas, ceniza, (169, 197): 
oraciones vocales, (314); ofrecimientu 
de obras, (315); culto, -a los santo,, 
(214); lectura de la Imitación a~ 
Cristo, (188). Se pronuncia contra las 

innovaciones que no están en el es­
píritu de la Iglesia, vgr.: las misas 
familiares, (337); el que -salvo en las 
-Ocasiones excepcionales- los que no 
están consagrados toquen las cosa~ 
:sagradas (347). 

8.-Una última característica cons­
tante en todo el libro: literariamente, 
.cada capítulo,, cada unidad, es tá per­
fectamente ha.lanceada y terminada. 
TiE·ne muchas frases cinceladas pre­
ciosamente. 

IV.-Llamadas de atención para ul­
;terior estudio o discusión. 

Algunos puntos que trata el Cate­
ósmo, o algunas ,omisiones, llaman 
especialmente la atención del lector 
crítico. O no es lo que tradicional­
mente se conocía, o no está expresa­
.do en la misma forma, o por lo me­
nos puede uno imaginarse, que sus­
citará discusion es p orque no todo el 
mundo entiende las cosas así. 

No se quiere decir con esto, que se 
trate de, puntos que es tén mal o sean 
beterodoxos - ·ni tampoco que nece­
sariamente estén bien. Sino sólo que 
pueden llamar esp ::cialmente la aten­
ción del lector que quiere formarse 
un juicic, crítico de la Obra. Algunos 
<le esoi, puntos sc,n los siguientes: 

1.-"El significado más profundo 
<lel artícul o de fe 'Nacido de María 
Virg~ , ,, ( cc n es es te p. 75): que verda-

deramente nació de María, "nacido 
de mujer"; y que este nacimiento no 
depende de lo que los hombres pue­
den hacer por sí mismos, de lo que 
sucede en lo-s otros nacimientos hu­
manos: Su erigen n o es la sangre ni 
la voluntad de la carne ni la voluntad 
del h ombre, sino de Dios. "Nacida. de 
Dios". "Concebido del Espíritu San­
to". No hay nada en lo más profundo 
de la humanidad, nada en la fecun­
didad humana que pueda procrearlo. 
(No habla para nada de la Virgini­
dad in partu y post partum). 

2.-Explicación del pecado cng1· 
nal: "Nunca ha existido otra huma­
nidad que ésta a la que habría de 
venir Jesús, o ha venido" (p. 259). El 
mensaje del Génesis 1-11: "Adán es 
el Hombre" (p. 261). Las narraciones 
primitivas son un mensaje de perma­
nente importancia sobre lo-s elemen­
tos básicos de nuestra vida con Dio.;: 
l. creación, 2. elección, 3. pecado, 
4. restablecimiento, (262). El mensa­
je de Romano,s 5: "A primera vista 
parece que la intención es destacar 
que a través de un hombre entró el 
pecado al mundo. Pern la repetición 
de la palabra "uno", ocasionada p oT 
la visión de la historia del mundo 
que existía en tiempcs de S. Pablo, 
es sólo parte del ropaje literario-, no 
de.J mensaje. Lo que este difícil pa­
saje nos enseña es que aunque el 
pecado y la muerte ·son regla sobre 
la humanidad, la gracia y la vida 
eterna, la res tauración ha venido al 
mundo en mayor abundancia a tra­
vés de Jesús" (262). La Caída es un 
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mensaje acerca del h ombr-e, no a~e~­
ca del principio. "No es de la max1-
ma importancia que el hombre haya 
pecado y se haya corrompido. El 
hombre peca y se corrompe. El pe­
cado de Adán y Eva está más cerca 
de lo que imaginamos. Está en nos­
otros · mismos" (263). El pecado tiene 
que ver con la libertad. Es el más 
grande absurdo. Su crig~·n en la hi ;­
tmia del mundo, perman~ce incom ­

prensible, (264). 

timonio más unánime en el Nuevo 
T E.-stamento. Desde el principio esto 
fue el centro y la clave de toda lct 
predicación" (I 78). 

3.-Se pronuncia claramente por la 
"Paternidad responsable" y por la 
evolución del magisterio de la Igle­
sia en este punto, más o meno-s en 
fos mismos términos que el "Reporte 
de la Mayoría" de la Comisión de 
SS. Paulo VI. No menciona para na­
da la otra posición más tradicional, 
(p. 402) d e, la minoría. 

5.-N o, acentúa la división entre 
gracia creada y gracia inc_reada (tam­
pocG la niega). Esto mati~a todo, lo 
hominiza y descbrrnaturahza. De he­
cho aunque explica perfectamente la 
nec~sidad y gratuidad de la gracia, 
nunca habla de nada s;obrenatural. 
Parece que identifica la gracia con 
el don del Espíritu Santo a no,sotros, 

(287-9). A h pregunta que se hace 

4.-Historicidad de la ResurrecciÓ'l· 
de Cristo: "L o, que la historia cien­
tífica puede decir de la Resurrección 
de Jesús es ésto: que lo,s discípulos 
dieron testimoní,o, de ella. Ningunos 
ojos humano•s vieron la resurrección 
misma. Escapa a la obseirvación his­
tórica. Y las apariciones de Jesús des­
pués de su muerte estuvier-on confi­
nadas a encuentros con amigos y 
discípulo•s. La historia no puede 
aportarnos más que estos argumen­
tos. Puede pasar la credibilidad de 
de los testimonios. Y los cristianos 
deben hacerlo. No, deben creer sin 
una buena razón (Cfr. 1 Coir. 15, 2). 
Sin embargo el pas ::i, último que se 
pide de ellos es la fe". "No hay te.;-
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1 . ? 
de ¿dónde puede verse a gracia. , 
responde que "el camino más impor­
tante del Espíritu es a través de los 
otros hombres. Por supuesto esto debe 
afirmarse de modo, más clarü, di­
ciendo que el Espíritu nos ha sido 
dado siempre juntos. Sería un falso 
individualismo pensar que el Espí­
ritu Santo se da a cada uno indepen­
dientemente de los otros. Tenemos 
todos juntos un Espíritu. Nos lleva a 
formar una Igleisia". Y aun fuera d0-
la Iglesia visible el Espíritu trabaja 

(289). 

6.-El reino de Dios y la Iglesia no 
se identifican pero están en estrecha 
relación (pp. 104, 105, 144). La Igle­
si:a es el Sacramento del Reino,. 

7.-El milagro no1 es "centra natu· 
ram" sino usando fuerzas desc01W­
cida: de la naturaleza (p. 107). 

8.-Solución al problema de ra s~l­
vación de los niños que mueren s1n 

bautismo: Dios quiere que t,odos los 
hombres lleguen a la eterna felici­
dad. Cristo nació y murió PoI todo~. 
Sabemos que nadie se pie,rde si no 
es por pecados que él personalmente 
h1aya cometido. "En vista de estas 
verdades, debe haber una forma en 
la que los niños no bautizado-s son 
salvados. No sabemos exactamente 
cómo. Pero sabemos de cualquier 
manera que están en Cristo" (p. 252). 

9.-El dejar la fe en un momento 
de búsqueda, de conversión, puede 
ser verdadero progreso en Dios, (241). 
Los padres y educadores deben res­
petarlo. 

10.-La forma de los sacramente,; 
nio está rígidamente fijada. Se ha des­
arrollado en el curso de los añ0s y 
está en cierta medida sujeta :a cam­
bio, (254). La consagración, (333); la 
penitencia, (458, 460). 

11.-Pecados serios y menos serios: 
Desde luego que hay grados de gra­
vedad en el pecado. La cantidad de 
conocimiento claro y libertad interna 
puede ~ariar de un período de la 
vida a otro, de una situación a otra, 
~e un hombre :a otro. En los primeros 
siglos cristianos, no se habían hech;) 
listas en que ,se distinguieran los pe­
cados más serios de los menos aun­
~ue \Se admitía desde luego es;a dis ­
tinción. Aunque la distinción clara 
entre "mort l" " · l" h b . a y vema a contri-
uido no poco a la educación de los 

:ueblos, a la elevación moral de la 
urnanidad, sin embargo también tie-

ne sus desventajas. Puede fijar la 
atención prevalentemente en la ac 
ción más que en la actitud del c:;ra­
zón. Se pone más atención en los 
actos considerados aislados -que se 
pueden contar y describir- que en la 
actitud interna que se revela en una 
manera de vida y un conjunto de 
actos. "Lo que esto quiere decir es 
que no es fácil decir qué pecado 
es grave y cuál no" (452). No debe­
rnos pensar fácilmente que un pecado 
es "mortal". "Si uno empieza con h:1-
cer de las cosas pequeñas pecados 
mortales, acaba uno por hacer de 
los pecados mo•rtales oosas pequeñas" 
(453). Y aun si alguno se ha endu­
recido de tal manera en el mal, qua 
vive en total enemistad con Dios v 
está realmente en peligro de conde­
nación aún hay esperanza mientras 
rviva. Di-os ,aún desea que se con­
vierta y viva. "Por esto preferimos 
no usar el término pecado "mortal". 
Mortal suena mucho a fatal, incura­
ble. Preferimos hablar d~ pecad.:> 
"grave", como cuando uno habla de 
una enfermedad grave que no es ya 
mortal, aunque puede llevar a la 
muerte" (454). 

12.-La presencia de Cristo, en Ja 
Eucaristía: No hay que considerar 
la presencia real de Cristo en la 
Eucaristía raisladamente del misterio 
corno un todo. El elemento principal 
de la Eucaristía es el sacrificio (334). 
Cristo presente en los signos: Antes 
de la Edad Media, no parece que 
haya preocupado a los cristianos 
qué sucedía con el pan. Debía pa-

El Nuevo Catecismo Holandés 887 



recer algo obvio el hecho de que la 
presencia real de Jesús estuviera allí 
en el signo. La edad media habló d ei 
transubstanciación. "Cuando conside­
ramos el punto en términos del modo 
actual de pensar, debemos decir que 
la realidad, la naturaleza de las co­
sas materiales, es lo que es para el 
hombre. Así, es la esencia o natura­
]ez;a del pan el ser el alimento terre­
no del hombre. En el pan de la Misa, 
sin embargo, esta naturaleza se hace 
completamente diferente: el cuerpo 
de Jesús, como alimento de vida eter­
na. Cuerpo en Hebreo significa lit 
persona como un todo. El pan se ha 
hecho la persona de Jesús. Esta es 
una presencia misteriosa" (343). No 
hay que tr.atar de imaginar esa pre­
sencia, ni considerarla tampoco pu· 
ramente "simbólica" como ,si Jesús 
no estuviera realmente presente. "Es 
mejor decir que el pan ha sido esen­
cialmente sacado de su significado 
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humano normal, o definici6n, y se 
ha hecho el pan que el Padre nos 
ha dado, Jesús mismo'' (lb). 

Creo que lo menos que puede 
prestarle un lector sincero a esti 
obra es la simpatía con un grupo nu. 
meroso de sacerdotes, teólogos y se. 
glares que emprenden la difícil tarea 
de dar razón en forma completa y 
cohe.rente, de su fe cristiana ante los 
hombres del mundo de hoy, en los 
términos en que pueden escuchar el 
mensaje y sentirlo cercano. "Estad 
siempre dispuestos a dar razón, a 
quien os la pidiere, de la esperanz!l 
que hay en vosot¡,os" (I, Pe. 3, 15). 

Si un grupo de mexicanos, sacer­
dotes, teólogos y seglares emprendié­
ramos, bajo la guía de nuestros obis­
pos, el trabaj,o de exponer nuestra fe 
cristiana en forma total, coherente y 
adaptada .a las necesidades de nues­
tros compatriotas . . . 

pastoral 



Pastoral de 1 a Iglesia 

El problema de la Iglesia en el mundo urbano es el problema de la Igle-
. l undo actual puesto que el mundo actual vive en las ciudades. No s1a en e m , . . . 

sabemos cuáles serán las formas de la vida humana dentro de qmmen~os 
años, por el momento, la forma urbana es . irreversible, y plantea, en gene­

ral, el problema de la relación de la Iglesia con el mundo. 

La ciudad es la forma como se presenta el mundo nuevo, una nueve!. 

lt r
a la cultura en que a primera vista, no estamos. En las ciudade:; 

cu u ' ' . . . . ' fa 

P
equeñas de las provincias, en la familia trad1c10nal si estamos, pero en 

, L ' ' · te por 
an ciudad moderna la Iglesia no esta presente. o esta umcamen 

gr 1 · la roen· 
algunas piedras, algunos edificios, pero no en as preocupaciones, en ' el 
talidad en la vivencia. Esta es la forma brutal como aparece hoy dia, 
contac¡o de la Iglesia con el mundo, y nos obliga a pensar lo que es la Igle· 

sia en sí. 

Durante muchas generaciones hemos vivido de los recuerdos del Pª
5f' 

d
o de los resto·s de una civilización cristiana: de una armonía entre 't 

, · ' tanta 
Ig

lesia y el mundo que podía tener sus defectos, pero que existla con . , ' 1 ·venc1:l 
fuerza que millones de personas viven to<lavia de el a. Pero esa vi_ de 

Va d
isminuyendo cada vez más, con una destrucción progresiva: la ruma .•. , . d la crt~ 

la cristiandad empezó en los siglos XVI-XVII. Algunos elementos e 1 s 
l l. · de a 

tiandad medieval están todavía sobreviviendo porque as rea 1zac1ones 
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Actual 
P. J. Comblin 

civilizaciones fuertes son capaces de sobrevivir durante mucho tiempo. Co:1 
la destrucción paulatina de esta antigua armonía, la Iglesia entró en una 
decadencia, que se manifiesta en la forma como se vive la Iglesia en la 
mayoría de los cristianos actuales, bautizados, aun prácticos, que frecuenta:t 
nuestras iglesias. Una vez perdida esta armonía dinámica, una vez destruida 
la unidad, la Iglesia pierde su ·sentido, o se reduce a uno de los elementos 
del individualismo religioso, que es lo que queda de vivencia religiosa en la 
inmensa mayoría de los cristianos de hoy: el cristianismo que se reduce 
al problema de mi salvación individual. 

Puesto que la sociedad en que vivimos no es cristiana de hecho el 
cristianismo se reduce a las dimensiones del individualismo de salva~ióa 
individual. La Iglesia es entonces justificada a partir de las exigencias de la 
sa~vación individual; hay que pertenecer a la Iglesia porque Dios lo quier,~ 
asi, porque quien no pertenece a la Iglesia va al infierno. Con esto se da 
¡~ impresión de seguir un precepto inadmisibJe. No es posible que la fimt­
hdad de la Iglesia sea únicamente jurídica; Dios obligó a los hombres a 

entrar en la Iglesia, por ponerles una obligación, o para probar su capaci­
dad de obediencia. 

Muchos pertenecen a la Iglesia en virtud de una tradición secular que 
no saben expresar. Es el caso de la inmensa mayoría; son cristianos porqw~ 
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intuyen que es la solución, la volunta~ ~,-
· na pero no saben justificar su pos1c1on 

v1 ' encuentran en el contexto 
po-rque ya no se . 
cultural en que esa actitud tenía senudo. 
Entonces la racionalizan diciendo que ~s 

movimientos de Apostolado, en las re~io­
nes sacerdotales, y así, se da ~1 espectacu!o­
de un grupo que ,no se siente bien dentro e· 
la sociedad actual, que busca, su posición. 
social en ella, y manifiesta asi su preocu-

., d estar de vivir, de mantenerse •. 
· rt n una obh­obligatorio; y así se collNie e e 

pac1on e , . . . 1 Sociedad particular que quiere vivir en ~ so-
gación más. 'Esto podrá, tal vez, ~a~tener 

d f d 1 f de los que son cristianos, 
y e en er a e . . 
pero evidentemente n,o tiene ninguna in-
Cluencia sobre los demás. Nunca podrem~s 

ciedad general, que angustiada busca miem­
bros nuevos, y no los encuentra porque se, 

sabe superada por la historia. 

1= no cristianos de la n,ecesi-
convencer a ~~ ¡ · 
dad de obedecer al precepto de la lg ~sia, 
de pertenecer a ella porque es una obh!_ª­
ción. Esto no puede impresior..ar a na ie. 

De aquí la necesidad de hacer c~nscien­
t el hecho de la Iglesia; la neces!dad de 
e b N ara aque-

J• u•-tificarla ante los hom res. o p 
- d , ntimentalmente llos que pertenecen. to avia se 

a ella, sino para los demás. 

·Cuál es el sentido de la Iglesia? Debe­
m:s examinarlo, no a partir del punto de 
vista de mi salvación individ~al,_ ~orque 
así el problema es in,soluble, ni s1q_uiera a 
partir de la Iglesia como cuerpo_ social -:~ 
que a veces es el resultado de cierta angu 
tia pastoral de los cristianos y ~~, los pa;: 

. a partir de la vis10n de tores-, sino 
humanidad en general. 

Basta, . por ejemplo, prescindir un mo­
mento de nuestra condición, de pastor o 
cristiano activo y responsable, para colo­
carnos en la situación, mental de un hombre 
ordinario. A éste, los pastores le dan la 
impresión de ser hombres preocupados por 
su sobrevivencia ; la Iglesia siente que ~s 
decaden,te, que va perdiendo cada vez m,is 
terreno; está preocupada, angustiada, y ofre­
ce fácilmente a la sociedad humana el, es­
pectáculo de su angustia. Se preg.unta como 
va a sobrevivir, qué va a hacer para ~er­
tenecer a la ·sociedad futura. Esta actitud 
r,o puede impresionar a los demás; . todas 
las instituciones pasan po_r la ~~guSUa , an­
tes de la muerte. La cons1derac1on de -n,:ies­
tra Iglesia: lo que somos, y la forma como 
podremc:s sobrevivir, crea solamente ~reocu­
pac1on y angustia pastoral. Esta . actitud es 
muy co,rr,ún en la Acciór\ Católica, en los 
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Esta es la impresión que dan actual~en­
te los comunistas en muchos países; se sien­
ten ya superados por la e~olución de . _la 
historia. No tienen ya la misma ace¡,tac1on­
en las nuevas generaciones, y entonces reac­
cionan con una propaganda más intensa,, 
pensando que la intensidad de sus argumen­
tos de sus palabras, será capaz de conven-

' Es eviden,te que la intensidad de la-. ce~ , . , 
propaganda cristiana no sera ningun argu-
mento capaz de conveocer a los hombres;· 

, u' n1·camente un arg.umento capaz de· 
sera • d ¡ • 

1 i·ntensidad de la angustia e os-
mostrar a d d 

de la Iglesia y su volunta e-
pastores · ' . . d d 
permanecer, ·a pesar de su deb1h a y po-

breza in,terior. 

Debemos partir de la perspectiva . de la: 
humanidad total. Sc;lamente pueden impre-
. a los hombres de una cultura nueva 

s1onar d rt n 
los pensamien,tos y las actitu es que pa e . 

• •, de la humanidad general, de una v1s1on ¡ 
de la Iglesia dentro del conjun,to de 3! 

y . 1 
humanidad, no como cuerp·o socia • 

A sí regresamos a la visión tradicio~a[ 
' S A t' n la Ciu-de la Iglesia; la de an gus i-n, e . . de 

d. ad d D 'os El misterio del designio 
e 1 · · · def 

Dios sobre la humanidad, Y ~1 misterio hu-
desarrollo del misterio de Dios en la 

manidad. 

1 • · con 
En San Agust.ín•, la lg es1a empieza las' 

Ad'n y Abel· después pasa por todas 
a • 1 . d , . en-

civilizaciones antiguas, Y e JU aismo, . to 
cuentra su perfecto desarrollo en, Jesuc~1_s, . 

. . . p la v1s1on 
en la Iglesia cr1st1ana. ero d , 

Y , • pera a 
histórica de San Agusun ya esta su . r· 

para nosotros en 
debemos ver las 

su presentación exterio r 
cosas con todas las con· 

quistas históricas de nuestro tiempo. La 
humanidad que se desarrolla según el .plan 
bíblico; Dios que iMtala, realiza su Reino, 
en tres etapas, tres grados de desarrollo de 
la Ciudad de Dios. La Iglesia está dentro 
de este plan de con junto del desarrollo del 
Reino de Dios . 

La primera etapa de la realización del 
Reino de Dios es lo que los medievales 
llamaban las religiones naturales. Son las 
culturas humanas, con su a:ma interior, 
con su inspiración interior, no solamen­
te con sus realizaciones técnicas, que son el 
aparato exterior. 

Una cultura no es únicamente un estilo 
de vida social, un conjunto de edificios, 
leyes, imtitucicnes; cada cultura tiene alma. 
Porque los hombres, dentro de esas form .,s 
exteriores, expresan su interioridad, sus de­
seos, una aspiración fundamental que Dios 
colocó dentro de ellos. Un algo que po­
demos llamar fuerza de fe en un Absoluto, 
que es una fe en Dios, fuerza de amor a 
una realidad absoluta defin.itiva, que es Dios 
también, pero Dios oculto. Oculto en las 
culturas y civilizaciones humanas -como 
en la civilización urban,a actual-, pero 
presente. 

Nosotros estamos acostumbrados a pen­
sar que la civilización urbana actual es m a­
terialista, pero, esto proviene de ouestra 
profunda incomprensión de la realidad hu­
mana que se expresa en ella. Porque los 
hombres actuales -n,o expresan su religiosi­
dad en la misma forma que los antiguos, 
pensamos que es una civ'ilización materia­
lista, una civilización sin alma. 

Cuan.do examinamos las civilizaciones pre­
colombinas, para descubrir lo religioso bus­
camos estatuas, imágenes, ritos. Pero esto 
no es lo religioso; son sólo ciertas formas 
exteriores por las cuales se expresaba el 
sentido religioso. El contacto con el Abso­
luto, el deseo de Dios, la aspiración hacia 
Dios, se manifestaba con figuras de dioses, 
en aquellos tiempos y culturas. Esto no 
era la religión, como interioridad humana, 

como aspiración profunda a la fe y a la 
caridad, que se encuentra en todos los 
hombres. 

Descubrimos más fácilmente lo religioso 
en las culturas antiguas porque n.uestro cris­
tianismo tradicional medieval fue una sínte­
sis entre la religión. de Jesucristo, y esas 
formas tradicionales. Y lo que sucede con 
la cultura moderna es que no descubrimos 
el sentido religioso de los hombres de la 
ciudad; vemos lo exterior, los edificios, las 
expresiones culturales, y decimos: "aquí :no 
hay nada cristiano, nada religioso; el hom­
bre actual ha perdido el sentido de lo re­
ligioso, el sentido de lo que es sagrado". 
Y así, este mundo se ccn,vierte para nosotros 
en un mundo cerrado, porque no tenemos 
las llaves de su misterio interior, de su vi­
vencia human-a. Nuestra imaginación tradi­
cional carece de formas actuales. 

Si el mundo de la ciudad, el mundo 
nuevo que se está formando no tielbe nin­
guna forma de sentido religioso, si es úni­
camente un,a cultura exterior, si no tiene ' 
alma ni aspiraciones religiosas, en,tonces po­
demos decir que la religión cristiana no 
tiene posibilidades de sobrevivir, porque se­
ría falsa. La tradición cristiana y la Biblia 
dicen que el Reino de Dios se establece a 
partir del sentido religioso de los hombres. 
Si según la tradición positivista la religión 
es sólo la expresión. de una de las tres 
edades del mundo, y esta era teológica : 
desaparece, entonces la visión bíblica es 
falsa, y falso el cristianismo. 

Si se habla hoy día . de diálogo, el diá­
logo tendrá por finalidad esen.cial el des­
cubrimiento del sentido de lo sagrado, de 
lo religioso, en los hombres de hoy. Pero el 
diálogo, no se establece entre niveles dis­
tintos, en el sentido de que nosotros hable­
mos· de religión, y ellos, de ingeniería, me­
dicina , y otras cosas. Se establece únicamente 
si de hecho hay una comunidad· preexisteo­
te. Descubrir los elementos de esta precomu­
nidad es la etapa fundamental; la primera 
tarea apostólica no es ya hacer cristianos 
-además de que no los hacemos nosotros, 
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Dios los hace-, sino estableeer ese con­
tacto, e, e diálogo, esa_ ccnversac10n, que ,,o 
se realiza sólo en algunas reuniones, sino 
en la vida de cada día. Esta es u r.,a tarea de 
los seglares esencialmente, ya que son ellos 
quienes conversan el día er.,tero con otros. 
El diálogo se establece para encentrar entre 
nosotros, er.otre el Evangelio de Jesucristo , 
del que somos p·~rtadores, y los hombres, b 
aspiración, la base común, el 5entido d e la 
vida humana, la interioridad más pre funda 
del hombre. 

· Er, la vision cristiana agustiniana, bíblica 
toda ella, h ay en todas las culturas y ci­
vilizaciones una vocación d e Dios, una vo­
cación a realizar el ser.,tido d e la humani­
dad por la fe, por el amor a Dios. Una 
,vocac10n a constituir -como dice San Pa­
blo-, toda la humanidad en el Padre, por 
el Hijo, en ·el Espíritu Santo·. El problema 
está precisamente er., saber descubrir est,1 
vocación en todos los hombres. 

Cuar.,do el hombre actual construye edifi­
cies, no quiere únicamente construirlos; bus­
ca, pretende algo más. Quiere formar, cons­
truir un.a sociedad humana con caracterí·sticas 
determinadas. ¿Cuáles características? Esto 
es precisamente lo que permanece confuso, 
indeterminado, vago. Cuar.,:io establece ac­
tua1mente, por ejemplo, un nuevo estilo de 
vida sexual, centra el que los mo·ralistas 
tradicior.,ales solamente pueden decir: "En 
nuestro tiempo no era. así", ¿que buscan 
con esto?, cuál es la interioridad fundamer.,­
tal que se expresa?, ¿cuál es el sentido de 
lo religioso, el valor absoluto• que buscan? 
A partir de sus preocupacicnes fu r..d amen­
tales podremos establec¡:,r el diálogo. 

!Esta es la primera etapa d el designio de 
Dios: partir de la religiosidad que existe 
d e hecho en las culturas, y que nosotros no 
debemos colocar, instalar. Pcr esto, la Igle­
sia •r.,o es creadora de las culturas y de las 
ciivlizaciones, ni del sentido religioso. La 
Iglesia no puede partir de una nada de 
h~mbres, r,ada de interioridad, nada de sa­
;grado; debe partir de una cultura preexis­
.tente. Por eso la educación cristiana nunca 
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es educaciór., total -ne puede ser-, p-or­
que el cristianismo no tiene los elemento,s 
de una educación total; es siempre· el co~­
plemer.,to de una cultura preexistente que 
se nos presenta ya const ituida. Puede ser 
que en .los colegios tradicionales se im.agi-; 
narar., que daban una educación total; ne;, 
la d aban. El alumno llegaba con todas lu 
ideas, los cuadros mentales, las estructuras 
d e la civilización heler.,ística, ·del humanis­
mo tradicional antiguo, preexistente al crisc 
tianismo, y que había establecido una cierta 
sfotesis entre él y el Evangelio de Jesu• 
cristo. 

De la misma fo-rm a, en nuestro t iempo, 
no podemos reconstruir una civilización to­
tal. Debemos partir de la civilización, y 
cultura existentes, con su interiorida·d, su 
sentido humano y religioso. 

Se ha habla-do mucho, con ocasiór., de 
la elección del nuevo· General de los Je­
suitas, de la necesidad de una asimilación, 
mucho más intensa de la cultura actual. 
Hoy en día, la asimilación de la cultura 
griega y latin,a ya no nos ayuda a conocer 
al hombre de la ciudad actual, que no está 
formado según los valore.; -muy grandes 
sin duda-, que se encuentran. en los poetas 
y autores a•n,tiguos, como no está formado 
según los cuadros y criterio.. de la civili­
zaciói:1 azteca. Tiene sus valores propios, 
y sus estructuras ,propias relativas. Si nos­
otros no asimilamos la interioridad humana 
que se encuen.tra en la cultura actual, nunca 
llegaremos a establecer una co·nversación de 
cemunidad, en un mismo nivel ; porque el 
primer paso debe venir del evangelizador, y 
no de los hombres. 

Son los apóstoles quier.,es deben asimilar 
la cultura en que se encuentra, no sólo las 
técnicas -lo que es útil pero no constituye 
nin-gún paso positivo en la evangeliza­
ciór.~, sino la preocupación profunda de 
los hombres, sus aspiraciones. Lo que gene­
ralmet>te ni s iquiera los apóstoles cristianos 
hacen, porque ya tienen una respuesta he­
cha. Este hombre está en una dificultad 

sexual; aquí ter.,go la solución: matrimonio 

cristiano. Hay un-a dificultad soda!, una 
huel~a; 119so~ros te.nemes la solución: doc­
tri·n,a social de la lgle~ia. Tenemos una res­
puesta hecha para todos los problemas po­
sibles. La única dificultad es que no se 
trata d~ problemas reales, y resulta, enton­
ces, una respuesta formal, verbal, que no 
está der., :ro d e la misma m entalidad, de las 
mismas preecupacione ,. 

La mayoría de los apóstoles da , hoy día 
la impresión de personajes insoportables 
porque ya tienen ur.,a fórmula para todo'. 
En esto se manifiesta su necesidad de auto­
afirmación, de estar preser.,te en el mundo 
de afirmar nuestras soluciones a priori. Y 
~¡ hembre sigue su camino, buscando, sin 
mteresarse por el esfuerzo de los que quie­
ren su autoafirmación. 

Se trata aquí de una actitud interior y 
exterior que es fundamental, porque si -n.o 
todas las planificaciones pastorales será~ 
inútiles; serár., únicamente afirmaciones de 
la voluntad de dominar de la Iglesia, de ser 
un grupo social fuerte. 

Se puede pensar que censtituyen.do un 
grupo de acción política muy fuerte po­
dríamos llegar ª ocupar las posicione~ im­
portantes del Estado. 'Con las técnicas ac­
tuales de . conquista política, un grupo de 
personas sin escrúpulo polítice podría-n, lle­
gar ~l ~oder por una campaña intensa. Se 
poclria incluso hacer una conquista violen­
ta; pero esto no serviría para nada; no 
Pe_netra en el alma de los pueblos, r..o \os 
lleva al amor de Dios. Los llevaría a acep­
tar ~esigna•dos un poder superior, no a amar 
a Dios. 

Lo que de buscar la Iglesia es el con­
tacto con, los corazones, a partir . de las 
preocupaciones humanas, profundas, de lo 
que buscan en las varias manifestaciones de 
su cultura. 

está muy comprometido con un pasad,:,, 
~on un,a etap~ superada. Estas palabras cris-
t1ar..as tradi .cionales se deben u · · · · 
d 

. . sar con pru-
encia dentre . de un, contexto de •n .d d 

.Y autenticidad. · s1 · ceri ª 

Cuando no t f ' . so ros a irmamos rápidamente 
que Dios es la solución, de todo ·qu d , G e ,pue-

en entender? Supongamos un hombre de 
la cultura urbana al que decimos que Dios 
es la solución, de todo ·Qué 
d ? E · G va a enten-

er. nt~e la palabra Dios y sus problemas 
no ve ninguna relación; lo que sí ve es 
que en. su na_ción hay un partido que tiene 
por lema: Dios. Si afirmamos qu D ' 
1 1 .. d e 1os es 
a so uc1on e todo, equivale a decir: nos-

ot~cs somos la solución de todo. El lo .ve 
as1, porque no ve directamente el contacto 
que hay en,tre Dios y su problemática. No 
lo puede entender, porque esto supone que 
los que creen en Dios saben comprenderlo 
s.aben acompañar su cariño saben .st.' . ,. , as1 tr 
con simpatta a sus dramas person.ales. 

Este contacto constituye la etapa funda­
mental de todo apostolado Co . • mo se ve, 
por eJemplo, en los orígen.es del cristianis­
m~ . . Los dos primeros siglos de la Iglesia 
cristiana fueron siglos de conversación con 
su cultura. Toda la literatura que tenemos 
de los llamados apologistas no 
1 . . - eran api>-
og1stas, sino en sentido antiguo-- ,n,os lo 

muestra. Justino, Clemente de Ale'J·a--' , 
o, . . '"""ª• ~igenes, asimilaron el alma de la cultura 
gri-ega, no solamente las fórmulas de los 
poetas, para descubrir el sentido religioso. 
Nosotros también deberemos -probable­
mente durante varias generaciones-, asimi­
lar, pr~fundamente el sentido religioso q~e 
esta mas o menos explícito, más O menos 
implícito, en las obras y en el alma del 
hombre actual. Esto supone una conversa­
ción simpática, a pesar de la ambigüedad 
que hay en todas las obras y culturas hu­
manas. 

Esta e l . . Frente a una filosofía como la de Aris-
s a primera etapa: seguir el cam1·- t't I t · ne o e es enemos una actitud a pr,·o,,· si·m-Por el qu 11 b d . 

que r.,o con e e os van I uscan o al Dios pattca, a pesar de que era prácticamente 
con. ese oce~ que actua mente no llaman panteísta, de que negaba la inmortalidad 

nom re porque es un nombre que del alma, y todos los dogmas fundamen-
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tale8 de la antropología cr1sttana. Pero ya 
ha sido estudiado y contemplado con simpa­
tía durante tantos siglos, que lo considera­
mos inofensivo. Con los pensadores actuales, 
sin embargo, ten,emos espontáneamente otra 
actitud, una actitud de ver lo malo o lo 
peligroso que puede haber, y no vemos en 
ellos lo que los antiguos podía-11o ver en 
Platón, en Aristóteles, o en lo~ filósofos Y 

pcetas antiguos. 

En las relacio11oes sociales también. Basta 
ver la paciencia, la tolerancia que los an­
tiguos tuvieron para con el sistema de es: 
clavitud, porque sabían que una cosa as1 
no se puede corregir en un siglo. Ahora 
n<;sotros, para cor., las imperfecciones de 
las realizaciones sociales del tiempo actual, 
inmediatamente denunciamos la parte ne­
gativa; olvidamos la parte positiva, Y nos 
alejamos así de las preocupaciones de los 
hombres. Es bien, posible que los defectos 
de las realizacio·nes sociales actuales sólo se 
puedan corregir después de tres o cua~ro 
generaciones, pero esto no es_ Ul1o °!º~1vo 
para quedar apartados, denunc1and~ unuca­
mente el aspecto negativo, sin abrir opor·­
tunidades de comun,idad con el alma huma­
na, que se expresa ---con ambigüedad, es 
cierto-, pero que se expresa en sus obras 
y realizaciones. 

Esto lo hacemos no por oportuatismo. Es 
fundamental qu~ ato sea por oportunismo, 
por deseo de conquista, y sí por seguir los 
cami-11,cs de Dios; creemos que es así como 
Dios prepara su Pueblo y ·su Reino. Se re­
vela primero en todas las . religiones natu­
rales, o sea, en el sentido religioso human_o 
interior, que se en,cuentra en todas las cul­
turas. Los que elaboran actualmeaite las 
ciudades modernas, les grupos de urbanis­
tas, ingenieros, políticos, economistas, tier.en 
wn sentido de lo humano, de la adoración 
de algo, en el hombre, que debemos des­
cubrir, aceptar y despertar con simpatía. Sin 
esta simpatía, no seguimos los caminos del 
Reino de Dios, por los que El pretende 
manifestarse a los hombres. 

Después, a partir d~ ese contexto de diá­
logo, podemos examinar qué es lo que la 
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Iglesia ofrece al mundo. Qué es lo que 
Dios ofrece a ese mu-11,do, para que responda 
a la vocación interior. 

Diez siglos de una concepciótt muy ju­
rídica de la Iglesia, de reivindicación de sus 
derechos, nos ha-n acostumbrado a una acti­
tud de exi'gencia frente a los hombres. Esto 
se explica dentrc del sistema antiguo me­
dieval, en el que se podía suponer que el 
mundo era cristian,o, y que el único proble­
ma era la rivalidad entre el poder civil Y 
el eclesiástico. El clero, entonces, se ma•ntu­
vo en general dentro de una actitud defen­
siva, después, de agresividad ofensiva, fren,te 
al poder civil, porque el poder civil tenía 
una actitud de rivalidad y agresividad fren­
te al poder religioso. Así, nos hemos acos­
tumbrado a tomar una posición de exigen­
cia: exigir que los hcmbres acepten,, sigan 
los mandamientos de Dios y de la Iglesia. 

Ahora bien, dentro de la visión de con­
junto de la humanidad, la Iglesia -11,0 viene 
solamente para exigir, para obligar a los 
hombres a aceptar dones que no les iaite­
resan, o gracias que no esperan,. La Iglesia 
viene, como don de Dios, a ofrecer algo a 
los hombres; este es el sentido de servicio. 
Lo que debemos examiatar fundamentalmer.,te 
es qué es lo que el Evangelio, y toda la 
tradición cristiana -nosotros-, podemos 
ofrecer a los hombres de hoy. El problema 
no es cómo vamos a exigir fidelidad, cómo 
vamos a co,11,vencerlos, a penetrar su vo(u,n­
tad, para que sean fieles a la Iglesia. El 
problema está en qué es lo que nosotros 
podemos ofrecer, cuál es• el don que se en­
cuentr~ en el Evangelio de Jesucristo. No 
podemos esperar que los hombres estén dis­
puestos a someterse a un poder nuevo, a 
un poder religioso. 

La Iglesia ;,.o . debe presentarse como fuer­
za o pod'er; sino coíno un do,n de Dios que 
i-nteresa a los hombres, que responde a una 
aspiración de ellos. El don de Dios que d~­
bemos reinter,pretar a partir de las co,ad1-
.::ionés en que se encuentran los hombres, Y 
que es primero una Palabra, porque en el 
Evangelio, Dios, por su Hijo Jesucristo, se 
clirige esencialmelllte a la inteligencia de los 

hombres. No a una inteligencia racional, si,n.o 
al pensamiento .. profundo, a la conciencia 
humania; P!lra darles la palabra que les ma­
nifiesta el sentido de su desarrollo: a dónde 
van, a¡ál ;s ~1 sentido del movimien.to de 
los hombres. Esta palabra constituye la ilu­
minación de las inteligencias, la sabiduría 
que Dios revela al mundo por medio de 
Jesucristo. Lo que la Iglesia lleva a cabo 
es la cor.;tinuidad de esa palabra que se 
encuentra en el Evangelio, y que debe ser 
aplicada a la problemática y aspiraciones 
humanas. 

Debemos siemp·re repensar nuestra p redi­
cación a partir del sentido religioso de los 
hombres modernos, para ver cómo esa pre­
dicación constituye la p erfección de lo que 
esperaban -la perfección humana de la rea­
lización individual, de la realización sexual, 
política, del modelo de la ciudad-, que 
está implícito en ellos, y que el Evaaigelio 
puede explicitar , porque en el Evangelio está 
a dónde lleva Dios esta vocación implícita 
que se encuentra ea ellos. Misterio de pa ­
labra y de revelación. En este sentido, ten­
dremos que d esprendemos de todm los cua­
dros de p,redicación preestablecidos, en 
nuestro apostolado. 

H ay un tipo d e predicación para los 
cristianos: explicacióin del misterio cristiano 
en sí, de los sacramentos. Es •el tipo de 
p redicación que tenemos habitualmente. Pero 
hay otro tipo de pre·dicación, que se dirige 
al sentido religioso de los hombres, a las 
preocu,pacioates de los hombres; esta es pro­
piamente la p red icación de evangelización, 
para el hombre que no ha elaborado todavía 
m proceso de conversión. Los hombres de 
·hoy no so,n h ombres convertidos, son hom­
bres con algunas cosas del p asado, pero pa­
ganos. A veces asi sten a Misa el domingo, 
pero en su mentalidad so,n pagancs, porque 
eso no vive en ellos. Se neces ita , pues, una 
Predicación dirig ida al sentido de los hom­
bres, después de haber asimilado su sustaa­
cia humana, participando con ellos de sus 
~r~pios movimientos, aspiraciones. Esta es la 
un,ca predicación de diálogo, la única pre­
d,cació,'1 constitutiva del Reino de Dios. 

Puesto el r,rr,blema fundamental , no es 

el problema cuantitativo de como .vamos a 
crear los organislJ\OS de acción, de propa­
ga·nda, capaces de impresionar a todo el 
mundo. Pci,que si el contenido de nuestro 
mensaje t110 interesa a nadie, nunca encon­
traremos los medios necesarios de propagan­
da para divulgarlo. Cuando un mensaje co­
rresponde a una espera, a un deseo de· los 
hombres, hace su difusión sin ningún mé­
tcdo. Basta contemplar la historia primitiva: 
durante sus primeros siglos, la Iglesia nunca 
concib ió ninguna pastoral, ningún plan de 
catecismo o evangelizació,n, porque lo que 
predicaba correspondía a una aspiración de 
los h ombres, a las categorías religosas de los 
hombres, y pc:rque ,para su aplicación esta­
ban conversando diariamente con sus cole­
gas. Er.,to·nces estaban obligados a ver cómo 
la palabra de Jesucristo era una palabra de 
salvación, que les daba wn sentido; hacían 
su predicación e,,pontáneamente. Pero· eso 
supone una gran libertad iatterior respecto 
a los hombre, primero, y de asimilación de 
los que ellos son, de comprensión, sin ac­
titud pro,paga"'1dista inmediata. 

La p alabra es fuerte por sí misma, y si 
no es fuerte es porque no es vivida, por­
que no es sincera. Si la palabra de los 
predicadc res no convence es porque no nos 
convenció antes a nosotros mismos, porque 
n o crist ia,nizó todo lo que es nuestra parti­
cipación en el mundo de la cultura actual. 
Y si nosotros mismos no asimilamo·s la cul­
tura del hombre de · la ciudad, si no la 
cristianizamos e(1 nosotros mism,os, ¿cómo 
podemcs pedir que otrcs lo hagan? La cris­
tianización del hombre de la cultura urbana 
se h ará primero en nosotros, viviendo· en 
ese mundo urbano, y cristianizándolo en 
,nosotros, tcdos los caminos de propaganda, 
fuera de esa perspectiva, serán ineficaces. 
Veinte personas que hayan asimilado la 
cultura del hombre de la ciudad actual, de 
la ciudad mexicana, asimilado sus pensa­
mientos, aspiraciones, sentido religoso, y que 
lo viven personalmente, tendrán más impor­
tancia que diez mil catequistas. Veinte per­
so,nas que lo viven heroicamente en su vi­
vencia personal, en una convivencia real 
con los hombres que elaboran el estilo de 
vida actual t€ndrán más repercus,on, y más 
influencia, que diez mil propagandistas an-
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gustiados p·or el éxito, preocupados por la 
sobrevivencia de la I·glesia. Además, estas 
veinte personas serán modelos para otros. 

Lo que nosotros p·edimos muchas veces a 
los catequistas, miembros de Acción. Cató­
lica, etc., es una tarea casi imposible. Les 
damos pocos recursos, casi ninguna prepa­
ración y les decimos: vayan ahora ustedes 
a ese mundo que no ccnocen,, y cristianí­
cenlo. ¿Cómo podrán, sin modelo, sin ejem­
plo, descubrir los caminos, las palabras que 
van a disipar los in~,umerables malenten­
didos que hay entre la Iglesia y e.,e mundo? 
No ;podrán hacerlo, es casi imposible. Una 
de las primeras tareas pastorales es que 
algunos lo hagan totalmente, para mostrar 
el cami,no a otros. Lo que n.os falta, de 
modo general, es el conocimiento del con­
texto del hombre en el que nosotros ac­
tuamos. 

Cuando los jesuitas llegaron a Chin.a en 
el siglo XVI, se dedicaron exclusivamente, 
primero a asimilar la cultura del país, a 
penetrar en su sentido, en su alma. Dura,:1te 
el siglo pasado, en, forma general, los mi­
sioneros no lo hicieron así, pernsaron que 
la cultura europea era tan superior, que no 
valía la pena estudiar a los demás, y entor.,­
ces comenzarorn a reclutar. Naturalmente, 
los elementos que consiguieren fueron los 
mer.,os importantes, los marginales. Las, mi­
siones católicas de Asia y Africa está,:, he­
chas generalmente de marginales, personas 
que no representan n.ada de su cultura, que 
no representan nada de la civilización del 
país. 

También así, podríamos n,osotros realizar 
una pastoral, una conquista de m arginales, 
de personas que no representan r.,ada en la 
cultura actual, en el mundo de la ciudad. 
Esto es inútil. No es así como Dios crea 
su Iglesia. Si Dios crea su Iglesia precisa­
m ente para llevar a la humanidad en, Jesu­
cristo, es para llevar a la humanidad en su 
sustancia, en lo que constituye el sentido 
más profundo, ,n,c en sus marginales. Por 
eso el apostolado se dirige primero a los 
que son representativos de su cultura, porque 
la Iglesia constituye la palabra que se dirige 
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a los 'hombres más habilitados para enten­
derla por su preparación. Dics los ha pre­
parado, y les dirige su palabra. Podemos 
tener más éxito cuantitativamer.,te, entre los 
margi,:1ales, pero no es esta la obra de la 
Iglesia. La Iglesia viene a recapitular la hu­
manidad en Jesucristo, y la humanidad son 
sus elemer.,tos representativos, los portadores 
d el sentido humano. 

El don de Dios que es la palabra, y que 
es la gracia, liberación del pecado porque 
toda cultura humana es ambigua, mezclada 
con el pecado. Es una mezcla de vocación 
divina, y egoísmo humano. Cualquier cul­
tura tiene una mezcla de adoración y de 
ateísmo. 

Se trata, precisamente, de liberar el sen­
tido humano de los hombres, del egoísmo, 
del ateísmo, para llevarlo a la adoración, que 
se encuentra también en su aspiración, pro­
funda. Liberación de lo que es pecado, para 
que lo que es adoración pueda desarrollar­
se, esta es la gracia de salvación que la 
Iglesia trae a los hombres, y que debe 
traerles a partir de la conciencia de pecado, 
revelación del p·ecadc que se encuen,tra. en 
todas las realizacio111es. Pero, revelar el pe­
cado a los hombres es lo más difícil. 

De ahí, la actitud de agresividad orgu­
llosa que toman los moralistas, en forma 
general. Si nosotros vamos a denunciar el 
pecado del mur.,do, el pecado social, el pe­
cado político, el pecado sexual, u otro, la 
tarea es muy difícil , porque exige la mayor 
humildad. ¿De quién pueden los hombres, 
,normalmente, aceptar la revelación d e su 
pecado? Si una p·ersona vive en adulterio, 
¿de quién aceptará le der.,uncia de su pecado? 
Solamente de una persona ta111 humilde, y 

d e un amor y una comprensión ta,n, puros, 
que su denu,:1cia no sea recibida como acu­
sación, como afirmación de la dcmin,ación 
de otro. Es lo que sucede con la Iglesia, 
tiene un mensaje que preteode denunciar 
el pecado de los hombres para liberarlos de 
su pecado, y llevarlos a la adoraciór., p·ura, 
pero esto supone la misma humildad >' 
ccmprensión de J esucristo. 

No se trata de hacer proclamaéiones ge­
nerales. ¿Qué partido político hay que acepte 
de u,:, grupo de cristianos la denuncia de su 
pecado, que la acepte profur..damente? No· 
basta que nazca otro partido de oposición 
para denunciarle , esto crea únicamente más 
agresividad, una resp~esta más defeosiva del 
orgullo herido. Y esta es la respuesta que 
han er.,contrado muchos movimientos de po­
lítica cristiana, de economía cristiana, de 
moralidad cristiana, provocar la resistec,cia, 
la rivalidad. 

Es claro que el cristianismo debe denun­
ciar el p ecado er., la política, en la econo­
mía, en toda elaboración de la cultura mo­
derna, p·ero el mundo moderno la aceptará 
sólo de aquellos que lo aman profundamen­
te. Y, ¿cómo se puede ma,:1ifestar que no por 
resentimiento, ni por agresividad, sino 
por amor sincero de participación, se hace 
esta denuncia, con toda la humildad, co111 
toda la ccmp·rensiór., y delicadeza necesarias? 
Si es así como se hace el apostolado, en 
forma g eneral, no lo sé. Los defectos de 
nuestra formación espiritual se hacen paten­
tes en la esquizofrer.,ia d e nuestro cristianis­
mo, practicamos las virtudes d e humildad, de 
ccmprensión, en la vida privada, y después, 
en la vida pública, en la vida oficial, en la 
actitud exterior de la Iglesia, ya no vale 
ni la humildad, r.,i la caridad, ni nada. Por 
eso las reacciones de los cristianos so111 reac­
ciones de grupo social herido, en estado de 
defonsiva y r esentimiento. Esto es precisa­
mer.,te le que no co111vence. 

ctro orgulloso, otro egoísta, no es capaz de 
hacerlo. 

No se trata, pues, de afirmar fórmulas, 
todos deben creer ahora que los hombres 
son pecadores. No se trata de llegar a una 
aceptación verbal, porque se aprendió así en 
la Iglesia. Esto 110 es reconocer el pecado 
que está en el hc:mbre, en nosotros, en esa 
vivencia social. ¿Quiér., va a aceptar que 
Jesucristo es quien tiene las fuerzas para 
esa liberación del pecado? Solamente aquel 
a quien se le presente con mucha compren­
siór.,, con mucha delicadeza. 

Podernos decir que el problema del apos­
tolado es, en cierta forma , el p·roblema de 
cokcar las virtudes cristianas en la realidad, 
no al lado de la realidad. Humildad cris­
tiana frente a los políticos, los economistas, 
los Íi1ge11ieros, no en un convento pequeño 
en el que todc mundo practica la humildad 
con ejercicios artificiales. Humildad ante los 
médicos,_ los obreros, los sindicatos, que bus­
ca la compre111siór., y simpatía humana. Ca­
ridad llevada a la realidad de todos los 
días. Sólo este ambie,nte establece la posi­
bilidad d e una verdadera evangelización, no 
vista desde la perspectiva de palabras o pro­
p-aganda. 

Esta es la tarea de los cristianos. Llevar 
una palabra, pero una palabra que es pe­
ligrosa. Que si se toma sincera y auténtica­
mente es peligrosa, la eva11gelizació111 con­
siste er., la repartición de palabras muy 
p 2ligrosas. Esta repartición únicamente ~e 
puede hacer en un cc111texto humano favo­
rable. Si 110, se crean crisis, o se llega sólo 
a la .i•t:idiferencia, lo mismo que la p·ropa­
g anda p ara un producto de belleza, o un 
producto farmacéutico. I ,ndiferencia, o reac­
ciones puramente inconscien,tes, vacías. Si 
nues!ras palabras no sen peligrosas, es claro 
que no será,:i palabras de eva-n,gelización, y 
si son peligrosas, crean una situación difí­
ci l, que sólo s2rá provechosa en un contexto 
humar,o d e caridad, de amor. 

Aceptar la revelación d el pecado es lo 
más difícil. Basta pensar en la educació:n 
de un adolescer.,te. Es necesaria mucha com­
prensión, mucha confianza mutua, para que 
Ul!lo d e ellos acepte del educador el reco­
n0cer los desórdenE;s sexuales, y la necesidad 
de corregirse. Si -1:,0 existe entre los hombres 
modernos, y los hombres representantes d e 
la Iglesia, esta co11fia,:1za mutua, recíproca, 
esta comprensión, nunca podremos der.,unciar 
su ¡:·ecado, ni mostrar la necesid ad d e puri­
fi~ar, de corregir, y de recibir de Jesu­
cr,sto las gracias que liberan a los hombres 
d_~ s:, egoísmo. No aceptarán la revela­
cion d e su orgullo, de su egoísmo, porque 

Este es el do,:i ¿e la I glesia, el don de 
la gracia de Jesucris to, capaz d e realizar la 
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. liberación del pecado d e los hombres. Pero 
esto se puede a.portar únicamente si estamos 
dentro de ellos, profundamente dentro de 
los partidos políticos, d e los movimier.,tos 
artísticcs, y de los movimientos socia les, para 
·poder decir las palabras de co,:wersión con 
ia autenticidad humana que encuentra eco 
en el alma de los hombres. Er.,tonces en­
contrará, no la resistencia, la barrera que 
los hombres po-ne-n a los que quieren intro­
ducirse en su vid a, sir.,o la apertura interior. 
Es un prcblema de actitud huma,na . 

Podemos d ecir que el mayor obstáculo .1 

le p resencia de la Iglesia en la cultura mo­
derna es una actitud que nos cierra a los 
hombres, y cierra nuestra propia psicología, 

· 1:.uestra actitud, porque todavía tenemos ac­
titudes huma,:i as que nos pre·dispc;nen a otro 
contexto social. Nos han preparado para 
ctro· contexto social. Es un cambio de acti­
tud humana, d 2 recep-. ividad, de acogida, y 
de actitud verdaderamente cristiana, en su 
autenticidad cristiaoa. Porque se trata de re­
velar el don de Dios que libera al hombre 
d 2 su •pecado, el don de Dios que realiza 
entre los hombres la verdadera unidad, la 
verdadera caridad. No hay caridad y unidad 
en el pecado. Sin victoria sobre el orgullo, 
sobre el egoísmo, r.,c hay caridad <1Í frater­
nidad verdad eras. No se realiza )o que los 
hombres buscan. Jesucristo viene a darles la 
liberación, pero si nosotros no mostramos 
que fue El quien nos d io esta liberacióo, 
¿cómo vamos a col'.lvencer a otros? Si Jesu­
cristo formó en ·nosotros hombres angustia ­
dos, ¿cómo les vamos a mostrar que El los 
convertirá en hombres equilibrados, de paz, 
de rec c::aciliación? No es posible. 

¿De dónde vendrá el Reir.,o d e Dios a la 
ciudad a : tual? Claramente no de una pla­
nificación económ ica, o política . Estas cesas 
las han :,:1 los hombres, 1:,0 es necesario ser 
cri~ti ano ¡:.ara h acerlas. Tienen toda la inte­
ligencia necesaria para e llo, no les hace 
falta u n suplemer,to de imeligencia o d e 
ca¡:.-acidad técnica , lo tienen todo. Lo que 
h 3C2 falta es la revelación de la verdad de 
su vocación humana, de la separación er.,tre 
lo que es pecado y lo que es justicia, de lo 
q..Je es pecado e::, e llos, y la gracia de libe-
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ración de este pea,!o , Esto lo posee la Igle­
sia, tiene los iJm11mentos de palabra y 
gracia con que pude salvarlos de su peca­
do, y llevarlos a l[)ios, en Jesucristo por el 
Espíritu Santo. &o lo tiene en sus miem­
bros, porque la ' sia está er., los hombres 
cristianos que w.n actuando. No estará 
esencialmente eci f, rmas exteriores, en edi­
ficios . La lglesia, a,1110 siempre, es la Ciudad 
d e Dios en esta&, de movimiento, de for­
maciór.., Es el (i1111tnismo que construye la 
Sociedad de Di<11 1o los cristianos portado­
res de esta actitmi. los que ha,n recibido el 
Evangelio, y se ~ o convertido a él, que 
h an llegado ellos mismos a su liberación 
interior y exterÍQr. y que llevar., el mismo 
den a los otros, i ;us colegas humanos. 

Es d ecir que i que importa es que la 
Iglesia tome coú ncia de lo que es: el su­
plemes,to, el ·oo que, a partir de la 
vocación human,. lleva a los hombres de 
las culturas hullla ,,s hacia Dios. La Iglesia 
no es un depósilo de Dics, o de gracias; r..o 
es un estad o d¡,&¡,.j.tivo. No se trata de lle­
var a los ho• s a la l glei.ia, sino d e 
llevarlos a Di01, ,.cia Dios. La Iglesia está 
en m edio del cac,irto. Ayud a a todas estas 
culturas humalla! J alcanzar su fir.,, que es 
Dios-, en Jesuc:i!Iº· La recap·itulación en 
Jesucristc;, como ,doración al P adre, para 
siempre, en la otidad del Espíritu Santo. 
La Iglesia es ~ t11ovimirnto. Todo lo que 
es actuaciór.,, a partir del hombre hacia 
Dios; todo lo Sol es predicación, señal de 
la gracia, don ce la gracia, todo esto es la 
gracia, pero tid re en estado de movi­
miento. Dond.e"' hay movimiento no hay 
Iglesia, dc::ide re se transmite una palabra 
viva , no hay ,;ia; habrá forma exterior 
de Iglesia, pe.u ~1 templo d e Dios no son 
las piedras, sino las almas humanas vivas 
de los h ombns ~lle transmiten la palabra, 
que llevan la lib.--raciór., del pecado. 

El problema de la Iglesia en la ciudad 
es el prc;blern;, , la Iglesia en m ~dio de 
los hombres 1~ deros. En cuanto a r.,ues­
tra salvación ,·idual, ésta depeo de total­
mente d e nueitrll fidelidad a la vocación de 
la humanidad El hombre que se sa lva es el 
que se somete c(llllpletamer.,te a la vocacióll 

de !glesia que pasa ,por él. No hay otro 
cammo de salvaciÓlll, que el de la adhesión 
a este movimiento en la Iglesia, que nos 
lleva a ser los instrumentos del Reino de 
Dios. Ahora hay un cambio de la actitud 
del individualismo religioso, a la actitud de 
miembro activo de la Iglesia. Esto empezó 
hace ya mn siglo, con los primeros movi­
mientos d e apostolado seglar; constituyeron 
etapas en esta renovación. Ahora vemos me­
jor a dón,de vamos. 

En cuan~o a los más prácticos, todo se 
debe examll!lar a partir del punto central: 
¿cuá l es el servicio que ofrecemos a los 
.hombres? Porque todo lo que no sea ofre~ 
cer un servicio a los hcmbres, es inútil. 
Debemos quitar de la Iglesia todo lo que 
no con,stituye un don capaz de responder a 

algo de los hombres, a algo c¡ue ellos es­
peran. 

Si co,:iviene ccnstruir un edificio, 0 no, 
.hay que ver cuál será la utilidad; si esto 
va a ser una respuesta, una trar.,smisión J e 
l a palabra, o no. ¿Será ur,a auténtica reve­
lación d el destino del hombre, del sei.'ltido 
d e la caridad humana? Si conviente abrir 
un hospital , u111 dispensario, ¿qué respues!a 
constituye esto para mostrar a los hombres 
e l sentido de salud? ¿Con. esto va a enten­
de~ el respeto al cuerpo humano? ¿Van a 
salir d e esa esquizofrenia que separa el cuer· 
po Y el alma; va,n a entender el mensaje de 
Jesucristo sobre el cuerp·o humano? Si r,o 
si rve para revelarles esto, es it11útil. Porque 
ellos saben instalar dispensarios, no hace 
falta ser cristiano para esto. El cristiano debe 
mostrar el camiono a dón,de va esa ciudad a 
dónde va el hombre, la familia. ¿Cuál es' l:i 
figura ideal, para mostrarla, para d enun­
ciar en ellos el pecado? 

Pero si el cr1st1ano tiene una insti tució r., 
a l lado d · · ., e otra i:nst1tuc1on, ya no puede 
denunciar el p ·ando. Es lo que ha suced ido 
dor.,de h ay un partido .político católico al 
lado d · ¡· d d . e otro cato 1co, es e este momento 
es tmp·osible a un católico denunciar since­
:~~e,nte los pecados y vicios d2 la vida po­
~ltca. Es imposible. A propósito de esto, 

ay una alusión en la "Pacem ir., T erris ' . 

¿Por qué hay tanto silencio por parte de 
los cristianos en la vida política? Porque 
se colocan etn un.a situación en la que ya no 
pueden decir nada, todo lo que dicen es in­
terpretado en forma pclítica, como intención 
de ~~fe,nder su partido. Es imposible que sea 
re·c1b1do como palabra sincera. Si se denun­
cia el vicio del socialismo, y no se está 
de ntro del socialismo, todo es interpretado, 
naturalmente, como una agresiÓlll, no como 
una p_al~bra de caridad. ¿Será verdad que 
los cr1st1anos quieren la con,versión de ese 
partido, la reforma de ese p artido, o quie­
r~n d estruirles? Si siet.,ten que los cristianos 
v1~nen a destruirlos, no a salvarlos, el men.­
saJe de evangelización no puede tener éxito 
~o mismo pasará e,n un movimiento artís~ 
t1co, cultural , si se siente que lo c¡ue buscan 
e~. una impasición. Por ejemplo la imposi­
c1on de la filoscfía tomista a todo el mun­
do. Naturalmente los d em ás se sien,ten ame­
,:iazados por un sistema. Entonces, cualquier 
palabra filosófica de los cristianos es inter­
pretada como un indicio de la ir,tención de 
conquistar a los demás. No como una pala­
bra si,:icera que desea en verdad la conver­
sión de la filosofía actu al, su conversión, la 
liberación de su pecado, sino como ~na 
palabra sin simpatía, sin conocimiento pro­
fu r.dc que n o parte de lo que ellos son. 

-~- partir d e la visión d e lo que es la 
m 1s1on del cristiano, es como podremos des­
cubrir los métodos, los modos de accii>n 
del hombre urbano. Aquí estamos frente al 
hombre casi natural , al hcmbre sin superes­
tructura social. El hombre d 21 la · ciudad ac­
tual es, no digamos ateo, r.,i materialista, es 
el hombre en m estado espontáneo, el hom­
bre tal como Dios lo hizo, el Dios que l!los 
propone, el que manda a su Iglesia. Es el 
hombre tal como sale de las manos crea­
d_~ras de_ D io_s, con ul:.a mezcla d e aspira­
c10n hacia D,os, y de egoísmc, una m ezcla 
de adoración y de .pecado, porque el h om­
bre 111is1_110 corrompió la obra divina, y 
porque el se hizo pecado, ¡:.-or u,:i misterio 
que aparece en la Biblia, en el Evangelio, 
pero del que se er..: u entran las huellas en 
toda la experiencia humana. 

Así se ,nos presenta el hombre, mezcla 
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de pecado y de adoración. Es a quien la 
Iglesia debe ofrecer lo que tiene, no pedirle 
o exigirle. Dios es quien exige. La Iglesia 
propon.e lo que recibió de Dios para salvar­
los. Esto supone una actitud de servicio, no 
eo un sentido puramente sentimental u gpor­
tut:,ista. Se trata de una actitud fundamen-

tal: somos· instrumentos de Dios, dentro del 
Reino de Dios, y el Reino de Dios somos 
ncsotros, es la · humanidad entera camina-n~ 
do hacia Dios. Nosotros estamos al servi­
cio de este movimiento de la humanidad 
entera en todas las naciones y en todas las 
culturas, en todos los tiempos. 

Cuadernos Sacerdotales 
LA ORACION DEL SACERDOTE 
Manuel Cuervo, O. P. 
¿·Cómo es la oración del hombre que trata de ser un mediador entre sus hermanos 
y Dios? Tema sugestivo e imponan.tísimo que es tratado por conocidos maest,·cs 
de Teología. 

EL CELIBATO SACERDOTAL 
V arios autores. 

Ej.: $19.75 - Dls. 1.80 

Una visión negativa del celibato insiste exclusivamente en el aspecto de renuncia, 
pero es n,ecesario recordar que se trata de un,a renuncia con Cristo y obedeciendo 
a un llamamiento personal. 

SACERDOCIO Y MISION 
V arios autores. 

Ej.: $21.50 - Dls. 1.95 

¿Qué so·n las Misiones? ¿Por qué la desoccidentalización de la Iglesia? ¿DónJe 
está el sentido de la espiritualidad Misionera? Interrogaates que son desentr~­
ñadas en les capítulos de esta obra. 

Ej.: $19.75 - Dls. 1.80 
SERVIDORES DE LA PALABRA 
Varios autores. 
La predicación es fuente de gracia. Mentalidad moderna y Predicación apostó­
lica y pereame son algun,os de los interesatísimos capítulos que componen esta 
c-bra. No puede pasar ignorada por ningún predicador. 

Ej.: $23.00 Dls. 2.03 
LA UNIDAD CUMPLIMIENTO Y ESPERANZA 
Varios autores. 
"La unidad no es solamer.te una prerrcgativa de la lgles-ia católica. Es un deber, 
es una ley, un empeño" (Paulo VI). Tema candente que ha conmovido al mundo 
entero y que ha suscitado esfuerzos de parte de todos, ¿Cuáles mr:, los camin~~ 
para alcanzarla? Existen falsas pc:sturas. Esta obra es una magnífica instrucció:t 
sobre la uoidad. 

Ej.: $26.50 - Dls. 2.40 
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Constitución Apostólica "Pontificalis Roma­

sobre los Nuevos Ritos en la ordenación 

del Diácono, Presbítero y Obispo 

El Concilio Vaticano II ha dispuesto la 
revisión del Pontificado romano no sola­
mente de un modo general (1), sino tam­
bién con indicaciones particulares que esta­
blecen la reforma del rito de las Ordena­
ciones "ta•n,to en lo que se refiere a las 
ceremOII1ias como a los textos" (2). 

Entre los ritos de la Ordenación hay que 
tener presentes principalmente aquellos que 
mediar.,te la colación del sacrame111to del 
Orden, en sus varios grados, constituyen la 
sagrada jerarquía: "El ministerio eclesiás­
tico de ir,,titución divi111a se ejerce en di­
versos órden,es por aquellos q1•e desde an­
tiguo se llaman obispos, presbíteros, diáco­
nos" (3). 

En la revisión de los ritos de las sagra­
das Ordenaciom.es, además de los principios 
generales del Concilio Vatica·r.,o 11, par·a la 
reforma general de la liturgia, habrá que 
tener presente la admirable doctrina sobre 
la naturaleza y los efectos del Orde111, afir­
mada por el mismo Concilio er., la Consti­
tución sobre la Iglesia. Doctrina que la li­
turgia debe expresar en la manera que le 
es propio; en efecto, "ta111to los textos como 
los ritos deben tener un,a disposición tal 
que la realidad sagrada que significan se 

exprese lo más claramente posible, y de 
tal forma que el pueblo cristiano lo en­
tienda, en la medida de lo posible, con 
facilidad y pueda participar con una cele­
bración plena, activa y en forma comU111i­
taria" ( 4), 

El sagrado Concilio en,seña que "con la 
consagración episcopal se confiere la ple­
,nitud del sacramento del Orden; a saber: 
la que en la tradición litúrgica de la Igle­
sia, y por los Santos Padres, es designada 
con el nombre de sumo sacerdocio, pleni­
tud del sagrado ministerio, La consagración 
episcopal confiere también, con el oficio 
de sar.,tificar, los deberes de enseñar y de 
gobernar, los cuales, por su naturaleza, 1110 

pue-den cumplirs-e sino en comunión jerár­
quica con la Cabeza y con, los miembros 
del colegio. E,n la tradición, transmitida 
especialmente en los ritos litúrgicos y en 
el uso de la Iglesia oriental y occidental, 
con,sta claramente que por la imposición 
de las manos, y co,n las palabras de la 
consagración, se confiere la gracia del Es­
píritu Santo y se imprime el carácter sa­
grado, de suerte que los obispos, de una 
manera eminer.,te y visible, ocupan el lugar 
del mismo Cristo Maestro, Pastor y Pontí­
fice y actúan en su persona" (5). 

(1) Conc. Vat. 11, Const. de sacra Liturgia, Sacrosanctum Concilium, n. 25 , A.A.S. 
56, 1964; p. 107. 

(2) Ibid., n. 76; A.A.S. 56, 1964, p. 119. 
(3) Conc. Vat. 11, Const, dogm. de Ecclesia, Lum en gentium, n. 28; A.A.S. 57, 

1965, pp. 33-34. 
(4) Conc. Vat. 11, Const. de sacra Liturgia, Sacrosanctum Concilium, n. 21; A.A.5, 

56, 1964, p. 106. 
(5) Conc. Vat, 11, Con,st, dogm. de Ecclesia, Lumen gentium, n , 21; A.A.S. 57, 

1965, p. 25. 
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Con"Yergencia de la tradición 
de Orien•te y Occidente, 

A estas palabras hay que añadir muchos 
otros excelentes puntos de doctr_ina sobre 
la sucesión apostólica de los O'~ispos y so­
bre sus oficios y deberes, que aunque se 

confieren en el rito de la Consagración epis­
copal, parece que deben ser expresados me­
jor y con más precisión, Con esta finali­
dad, ha parecido oportuno tomar de las 
fuentes antiguas la oración cOlllSacratoria 
que se encuentra en la llamada Traditio 
apostólica de Hipólito Romano, escrita al 
principio del siglo 111, y q.ue se ha con­
servado en gran parte, también en nuestros 
día's, en la liturgia de la Ordenación de 
los coptos y de los siro-occidentales. De es­
ta manera, en el mismo momento de la 
Ordenación queda demostrada la conver­
gencia de la tradición oriental y occidental 
sobre el oficio apostólico de los obispos. 

Referente a los presbíteros, entre todo 
lo que ha sido tratado en el Concilio Va­
ticano 11, recordemos principalmente esto: 
"Los presbíteros, aunque no poseen la ple­
nitud del sacerdocio y dependen de los 
obispos en el ejercicio de su potestad, es­
tán, sin embargo, unidos a aquéllos por el 
ho·nor sacerdotal y en virtud del sacramen­
to, del Orden. A imagen de Cristo, sumo y 
eterno sacerdote (Cf. Hebr. 5, 1-10; 7, 24; 
9, 11-28), son consagrados para predicar 
el Evangelio, pastorear . a los fieles y cele­
brar el culto divino como ,verdaderos sacer­
dotes del Nuevo Testamento" (6). "Los 
preshíteros -leemos en otra parte-, en 
virtud de su ordenación y de la misión 
recibida de los obispos, son promovidos al 
servicio de Cristo Maestro, Sacerdote y Rey, 
participando en su ministerio, gracias al 
cual la Iglesia, aquí en la tierra, incesa·n­
temente es edificada como pueblo de Dios, -

Cuerpo de Cristo y templo del Espíritu 
Santo" (7). 

La imposición de las manos. 

En la Ordenación presbiteral, segúD el 
rito del pontifical romano, la misión y la 
gracia del presbítero, como cooperador del 
orden episcopal, se expresaba muy clara­
mente. Pero ha parecido necesario dar ma­
yor u·nidad a todo el rito, distribuido en 
varias partes, y destacar más vivamente el 
núcleo central de la Ordenación, esto es, la 
imposición de las manos y la oración con­
sacratoria. 

En cuanto a los diáconos, finalmente, 
además de cuanto ha sido dicho ya en nues­
tro "Motu proprio" del 18 de junio de 
1967, es necesario ante todo recordar las 
palabras de la -Constitución "Lumen Gen.­
tium": "En el grado inferior de la jerar­
quía están los diáconos, a los cuales se les 
imponen las ma·nos "no para el sacerdocio, 
sino para el ministerio" (Constitutiones 
"Ecclesiae Aegyptiacae", 111, 2). :En efec­
to, sostenidos por la gracia sacramental en 
el ministerio de la liturgia, de la predica­
ción y de la caridad, sir-van al pueblo de 
Dios, en comunión, con el obispo y con su 
presbiterio" (8). En el rito de la Ordena­
ciÓllt de los diáconos poco había que cam­
biar, habida cuenta de la nueva legislacióo 
del diaconado como grado permanente de 
la jerarquía de la Iglesia latina y de l:t 
mayor claridad y sencillez del rito•, 

Además, entre los documentos del supre­
mo magisterio sobre las sagradas Ordenes, 
merece particular me·oción la Constitución 
"Apostolica Sacrementum Ordinis", de nues­
tro predecesor Pío XII, publicada el 30 de 
noviembre de 1947, con la cual se declara 
que "la materia única de las sagradas ór­
denes del diaconado, del presbiterado y del 
eP.'_iscopado es la imposición de las manos, 

(6) lbid., n. 28; A.A.S. 57, 1965, p. 34. 

(7) Cc:111c. Vat. 11, Decr. de la vida y ministerio de los presbíteros, Presbyteroruin 
Ordinis, n. 1; A.A.S. 58, 1966, p. 991. 

(8) Conc. Vat. 11, Const, dogm. de Eccle.,ia, Lumen gentium, n. 29; A.A.S. 57, 1965, 
p. 36. 
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y la forma única son las palabras, que de­
terminan la apl1cacioo de esta materia, ex­
presan claramente los efectos sacrament:iles, 
es decir, el poder de orden y la gracia del 
Espíritu Santo, y que, en este sentido. ~Otll 

recibidas y usadas p·or la Iglesia (9). An­
ticipado esto, el mismo documento señ,tla 
ouál imposición de las manos y cuáles pa­
labras constituya , la materia y la form:i 
de cada Orden. 

Y a que en la revisión del rito se ha de­
bido añadir, quitar o cambiar alguna cosa 
tanto para accmodar los textos a la fi.deli­
dad de los más antiguos documentos como 
p~ra que las expresion,es resulten más cla­
ras o para expresar mejor el efecto de los 
sacramentos, nos ha parecido necesario, pa­
ra evitar teda controversia o motivo de 
turbación de conciencia, declarar qué par­
tes del rito reformado deben C0411siderarse 
eser:,ciales. 

Partes esenciaies del rito. 

Por esto, con nuestra suprema autoridad 
apostólica, decidimos y disponemos cuanto 
sigue sc-bre la materia y la fcrma de cada 
Orden. 

La materia de la ordenacioo del diácono 
es la imposición de las manos del obispo, 
hecha en silencio a cada uno de los or-de­
illados antes de la oración consacratoria; la 
forma la con.;tituye la misma oración con­
sacratoria, de la cual son esenciales, y por 
ello necesarias para la validez, estas pala­
bras: "Emitte in ecs, Domine, quaesumus, 
Spiritus Sanctum, quo ion opus minusterii 
fideliter exsequendi munere septiformis tuae 
gratiae roborentur". 

Igualmente la materia de la Ordenación 
de los presbíteros es la imposición de las 
manes, hecha en silencio por el obispo :t 

cada uno de los ordenados, antes de 'a 
oración coosacratoria, la forma es la misma 
oración consacratoria, de la cual son esen­
ciales, y por ello exigidas para la validez, 

'(9) A.A.S. 40, 1948, p. 6. 

las palabras: "Da quaesumus, omnipotens 
Pater, his famulis tuis Presbyterii dignita­
tem, innova in viséeribus eorum · Spiritum 
sanctitati·s; acceptum a te, Deus, secundi 
meriti munus obtineant, censuramque mo­
rum exemp·lo suae con,versationis insinuent". 

Finalmente, la materia de la Ordenación 
del obispo es la imposición. de las ma111os 
sobre la cabeza del elegido, hecha en si­
lencio o por los chispos consagrantes, o al 
menos por el consagrante principal, a111tes 
de la oraciór, consacratoria; la forma son 
las palabras de la misma oración consacra,­
toria, • de la cual so111 esenciales, y por ello 
necesarias para la validez: "Et nunc effun­
de super hunc Électum eam virtutem, quae 
a te est, Spiritum prir..cipalem, quem d e­
disti dilecto Filio Tuo lesu Christo, quem 
lpse donavit sanctis Apostolis, qui consti­
tuereulllt Ecclesiam per singula loca, ut 
sunctuarium tuum, in gloriam et laudem 
indeficientem nominis tui". 

Pcr todo ello, el rito para la colación 
de las Ordenes sagradas del diaconado, 
presbiterado y episcopado, compuestos por 
el "Consilium a exsequendam Cor:-stitutio­
nem de sacra liturgia", "con la ayuda de 
personas ccmpetentes y co,n el consejo de 
los obispos de diversas partes del mundo" 
(10), Nos lo aprobamos con nuestra autori­
dad apostólica, y disponemos que en lo su­
cesivo sea usado en la administración de 
estas órdenes en lugar del que viene en el 
Por:,tifical romano. 

Cuanto aquí hemos dispuesto y ordenado 
queremos que sea válido y eficaz ahora y 
en el futuro, no obstante cualquier cosa en 
ccntrario que pueda hallarse en las Cons­
titucior,es y e,n las disposiciones apostólicas 
de nuestros predecesores y en otros estatu­
tos aun dignos de particular me111ción y re­
vocación. 

Dado en Roma, ju,:tto a San Pedro, el 18 
de junio de 1968, añc V de nuestro pon­
tificado. 

PABLO PP. VI 

(10) 'Cf. Conc. Vat. 11, Const, de sacra Liturgia, Sacrosa,ictum Concilium , n. 25; 
A.A.S. 56, 1964, p. 107. 
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Nueva 
. . , 

v1s1on del Año Litúrgico 

En estas pagmas queremos descu­
brir lo que es exactamente el Año 
Litúrgico; cómo se fcrmó; y de qué 
manera puede estimular nuestra vida 
cristiana. 

¿Dónde encontraremos una defi­
nición puntual del Año Litúrgicc•, si 
n,o en el Vaticano II? "La Santa Ma ­
dre Iglesia considera deber suyo- ce­
lebrar con un sagrado recuerdo en 
días determinado,s a través del año-, 
la obra salvffica, d f' su divino Espos'G. 
Cada semana, en el día que llamó 
"del Señor", conmem-c-ra su resurrec­
ción que una ·vez al año celebra tam­
bién junto con su santa Pasión, en 
la máxima solemnidad de la Pascua. 

"Además, en el círculo del año 
des·a,rrdla todo el misterio de Cristo, 
desde la Encarnación y la Navidad 
hasta la Ascensión, Pentecostés y la 
exp~·-ctativa de la dichosa esperanza 
Y venida del Señor. 

Por John Power, S.M.A. 

"Ccnmemorando así los Misterios 
de la Redención, abre las riquezas 
del poder santificador y de los méri­
tos d e su SeñcT, de tal manera que, 
,en cierto mod o, se hacen presentes 
en todG tiempo para que puedan lo~ 
fieles ponerse ,en contacto con ellos 
y llenarse de la gracia de la salva­
ción". (Constitución sobre la Sagrada 
Liturgia, N9 102). 

Al presente, nuestro Año, Litúrgi­
co comienza el primer domingo de 
Adviento y tennina oon el último de 
Pentecostés. A gr.andes rasgos, sn 
estructura es como sigue: Pascua es 
el punte· central en t,c,rno al cual gira 
todo el Año. La Pascua tiene un pe· 
rfodo de preparación (Cuaresma) y 
un período de continuació-n (el tiem­
po que va hasta Pentecostés). Todo 
este period o está rodeado por otro,s 
dos, que podemos llamar de prepa­
ración remota (el ciclo de Navidad) 
y de ulterior continuación (les do­
mingos después de Pentecostés). 

(l) A NEW LOOK AT THE CHURCH YEAR", by Fath er JOHN POWER, S.M.A.; 
U.S. CATHOUC, December 1967 • 
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Para llegar a una comprensión ple­
na de nuestro Año Eclesiástico, ten­
gamos presente q1Je su formación 
ha tomado más de 1900 añ,os. No es, 
pues, el resultado de un plan origi­
nal y preconcebido. 

Nuestro calendario cristiano tuvo 
su origen en el ritual · judío del An­
tiguo Testamento,. Los judíos cele­
braban su Año litúrgico con tre,, 
grandes fiestas: P,a..scua, Pentecostés 
y los Tabernáculos. Probablemente 
estas tres fiestas fueron, en sus prin­
cipios, feshvales de una comunidad 
campestre, ya que corresponden a las 
tres tempoiradas de cosecha del año 
agrícola palestinense: la Pascua se 
celebraba al tiempo de la cosecha de 
cebada, Pentecostés en los dfas de la 
cosecha de trigo, y los Tabernáculos 
en la temporada de la cosecha de 
frutos. Naturalmente, Israel adaptó 
estas fiestas para adorar a su Dio~. 
La adaptación la realizó haciendo 
conmemornciones de los acontec:i­
mientos más representativos de su 
historia: el Ex.odo y , la Alian21ai del 
Sinaí. Así, la Pascua viene a ser una 
conmemoración solemne y oficial del 
Ex,odo; Penteco1Stés, un reco-rdatorio 
de la Ley dada en el Sinaí; los Ta~ 
bernáculos (Tiendas), el recuerdo vi­
vo de las caminatas que hiciewn los 
padres por el desierto,. De estas tr.es 
fiestas, la más impodante fue la Pas­
cua. Ella dominó el año, p o-rque era 
la conmemoración del Exodo, la, li­
beración de Egipto; acontecimiento 
que los israelitas oon•sideraron siem­
pre como la más grande maa-avilla 
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con que Dios les había, asegurado su 
salvación. 

Los israelitas también tenían un 
día de fiesta cada semana, que lla­
maban: Sábado; de una palabra que 
significa, "descansar". Sobre el valor 
social del Sábado, como día del des­
canso, los israelitas le impusiel'on un 
valor religioso; el Sábado vino a se!" 
el signo y recordatoirio semanal de 
que su Dios era un Dios ca,riñns-o,, 
y un Dios santo al cual debían hon­
rar e imitar en ese día. De ese mo­
do, todo el añ,o, llegó a ser p~ra los 
hombres del Antiguo Testamento un 
continuo recuerdo de Dios y de to­
das las marnvillas que El había he­
cho por su pueblo. 

Nuestro Año Litúrgico tiene exac­
tamente el mismo objetivo. Unica­
mente que nosotros conmemoramos 
un acontecimiento más noble y una 
liberación más admirable: la muerte 
y resurrección de Cristo y nuestro 
rescate del pecado. 

Durante lc,s tres primeros sigl,0s, 
1ai Pascua fue la única fiesta en toda 
la Iglesia. Esta exclusividad se de­
bió . a que nuestra Pascua correspon­
de a la judía. La oorrespondencia 
entre lais dos Pascuas fue impuesta 
por el mismo Cristo. Por el signifi­
cado de la Ultima Cena, Cris-to rela­
cionó su "partida" (paso) hacia el 
Padre con la "Pascua," (paso, partida, 
éxodo) del Antiguo Testamento. Esto 
nos explica por qué la fecha de nues-

tra Pascua se marca en base a la de­
terminación cronológica de la Pascua 
judía. Esto· es: en la 1mm Ílena del 
primer mes. 

Veamc•s ahora con más minuciosi­
dad la · es tructura general del · Año 
Litúrgico. 

ADVIENTO. La palabra ."advien­
to" significa "venida". La temporad,1 
de Adviento es . una preparación no 
sólo para la venida. de· Cristo, a . Be: 
lén, sino, además, para su segunda 
v.enida como Juez y Remunerador al 
final de los . tiempc'S . 

El Antigu o Tes tamento fue la lar­
ga vigilia, de la humanidad en espera 
del Mesías. La misión de los profe ­
tas fue mantener a sus compañeros 
en un es tado de expectación. Lm 
prcfetas hicieron para con los israe'. 
litas lo, que la liturgia de Adviento, 
puede hacer para con nosotros: trans­
formar la espera en esperanza. 

Entre los profetas, scbresale abier­
tamente uno corno el prc.feta, de la 
esperanza : Isaías. Esta es la razón 
por la que, durante el Adviento• to­
das las lecturas bíblicas conte~idas 
en el Breviario están tomadas de 
Isaías. En la misma forma eomo Isaías 
es el profeta del Adviento en la ex~ 
pectación del Antiguo Testamento, 
así Juan el Bautista es el heraldo de 
la esperanza en el Nuevo Tes tarnen-
t . 0

- El segundo, tercero y cuarto do­
m· 111gos de Adviento presentan _as-

pectas de la vida y misión de Juan 
Bau tista·. 

Realmente podernos considerar al 
Adviento . cerno una invitación y una 
c¡:i c,rtunidad para despertar y agudi­
zar en nosotros la esperanza cri~­
tia·na. 

NA VJDAp,' Los ·Evangelios ,no 
cl an ·infoa·mación acerca dé la féchá 
cl f: l 1_1ac~n_1]é:1,to : ·a e Cristo . . _Álg~~a~ 
personas si:{ han · sentido descorazo­
nadas al saber que el 25 d~ didem­
Lre fue es.ccgido can el fin de crisda: 
nizar una fiesta pagana. L os remanes 
celebraban el 25 de diciembre coml1 
"el día del nacimiento del Sol invic­
to". Según parece, es to rno,vió a los 
cristianos de Roma a i·ntroducir una 
fiesta, en honc'f .de Cristo, su Luz y 

su So,!; así empezaron a celebrar ~l 
25 tle diciernllre como el día del na­
cimiento de Cristo. 

En el día de Navidad se celebra­
ban e.n Roma tres Misas. De ellas la 

. ' 
de más antigua tradición es la que· 
celebrarncs al mediodía; era la Misa 
solemne que se cantaba. en la Basíli­
ca de San Pedr-o. En seguida se in­
troduj e, la Misa de media-noche; ;;e 
celebraba en la Basílica de Santa 
María la Mayor . . La tercera en apa­
r~·cer fue la Misa que celebran10s al 
amanecer; era e!1 la Igles ia de Santa 
Anastasia. 

El nacimiento de Cristo fu e más 
que una incomparable manifestación 
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de Dios; fue un trueque extraordi­
nario. Dios había asumido nuestra 
humanidad a fin de traernc,s el r~. 
galo de la, participación de su divina 
dignidad. Por eso el nacimiento de 
Cristo es para nosotros un nuevo re ­
nacer. 

EPIFANIA. Esta es una palabr ,1 
griega que •significa manifestación ri 

presentación. La fiesta de Epifanfa 

fue introducida primeramente en 
Egipto, y con miras , una vez más, a 
cristianizar una fü··sta, pagana: la del 
dios So,l, 

Las iglesias de Oriente comenza­
ron a relacionar la Epifanía con el 
bautismo -de Cristo, oca-sión en la 

que el Padre presentó a su Hijo ante, 
el mundo: "Este es mi Hijo muy 

amado, en quien tengo tod as mi~ 
complacencias" (Mt. 3, 17). 

En Occidente se hizo la conexión 
de esta. fiesta con la venida de los 
Magos : una manifestación del impe­
rio universal del nuevo rey. Más tar­
d e se añadió una tercera "manifesta­
ción": las Bodas de Caná, donde 
Cristo "manifestó ,su gloria; y sus 
discípulos creyeron en El" Jn. 2, ll. 
Al presente estos tres acontecimien­
tos son recordados en distintos días : 
la venida de lo,s Magos en la Epifa­
nía misma, el bautismo de Cristo el 
13 de enero, y las Bodas de Caná en 
el segund o, domingo de,spués de Epi­
fanía. 

9¡() ._ Nueva visión del Año Litúrgico. 

CUARESMA. La idea de tene r un 
período de 40 días como prepara:ción 
para la Pascua apareció en el Con­
cilio de Nicea. El número cuaren­
ta fu e escogido por sus muchas re­
lacio!lles bíblicas, todas ellas carga­
das de recuerdo: lc,s 40 días que pasó 
Moisés en el Monte Sinaí, los 40 
años que duraron en el desierto, lo~ 
israelitas, la caminata de 40 días que 
Elías efectuó rumbo al Monte Ho­
reb y el a:yuno que Cristo realizó 
durante 40 días en el desierto. 

En las iglesias orientales no se 
ayunaba ni sábados ni domingos. En­
tonces para obtener el número, de 40 
días se vieron precisados ,a extender 
la temporada de ayuno a más de 8 
semanas. Por ello se estableció en 
toda la Iglesia un tiempo pre-cua:res­
mal y que actualmente encontramos 
en el Año Litúrgico, como los domin­
gos de Septuagésima, Sexagésima y 
Quincuagésisma. 

Para el siglo VIII cada día de cua­
resma tenía •su Misa pro,pia. En Rom!l 
estas misas de cuaresma se celebra­
ban diario en diferentes iglesias ~ 
las que el pueblo llegaba en proce­
-sión. A esta costumbre se le empezó 
a dar •el nombre de "estación" o ser­
vicio estacional. 

En los primeros siglos, la cua,res­
ma fue un tiempo de especial prepa­
ración para los adultos que deseaban 
recibir el Bautismo. Tal pre,paradón 
catecumenal explica el por qué parn 

las Misas de las tres o cuatro sema­
na,s de cuaresma •se escogieren L e­
turas escriturísticas que narran pasa­
jes de ambos Testamentos en lo,s cua­

les se prefigura el Bautismo. 

SEMANA SANTA. Esta última se­
mana de cuaresma es, desde el pun­
to de vista litúrgico, la más dram rr­
tica e impresionante de todo d Ai'i o. 
Toda ella se centra en 1111 tema: la 
Pasión de Cristo. 

La liturgia de nuestra, actual Se­
mana Santa tuvo su -origen -en Jeru­
salén. El D omingo de Ramos los cris­
tianos llegaban en prD'cesión a la 
ciudad , desde el Monte de los Oli­
vos. Dirigidos p o.r el Obispo los fie­
les cantaban Salmos y portaban pal­
mas o ramas de olivo. El Jueves 
S,ant,o, se tenía en Jerusalén la Misa 
vespertina, en la que todos recibían 
la Sagrada Comunión. Después de 
media noche t-odos s·e, reunían en 
Get•semaní, 1al pie del Monte de los 
Olivos, y ahí leían e11 voz alta el 
Evangelio que narra la agonía de 
Cristo y su prendimiento en el huer­
to. En la mañana del Viernes Santc1 
regresaban en procesión a la ciudad, 
y se dirigían directamente al Calva­
rio, donde leían la 11arración evangé ­
lica de la Pasión, y besaban una reli­
quia de la Santa Cruz. Ahí permane­
cían hasta las tres de la tarde, leyen­
do pasajes apropiados de la Bibli a. 

LA VIGILIA PASCUAL. L a cerc-
1110-nia se compone ele cuatro partes: 

a) la bendición del fu ego y del Ci­
rio; b) las lecturas del Antiguo Te~­
tamento; c) la bendición del agua 
bautismal; y d) la Eucaristía. D e es­

ta manera toda la, ceremonia gira en 
torno a cuatro elementos comunes cn 
la vida humana:· luz, palabra, agua y 
pan, T eclas ellos enraizados prcfon­
clamente -n imágenes ne·otes tamen ta­
rias y con la cuales Cristo se reveló 
a sí mismo. 

La b end1dóri del · fuego y del Ci­
rio recueúla la costt;mb=re que s:> 
tuvo de celebrar la Cena Pascual en 
la n.odli:i del plenilunio, 1~ noche más 
brillante del mes . La Resurrecció-n 
el e C¡·isto h ace que la noch e del Sá­
bado Santo sea la noche más lumi­
nosa del Año Eclesiástico. La pro­
clamación triunfal del "Exultet" re­
coge todos los ,ecos pascuales desde 
el Sinaí hasta. el Cenáculo: "Esta es 
la 110che, en que, por primera vez, 
sacando ele Egipto a nuestros padre, 
los hijos de Israel, les hicisteis va­
dear a pie enjuto el mar Ro,¡o. Esta 
es la noche, en la que ahuyentasteis 
las tinieblas der pecado . .. Esta és la 
noche en que, deshech as las atadura~ 
de la. muerte, salió Cristo victo:rioso 
del sepulcro . . . (Esta es la noche de 
la que se dijo: Y la noche será tan 
clara como el día; y la noche . será 
mi luz)... ¡Oh ~och e, verdadera­
mente feliz . .. !" 

Actu almente las lecturas del Anti­
guo Testam ento so·n cuatro: Géne,;i5 
1, la creación; Exodo 14, el paso por 
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el mar Rojo; Isaías 4, la salvación 
del "pequeño resto"; Deuteronomio 
31, las últimas palabras que dirigió 
Moisés a Israel. 

La bendición del agua bautismal 
implica varias referencias bíblicas: 
los cuatro rí.os del Paraíso, el mar 
Rejo, el bautismo de Juan, y el mila­
gro de Caná. En las primitivas litur­
gias, tan pronto com :J el agua bau­
tismal quedaba consagrada, los c1-
tecúmenos e ran conducidos para que 
recibieran el Bautismo. Es lo que 
ahcra se representa. con la renova­
ción de las promesas del Bautismo. 

Para la epístola de la Misa Pascual 
se ha escogido un pasaje del capí­
tulo tercero de la Carta a los Colo­
senses, haciendo ver la realización 
que tiene la resurrección de Crista 
en lo.s bautizados: "vuestra vida está 
escondida con Cristo en Dios". El 
Evangelio está tomado de Mt. 28, 
1-7; nos refiere la nueva que el án­
gel dio a las mujeres que permane­
cían pasmadas ante la tumba.: "El no 
está aquí, según lo había dicho, ha 
resucitado". 

TIEMPO PASCUAL. El Misterio 
Pascual es dem asiado rico para que 
pueda terminarse repentinamente al 
atardecer del domingo de Pascua. 
Poi: eso a este domingo sigue un 
penodo de 50 días, que es uno de 
!ºs más jubilos os de la Iglesia y que 
mcluye las fiestas de la Ascensión y 
Pentecostés. La palabra "P.entecostÚ' 
significa "cincuenta". La fiesta de 
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Pentecostés, en el Antiguo Testa. 
mento, se celebraba a los cincuenta 
días de pasada la Pascua. A trnvés 
de esta larga temporada, la Iglesia 
vive inmersa en el misterio d e la 
exaltación del Cristo resucitado. El 
tema eje de las lecturas bíblicas nos 
recuerda que Cristo se ha ido, a la 
Gloria antes que nosotros, y que está 
en espera de nuestro arribo. 

A la Ascensión pronto se le res•'-'1.·­
vó una fiest a especial. El Nuevo Tes­
tamento declara que Cristo ascendió 
a los cielc•s cuarenta días después 
de su resurrección. En la mañana 
del primer Pentecostés, el Espíritu 
vino -a. los hombres como un "regalo" 
de Dios, un regalo brindado con di­
vina generosidad: "quedaron repletos 
del Espíritu Santo:' (Act. 2, 4). Tal 
regalo no fue para provecho parti­
cular de los apóstoles, sino, que fue 
clestiniado para todos los h ombres, 
representados en Jerusalén esa mañf1, 
na por la multitud de "Partos, Me­
das y Elamitas ... " (Act. 2, 9). Fi­
nalmente, ese regalo del Espíritu ha.­
bilitaría a los hombres , propensos a 
la fragilidad y el ,engaño, para co,n­
vertirse en testigos de Cristo: "en­
tonces comenzaron a hablar . . . lo 
que el Espíritu Santo, ponía en sus 
labio,s" (Act. 2, 4). 

Con la fiesta de Pentecostés y su 
Octa,va se cierra el tiempo pascual. 
Sin embargo, como dependientes da 
este p eríodo, encontramos las fiestas 
de la Santísi·sma Trinidad (primer 
domingo después de Penteco,stés), de 

Ccrpus Christi (jueves que sigue a la 
5111a. Trinidad), y del Sagrado C or:.t• 

zón ele Jesús. 

DOMINGOS DESPUES DE PEN­
TECOSTES. \'arían en número, des­
de 2± hasta 28, según sea la feclu 
de la Pascua. Una forma más correc­
ta ele llam ark s es : "domingos -per 
annum-", por ocupar el tiempo- or­
dinario del ciclo anual. Van desde 
Prntecostés hasta Adviento, y n o 
guardan entre sí un plan claro o es ­
quematización. 

LAS FIESTAS DE LOS SANTOS. 
Desde les tiempos más rem:•tos, les 
cristianos acostumbraron honrar la 
memoria de los mártires, dando gra· 
cías a Dios por la victcria qu~ ln­
bían alcanzado sobre la muerte. Su 
victoria era una imagen y un resul­
tado de aquella primera victoria. pa~­
cual ele Cristo. Hacia fines del siglo 
IV ese tipo ele celeb ración anual se 
extendió a aquellos cristianos que, 
sin ha her recibid o la gracia del ma.:­
tirio, habían observado una vida 
santa. La epístcla y el Evangelio de 
la i\Iisa de cada santo arrojan luz 
sobre el misterio de la santidad, v 
nos hacen ver un poco más claro el 
camino por el cual podemos llegar 
a ser santos. 

LA VIDA DEL · CRISTIANO Y 
EL AÑO LITURGICO: Nuestra ta­
rea prim ordial como cristianos co11 -
,iste En conservar viva en nuestros 
corazon es la memo-ria de Cristo y lo 

que El hizo por nosotros. Mas lo que 
Cristo realizó en nuestro provecho, 
es algo tan admirable y grandio,so, 
que necesita ser considerado paso a 
paso. Ninguna fiesta, celebración o 
lectura puede abarcar la totalidaJ 
del Misterio salvífica. Aquí radica la 
inapreciable ven taja del Añ ::i, que. nos 
F esenta la Iglesia: el Misterio, de 
Cristo se nos va. manifestando en sus 
aspectos parciales, y extendiéndose a 
lo largo de una temporada. 

¿Es entonces el Año Litúrgico, un 

medio pedagógico, para ayudarnos a 
encentrar y entender, uno por uno, 
tcdos los momentos de la vida y 
muerte de Cristo? Debemos respon­
der que sí. Sin embargo, esto, no 
co-nstituye teda la esencia d el Año 
Litúrgico. Hay algo más. El Año de 
la Iglesia nos impuls a. a conseguir 
un contacto efectivo y salvífica con 
la fuerza vivificante del am or de 
Dios. 

¿Quiere decir esto, por ventura, 
que se nos pide creer que esos mo­
mentos de la vida de Cristo se repi­
ten cada año·? ¿Cristo vuelve a. nacer 
a media noche? ¿A resucitar cada 
domingo- pascual? El Misterio Pas­
cual (vida, muerte, resurrección y 
ascensión de Cristo) es un proceso 
histórico que se realizó en un tiempo 
y lugar bien determinados. Este as ­
pecto histórico del Misterio, Pascual, 
naturalmente, ya terminó; y no es 
necesario, ni posible, que se vuelva 
a repetir. Sus efectos son los que si · 
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guen viviendo todavía . No:; otros par­
ticipam os de la salvación conseguida 
p c.r Cristo solamente cuando n os uni­
mc·s a su muerte y resurrección. Y 
es ta es precisamente la función d e: 
la Iglesia.: aproximarnos has ta con­
~eguir el contacto de: la muerte y 
resurrección del Salvador. Por ello, el 
Aüo Eclesiástico 110 es un seguimien­
to de artificio y sentimental d e, las 
hu ellas de Cristo, sino un encuen­
tro, presente y actual, c:m nuestro 
Salvador. 
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Hecc·rdemos la. frase del Vaticano 
II con la que dimos principio a estas 
páginas: la Iglesia, "conmemorando 
así los Misterios de la Hedención 
abre las riquezas del pod er santifi'. 
cador y de los méritos de su Seüor 
de tal manera que, en cierto modo: 
se hacen presentes en todo tiempo 
para que puedan los fieles p onerse 
en contacto con ellos y llenarse de 
la gracia d e la sa.lvación". 
Tradujo y co·ndensó: fr. germán mtez. 
tamiriz, ofm. 

Organos electrónicos marca 

LOWREY y HOHNER a precios 

sin competencia. 

Gran surtido en Armonios marca 

MANNBORGyBEETHOVEN 

desde $1,900.00 en adeilante. 

Carillones electrónicos para 

Iglesias marca SCHULMERJCJI. 

CASA VEERKAMP,S.A. 
GRANDES ALMACENES 

DE MUSICA 

México 1, D. F. Apartado 851 

Mesones No. 21 

predicación 

6 de octubre 

Domingo XVIII después de Pentecostés 

La conFianza en Dios 

Le llevaron a un paralítido sobre una camilla y Jesús, al ver la fe de aquellas 
gentes, dijo al enfenno: "Hijo mío, ten confianza. Tus pecados te son per­

donados". (Mateo 9, 2) 

Dios quiere que estem os alerta, 
pero no, inquietos. En el camino por 
el que avanzamos, debemos saber 
que nos guía su amor y que en la 
meta final está su amor. 

El Evangelio no cesa de apelar a 
la ccnfianza. "No temáis ... Tened 
confianza". ¿Cuántas almas desalen­
tadas han escuchad::i, el mensaje de 
la anunciación?; lo escuchó José, aco­
sado por la duda, ante la perspectiva 
de la extraña maternidad de su es­
posa; lo escucharon los pastores, 
asustados por las misteriosas clarida­
des de la n oche de Navidad; lo es-

cuchó Pedro, que se hundía en el mar 
cuando hizo el intento de andar so­
bre las aguas; lo escucharon las san­
tas mujeres ante el sepulcro vacío; 
lo escuchan los enfermos y todos 
los que ·sufren, lo.s que luchan, los 
que dudan. Para tod o-s, las enseñan· 
zas de Cristo constituyPn un llam'l• 
do ccnstante a la cünfianza. 

"Tened confianza, porque yo he 
vencido al mundo". ¿No es ése un 
llamado que nos dirige constante­
mente Jesús a tedas nosotros, los 4ue 
estamos angustiados e inquietos? 
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No hay duda de que la confianza 
añade a nuestras virtudes y a nues­
t¡,o,s esfuerzos el toque de la amistad 
hacia Dfos, de familiaridad con él, 
de abandono a su providencia, que 
son acentos propios del cristianismo. 

Tcdo cristiano puede decir como 
San Pablo: "Cuando soy débil es 
cuando soy fuerte, p :Jrque en Aquél 
que me fortalece lo puedo- todo". 

"Aquél que nos fortalece". La ver-

dadera, palanca de nuestra cc1nfianza 
es todo un Di0is. En el mom ento en 
que desfallece nuestro co,razón, un 
pensamiento debería animamos: el 
recuerdo de esa fuerza que nunca 
ncs ha faltado en el momento de las 
grandes luchas. ¿Cómo p odemos de­
jar de t•ener confianza? En esta vida 
no somos más que niños perdidos en 
la oscuridad. Pero, ¿qué podemos te­
mer si entre las sombrais estamos asi­
d o-s a la mano de Aquél que es nues­
tro Padre? 

~@tiANO,e:.a. 

Paseo de la Reforma NQ 423 

(Edificio Cine Diana) 

Teléfono: 28-79-19. 

MEXICO 5, D. F. 

Altares, Imágenes de Talleres Barcelona, Ornamentos, 

Orfebrería, Artículos Religiosos. Diseños especiales para 

ORATORIOS, CAPILLAS Y CRIPT.AS 
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13 de octubre 

Domingo XIX después de Pentecostés 

El reino de los cielos es comparable a un rey que hizo una fiesta de bodas 

para su hijo. Mandó a sus criados a, llamar a lo-s invitados . . . Pero éstos re­

husaron la invitación y se dedicaron a sus proPios asuntos. (Mt. 22, 2-3) 

Esta parábola de los invitados des­
corteses, se podría comentar seíialan­
do que J,a, negligencia es la causa má~ 
frecuente de que lo,s hombres no 
respondan a la invitación del Rey. 
Hay muchos que se rebelan abierta­
mente, la mayoría se excusan. 

Pero esas excusas, la mayoría dP, 
las 'Veces sen falsas o vanas. Los in­
vitados no rechazan insolentemente 
la invitación, pero invrntan un pre­
texto. 

A través de lo-s invitado·s descorte­
ses de la parábola, nos reconocemos 
con las mil excusas que inventamos 
para evadimos; •esos pretextos que 
envenenan nuestra amistad con Di,os . 

Poco a peco se nos va ensuciando 
el alma, sin sentirlo,. casi contra 
nuestra •voluntad. Nuestras negligen­
das, esa lectura inconveniente, ese 
amorío, esa pereza ante el deber, esa 
indiferencia ante la miseria de los de­
más, esa cc,nfesión indefinidamente 
retrasad·a, ... todos esos pequeños de­
talles repetidos ante los llamados de 
Dios, acumulan las nubes sombrías y 
preparan las tempestades del alma. 

Desde el día lejano de nuestro 
bautismo dejamos poco a poco el 
vestido nupcial ccn que deberemos 
presentarno-s al ba·nquete a que nos 
ha invitado el Rey. Reflexionando en 
esto tendremos que decirncs, repi­
tiendo las palabras del Evangelio: 
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"Muchos son los convidados, pocos 
los elegidos". Y al llegar a este pun­
to de la meditación, muchos cristia­
nos se mostra,rán insensibles a los 
esfuerzos de algunos comentaristas 
para explicar este texto del Evange­
lio, y a su incapacidad para poner 
de ,acuerdo el amor infinito de Dios 
y su justicia infinita. En todo eso hay 

un misterio que sólo por medio de 
la fe podremos entender. Sin embar­
go, debemos tener conHanza en que 
Dios siempre se ha puesto de acuer­
da, cc,nsigo mismo y no debemos 
preocuparnos sino por seguir con­
feccionando nuestro vestido nupcial, 
para, que cuando nos llamen al ban­
quete celestial, nos admita el Rey. 

SE HACEN CAMPANAS PARA IGLESIAS -

Trapiche, para Caña. Toda clase de piezas para Maquinaria, en fierro 
¡ris, bronce y aluminio. 

"FUNDICION VALLES'' 
Miiuel Mdrtínei Zdmort1 

Prolonsacióa V. Carranza N• 100. 

Ciudad Valle,, S. L. P., México. 

Apartado Poaral N• 31 

Vitrales de las Peñas, S. A. 
Vitrales y emplomados artísticos. 

Precios especiales para las iglesia~. 

El mejor equipo de artistas especializados en el arte vitrario. 

Havre 72, Col. Juárez. 

México 6, D. F. Tel. 28-93-3'.J 

* 
Pídanos presupuesto y condiciones de pago. 
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20 de octubre 

Domingo XX después de Pentecostés 

"Vete, le dijo Jesús, tu hijo v.ive"i Aquel hombre creyó en la palabra de Jesús 

y partió. Sus criados salíemn a su encuentro diciéndole a grandes voces: 

"¡Tu hijo vive!". (Jn. 4, 49-50) 

Es necesario hacer una compara­
ción entre la curación que Jesús le 
concedió al funcionario del tetra,rca 
Herodes, como, nos la cuenta este 
pasaje del Evangelio, a la curación 
que obtuvo el centurión para :su cria­
do, fiel. 

Ambos mHagros se produjeron con 
poca diferencia de tiempo-, al prin­
cipio del ministerio de Jesús en Ga­
lilea; . el escenario es el mismo: la 
población de Caná. Pero, ¡qué dife­
rentes s,o,n las actitudes del tuncio: 
nario y del centurión! 

El primero es un judío de fe va­
cilante. Creo en los poderes de Je­
sús, el taumaturgo de quien habla 
todo el mundo. Tiene la esperanza 

de que le devuelva la vida a su hijo 
si acaso accede a colocarse a la ca­
becera del moribundo. Parece decir­
le al Seño1·: "De lejos no podrás ha­
cer nada. Es necesario que vengas a 
mi casa y tienes que venir pronto 
porque mi hijo se muere y más ade­
lante no podrás hacer nada". 

El funcionario no, podía entender 
que el Dueño de la vida era también 
el Dueño de la muerte. Tampoco po·­

día comprrnder que el Dueño de la 
muerte pudiera dominar el poder d0 
la muerte a través del espacio. Sin 
embargo, la fe vacilante del funcio­
nario reunía sus cualidades y sólo por 
ese, Jesús le concede la gracia y, co­
rno el otro creyó, recibió a fin de 
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cuentas la curac10n y resurrección d 

distancia de su hijo muerto. 

En el caso del centurión todo es 
distinto. Es un pagano; pero su hu .. 
mildad es tan grande que no se atre­
ve a presentarse ante Jesús . Cuando 
sabe que el Seño,r se ,a-cerca a donde 
él está, se turba, porque no ignora 
la repugnancia que experimenta un 
judío al quedar frente a un extran­
jero pagano. Entonces le pide ·a al­
guno,s amigos que se acerquen al 
Señor y le digan : "Detente un ins-

tante, Maestro: El centurión no es 
digno de que entres en su casa, pero 
basta que digas una: palabra para 
que su criado quede sano". 

Nosotros decimos eso cuand o. nos 
disponemos a recibir fil Sel'íor cerno 
amigo. Allí quedan manifiestas la hu­
mildad y la confianza dei cristia·no 
que se confiesa pecador y sabe que 
lo aman. Es la actitud del cristiano 
que desde ~l fondo de las sombras, 
ve siempre los brazos extendido:s del 
Señor para recibirlo con anmr. 

CASA PATl~O 
Federico Patiño R. 

Tabasco NQ 195. México 7, D. F. Tels.: 14-24-91 y 46-81-28 

Fabricante e Importador de Estampas, Libros y Medallones, 
Artículos religiosos en general. 

Precios especiales a sacerdotes y Ordenes religiosas. 
Envíos directos y C.O.D . 
Tenemos el surtido mis extenso en estampas litúrgicas así 

como para Primera Comunión. 

IMPORTACIONES ROMA, S. A. 
Av. 5 de Mayo NQ 29, Desp. 406 - Tel.: 21-21-88 

MEXICO 1, D. F. 

[mportaciones de Estampas, Libros Recordatorios de Primera Comunión, estampas. 
Misales, Breviarios, marquitos de plástico, Rosarios, etc. 

NUESTROS PRECIOS SON DE MA YOREO Y SURTIMOS CUALQUIER 
PEDIDO DIRECTO, C. O. D., REEMBOLSO O POR CONDUCTO DEL 

BANCO 
TENEMOS EN EXISTENCIA BIBLIAS DE REGINA, HERDER, MISALES 

DEL PBRO. RIVERA. LETRA GRANDE. 

VISITENOS HACEMOS UN BUEN DESCUENTO 

27 d e o e t u b r e 

Domingo de Cristo Rey 

Enton<:es le dijo Pilato: "Por lo tanto, ¿tú eres rey?" Jesús le, respondió: "Tú 

lo has dicho, Yo soy Rey". ffn. 28, 37) 

No sólo por naturaleza es Cristo 
el Rey universal, sino que también 
como Hombre Dios, quiso ser Re; 
pc-r conquista. El rein::i que le con­
fería la creaciÓ'n, bastaba, para su 
gloria; pero no bastaba para su amor. 
Durante toda su vida en este mundo, 
nuestrq, Rey desempeñó estrictamen­
te su papel de conquistador, para 
ganarnos por medie, del sufrimiento 
y la humillación. 

Nunca proclamó sus títulos de la 
ley en las sinagogas donde predicaba 
ccn tanto éxito ni en el Tabor donde 
apareció revestido de su gloria, ni 
en el Jordán, donde la Trinidad ha­
bló en su nombre; pero sí los procla­
mó durante su pasión. "¿Eres Rey?'', 
le preguntó PHato. Y Cristo, que en 
los momentos de triunfo huía del en-

tusiasmo de las multitudes, respondió 
en medio de su humillación: "Y o soy 
Rey". 

U na vez proclamada su realeza, 
tomó posesión de su trono que fu~ 
la cruz. 

¡Qué escándalo! Un Rey en la 
cruz . . . La fe de Pedro. había titu­
beado ante este escándalo y el após­
tol hubiese querido que se le e•vitara 
la pasión a su Rey. 

¡Cuántos cristianos hay tan frágiles 
que desearí<an lo mismo, antes que 
hacer frente a una verdad que le3 
parece demasiado brutal! 

Cristianos tímidos que aman a 
Cristo en secreto, que lo · siguen de 
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lejos -co,mo Pedro durante. la pa­
sión-, que lo visitan a ocultas -co­
mo N icodemo- que le vemos pade­
cer pero sin atrevernos a cargar la 
cruz. Somos cristianos tímidos, por­
que sabemos qu e el amor de nuestro 
Rey se conforma con lo que le d-1-
mos, pero olvidamos siempre que 
nuestro Rey tiene todo ,el derecho a 
recibir lo que le damos y mucho más. 

Hay que dárselo todo. Hay que 

darle nuestro corazón po-r entero .. 

Es nuestro deber decirnos que si s•1 
Evangelio revolucionó al mundo, por 
medio de do-ce corazo,nes ardientes, 
puede inflamar también nuestro co­

razón hasta el extrem o de entregarse 
por entero y obtener así la paz do 

Cristo en el Reino de Cristo. 

Colección 11 Perspectivas" 
Selección orgánica de libros sobre tem,,s 
fun.damentales o que más importan pai:a 
una genuina postura de la vida. 

CLARIDADES Y TINIEBLAS DEL ALMA 
Ignace Lepp. 
Excelente tratado de ,psicosí.r,tesis, escrito con claridad y la lucidez que caract·?· 
rizan a este ilustre psicólogo francés. 

INICIACION CRISTIANA, LA 
.Bouye,r, Louis. 

Ej.: $51.2:5 

No es w1a introducción elemental. Es impulso y camino que nos familiariza con 
la perspectiva de lo sagrado. Escrito por una autoridad mundial. 

Ej.: $39.75 
SENTIDO DE LOS SACRAMENTOS 
Semmelroth, Otto. 
Teología sacramental trabada en. la vida, despojada de sequedad técnica. Util 
para el sacerdote que ha de encaminar a los fieles. 

Ej.: $40.25 
ESTRUCTURAS MENTALES DEL CRISTIANISMO 
Jean Laloup. 
Este libro se ocupa de la forma no evolucionada -infantil- de vivir el hecho 
religioso que tiener, muchos adultos. 

Ej.: $49.50 
JESUS 
Guitton, Jean. 
La obra ya clásica del ilustre pensador francés. 

Ej.: $45.00 
OBRA NACIONAL DE LA BUENA PRENSA, A. C. 

Apartado 2181 (Librería en Donceles 99-A) México 1, D.F. 
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ASESORAMIENTO PASTORAL MODERNO.-Teoría y Práctica.-Florentino Elcarte, 

M. A., ph. D.-216 págs.-Desclée de Brouwer.- 1967.-Bilbao. 

Libertad religiosa, libertad de con­
ciencia y respeto a la persona huma­
na sen realidades que ha puesto dé 
relieve el Vaticano II. 

En el campo psicológico estas ten­
dencias encuentran su realización en 
la nueva corriente de asesoramientcJ 
o cunseling. 

Es teda una nuev:a concepción del 
consejo psicológic o,. No hay que hip­
notizar al consultor, ni hacer afl orar 
lo turbio del suboonscieinte, ni si­
quiera darle un consejo, directo a 
modo de receta. Tcdo es guiad ::i por 
un profundo respeto a la persona 
humana. El consejero sólo es un ca­
talizador que ayuda a que el con­
sulbor se aconseje a sí mismo, a qu e 
tome por sí mismo sus propias solu­
ciones . 

Gracias a Dios empieza a abun­
dar la literatura sobre este tema. 
Rogers llama a esta técnica, Terapia 
centrada en el consultor, Charles 
Curran, Psicoterapia autagógica. El­
carte la divulga con una palabra más 
sencilla, ases1oramiento, 

La ventaja de este libro sobre los 
citados, que son indudablemente su 
fu ente, es que es más breve, quizá 
más claro, y sobre todo aplicado más 
directamente a la pastoral. 

Contra lo que generalmente se 
piensa, dar un buen o::msejo es tre­
mendamente difícil. Este libro resul­
ta utilísimo para iniciaturas en esa 
compleja técnica. 

Víctor Manuel Pérez Valera. 

CARDENAL KONIG.-Richard Barta.-132 págs.-Editorial Guadalupe.-1967. 

En este pequeño libro, el doctor 
en fil osofía Richard Barta, activo lai­
co, co.Jab::irador del Cardenal Konig, 
describe las facetas más interesante, 
del ilustre historiador de las Religio-
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nes y prominente figura del catoli­
cismo actual. 

Los libros aparecidos en esta ca-• 
lección 'los hombres y sus ideas', 

que han estudiado personajes tales 
como Cangar, Danielou, Maximos IV, 
lo hacen a partir de sus principales 
actividades. ..-

En este caso· s,on el Secretariado 
para los no creyentes, su · actividad 
en el V,aticano II y sus trabaj os den­
tro de la diócesis de Viena, 

El autor analiza también el carác­
ter del personaje que ha realizado 
con acierto ·actividades tan delicadas 
a lo largo de su vida. 

Termina t l libro c::m un capítulo 
dedicad o a es tudiar las relaciones Co•­
munisma-Religión-Iglesia con los gi­
ros que ha tom2do recientemente. 

A. Churruca. 

CURA SIN SOTANA.-Feliciaflo Pages Vida!, Pbro.-Spiritus.-383 págs.-1967.­
Bilbao. 

El mismo autor indica en la intro­
ducción que el título dado a su es­
crito podría aparecer desconcertante. 
Porque este libro no trat,a de si el 
hábito hace o no hace al monje. 

Su contenido es una síntesis de la 
espiritualidad sacerdotal, según la ex­
periencia del ¡autor al conmemorar 
sus treinta año,s de órdenes. 

En lenguaje sencillo nos explica la 
realidad actual del carácter sacerdo­
tal, lo que éste exige a Dios, a Cristo 
y al Espíritu, así como a la Iglesia. 
Es decir; desarrolla el tema de las 

gracias con que cuenta el sacerdote 
para ejercitar su ministerio. 

Explica y fundamenta las respon­
sabilidades que :acompañan a la vo­
cación sacerdotal, los defectos contra 
los que tiene que luchar el ministro 
consagrado. Termina indicando la ne­
cesidad de María en la vida del sacer­
dote y la función maternal que ella 
desarrolla. 

Es una exposición concisa, senci­
lla que trata de ayudar a los minis­
tros del Señor a encontrar mayor luz 
en el camino que están andando. 

A. Churruca. 

DOCTRINA POLITICA DE LA IGLESIA.-Tcmo II.-LA IGLESIA Y EL ESTA­

DO,-RR. PP. Desqueyrat y Halbecq, S. J.-"Veritas et Justitia".-178 págs,-1967.-­

Bilbao. 

El libro cons_ta de tres partes fun­
damentales: 1 ~ Las relaciones pací-

ficas entre la Iglesia y el Estado; 
2~ Relaciones de conflicto entre la 
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Iglesia y el Estado; 3~ Relaciones 
concordatorias entre la Iglesia y el 
Estado. 

Esta división básica nos indica ya 
los lineamientos principales del libro 
y el interés del tema que trata. Sobre 
todo en un país como el nuestPo, en 
el que a través de la historia se tian 
suscitado polémioas entre ambas so­
ciedades perfectas, y en el que nue3-
tra misma histeria nos está deman­
dando juicics de estas dos s•ociedade.,, 
es necesario tener criterios teológicos 
sanos para pod t: r juzgar rectamente 
de las situaciones histó:·icas y pre• 
sentes. 

El presente libro nos da base para 
ello. Al plantear el problema teoló­
gico de las relaciones Iglesia-Esta­
do, hace aclar~ciones muy acertadas 
acerca de la valoración y recta con­
sideración del magisteri,o eclesiástico 
en esta materia. También el proble­
ma de la distinción entre lo temporal 
y lo espiritual, lo natural y lo sobre­
natural, lo trata de una manera muy 
satisfactoria. Tiene una suficiente am­
plitud de juicio para resolver el pro­
blema teológico. Al tratar del proble­
ma sociológico, hace . girar todo en 
torno :a, la distinción entre comunidad 
y sociedad, Iglesia y Estado, distin­
ción que esclarece muchas dificul ­
tades. 

Algo básico y muy acertado en · el 
libro es que al tratar de las situaci'). 
nes de conflicto, reia1mente se ve que 
hay cono.cimiento histórioo serio de 
los hechos como para poder formular 
juidos acertados. Me parece que sí 
sitúa los hechos en su época. Reco­
noce con sinceridad algunos abusos 
de la Iglesia, pero mantiene firme­
mente los derechos de ella. 

La parte de reladones conoordato­
rias también la desarrolla con un co.­
nocimiento adecuado de la historia, y 
con una puntualización exacta de la 
naturaleza de los concordat,os, sus fi­
nalidades, ·sus circunstancias, sus con­
didones, etc. 

Termina el líbro con una reflexión 
teológica sólida sobre el poder, su 
e.rigen, y la rilaci6n entre poder ci­
,vil y poder eclesiástico. A esta re­
fl exión teológica añade una compa­
ración entre autores antiguos, ·_ s•obre 
todo Belarmino, y autores moderno~. 

Me parece que es un libro, qúe 
pone a ·nivel de cualquier persona 
culta una doctrina teológica tan irn, 
portante como i:s esta. Una cultui;a 
católica no vulgar, no podria prescin>. 
dir de la doctrina presentada por es­
tos iaut,ores. 

Guillermo Villaseñ0r García, S. J .. 

LO DIVINO Y LO HUMANO EN LA BIBLIA.-J. M. Simón, o.m.i,_,170 pá~.:--:" 
Colecció-n. Eler. 

Este es un libro muy útil que de­
bería estar en manos de tant,os cató-

926: Bibliograffa 

licos deseosos de leer y comprender 
la Palabra de Dios. 

Es una introducción y síntesis de 
los ooncwimientos sustanciales que 
debe tener todo católico acerca de 
este tema: Dios y el hombre inspi­
rado son autores de la Biblia, y por 
tanto ella es infalible. Los raciomi­
listas no saben leer este libro sagrado 
(de Renán Oppenheimer) La Biblia 
es fuente todavía inagotada (psrque 
es inatgotable) de luz divina. Biblia 
y ciencia moderna son arm o-nizables 
aunque apare·ntemente pudiera pare­
cer lo contrario. 

Muchas personas desearían una 
orientación acerca de infinidad de 
temas bíblicos que desconocen ,o que 
los desconciertan. Este libro da res­
puesta a ellos, de una manera ase­
quible. 

Recoge el resultado de las investi­
gaciones modernas y la experiencia 
de siglos para ofrecerla a kis qae 
deseen acercarse al libro de los libros. 

A. Churruca. 

MUJER Y HOMBRE, HOY.-Pilar de Cuadra.-241 págs.-Educación y Familia.-
1967.-Bilbao. 

El tema de psicología femenina y 
masculina está saturando, el mercado. 
Pero, "Mujer y hombre, hoy", es algo 
diferente. T•odo el libro nos descubre 
múltiples aspectos de la rnuj e-i·. Sólo 
la primera parte se refiere al hom­
bre al contrastar semejanzas y dese­
mejanzas de ambos sexos. Campea a 

lo largo de todas las páginas un hu­
morismo muy fino, pero, especi-almen­
te en éstas. 

La segunda parte: mujer y sexo, es 
fresca y abierta. No hay consejos ni 
recetas baratas o finas, sino comen­
tarios sobrios sobre lo "sexy", las mo­
das, la libertad, etc. 

Pasa luegs, a embozar con sc.Itura 
y gracia una breve histo,ria del femi­
nism J en ia literatura desde · Homero 
hasta Teilhard de Chardin. En la 
cuarta parte constata la prom-: ció11 
cultural y religiosa de la mujer, hoy. 

Termina con cuatro apéndices y 
una selecta bibliografía. Entre ,aqué-
11os so-n particularmente interesantes 
les de San Pablo y la mujer y Santo 
Tomás y lo femenino. 

Muy buen ensayo de feminologh. 
El solo estilo ,ameno y sale1,:iso ya 
sería un punto bueno a favor del 
sano feminismo. 

Víctor M. Pérez Valera. 
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••LA G ·u A O AL UPAN A'' 
FABRICA DE VELAS Y VELADORAS 

VELADORA LITURGICA 
PARA SAGRARIOS 

"CORAM TABERNACULO" 

PRECIOS: 

Caja con 12 vela-
doras semanarias .. $ 110.00 e/u 

Caja con 36 vela-
cl a ras ½ semana .. $ 110.00 c/u 

Caja con 100 vela-
doras serv. diario .. $ 85.00 e/u 

VASOS SEMANARIOS: 
Rojo Americano ... . $ 225.00 c/u 

Rojo corriente dei 
país ................... .... .. . $ 50.00 c/u 

Rojo Americano 
Media Semana .. .. .. $ 115.00 c/ u 

P O R T A•VASOS 
GRABADO S DE 
ALUMINIO ...... .... $ 35.00 c/u 

TAPAS DE ALU-
MINIO ....... .... : ........ $ 10.00 c/u 

Si usted quiere probar nuestro producto le ofrecemos: Caja con 

12 veladoras semanarias, vaso corriente del País, Portavaso 

grabado de aluminio y tapa; TODO POR: $ 180.00. 

ENVIAMOS PEDIDOS e.o.o. o REEMBOLSO. HAGANOS 
EL SUYO A 

AV. OBSERVATORIO NQ 465, COL. PALMAS, Z. P. 18 

MEXICO, D. F. O A LOS TELEFONOS 16-03-21 y 15-98-65 



de 

Relojes con . 
Preciosos 

son eríos. 
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Discursos de Pablo VI en Colombia. 

• La caridad no best1 si no v1 1comp1ñ1d1 ~ 
justicia. 

• Los Pastores en el movimiento litúrgico. 




